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llNTRODUCCIÓN 



PRÓLOEiO 

Muchas personas inician su estudios de filología clásica 
impulsadas por una presencia de alguna manera ligada a este 
ámbito: maestros, padres, etcétera. A mí me invitaron los clásicos 
mismos. Luego de haber leído la llíada y de haberme convertido en 
un prisionero más del divino arte de Homero, me sentí en la 
necesidad de conocer más sobre aquellas historias que él narra y 
sobre el pueblo que las gestó. Hoy que he terminado mis estudios, 
veo que el camino para lograrlo apenas comienza. 

¿Por qué Quinto de Esmirna? ¿Por qué sólo el primer episodio de 
su extenso poema? La primera razón se encuentra en aquellas 
primeras lecturas mías de la llíada: siempre quise saber qué sucedía 
después de la muerte de Héctor, pero más que el relato de esos 
hechos, quería volver a escuchar el grito de batalla de los ejércitos. 
De quienes toman parte en los acontecimientos que siguieron a la 
caída del baluarte troyano, la figura de la reina amazona siempre fue 
mi predilecta; de las lenguas clásicas, la helénica es por la que 
siento mayor interés: todas estas aficiones me llevaron a Quinto de 
Esmirna; él satisface todas en ese primer episodio de su obra. 

Al empezar a trabajarlo, a las razones anteriores se unió una más: 
su carácter de poeta unas veces olvidado; otras, menospreciado. Sin 
embargo, al irlo conociendo de la única forma en que puede hacerse, 
a través de su obra, me di cuenta de que era necesario rescatarlo de 
la penumbra y, hasta donde lo permitieran mis facultades, demostrar 
que no es un poeta insignificante. 

Así, éste es el resultado de un esfuerzo que dio inicio un día con 
la lectura del poema inmortal que comienza: Canta, oh diosa, la 
cólera del Pe/ida Aquiles ... ; espero que algún día alguien más 
elabore una tesis luego de haber leído otro poema cuyas primeras 
palabras son: Cuando I-Iéctor, semejante a un dios, fue vencido por 
el Pelida ... 
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QUINTO Dt: ESMIRNA, UN ROSTRO t:NlRR BRUMAS. 

ECOS DE UN AYER. 

El tiempo es el más fiero adversario de los autores del pasado, 
devora inmisericorde sus obras, sus vidas y hasta sus nombres. 
Quinto puede ser considerado un vencedor en esta lucha contra el 
implacable Cronos: su obra, O't µst}' "Oµr¡pov /cóyo1,1 ha 
llegado a nosotros en varios manuscritos casi carentes de lagunas. 2 

Por el contrario, su persona nos es desconocida, salvo unos 
escasísimos datos hoy todavía en discusión. Sin embargo, ¿es esto 
una desgracia? Su obra sigue entre nosotros, y el misterio que 
envuelve a su persona es un atractivo más para el curioso filólogo 
que debe rescatar, de entre las palabras, un rostro. Esos escasos 
datos nos los proporcionan unos cuantos versos de su poema épico, 
las ideas que se traslucen tanto allí3 como en un papiro 
recientemente descubierto, del que más adelante hablaré.4 

De su nombre y del título de su poema, no tenemos testimonios 
anteriores a los de la Edad Media, los eruditos comentaristas del s. 
XII, Tzetzes y Eustacio;5este último lo consigna como KoívToc; o 

1 Este es el lÍtulo que tiene en la cd1c1ón de Vian. la cual. por ser la m:'is reciente. he utliuado para m1 tesis, 
sin embargo. existen otros títulos registrados en dhcrsos manuscntos tá µt-0-' ~OµT]pOv es el más 
aceptado 
e ('f \'J.\N, !.a \11/fe , p XL Y SS 

' C'f rn/h: p \ ~ -1-

: ('( 1n(h1 p 10 
'E<i!O<; testimonio -;e remontan tm ~olo :ll" XII d C, <;1 bren pw.:dcn ser d últ11110 n .. dncto de mu tr:1dic1ón 

m:ís .1nti0u:1 1-~u!>l:tcio ( 111 <; .. J J<J)1')(1) ,1r1ob1~¡x1 de ·¡ c~a1l11111.:.i. no<; !ego. :idcm;is de un ( '11111(·1111ir10 a 
/':ndu1 n CO!l\Cf\ .ido ¡ur..;r.llmcn!c. un Cm1:,·11:.:1 :n ,; /,: l!:11d1 \ ,; .'a ( \!: ,, ,,. que Junquc c.<:,cnto en un estilo 

tllll\ difuso C'> rccomcncbh!c ¡xir .;u ,1111p!i:1 en1d1..:h,l!l "f.l!ll.lt1i.:.d lo.innl'.-. T.rd.re.-., pü<.:!,1 \ ..:rudl!o b11anl1110 
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Koív'to<; b n:otr¡ní<;. Ambos le adjudican la autoría de un 
poema al que intitulan 'td µs-¡;d 'tÓV "Oµr¡pov o simplemente 
'td µ1:1'}' 'Oµr¡pov, especificando Eustacio que el propio Quinto 
denominó A,óyo<; a cada uno de los pasajes que lo integran. 

En el Renacimiento se consideró a Quinto originario de Calabria, 
debido a que el primer manuscrito que se conoció (el Codex 
Hidruntinus, hoy perdido, pero del que se conservan varias copias), 
lo encontró el cardenal Bessarion en el monasterio de San Nicolás, 
emplazado en Otranto, al sur de Italia. Sin embargo, Tzetzes le 
aplicó el gentilicio 2:µupva~to<;, extrayendo el dato concreto, al 
parecer, de un pasaje de su obra que se considera autobiográfico: 

Cuando apacentaba mis famosos rebaños en los suelos de Esm1ma, 
tres veces tan lejos del Henno cuanto se escucha a qu1en grita, cerca del 
templo de Ártemis, en el ;ardín Eleuterio, en una montaña no muy 
insignificante nr elevada ... 6 

Por el conocimiento que demuestra acerca de Esmima, Quinto 
parece así proclamarse natural de esa ciudad. Ahora bien, 
precisamente por ser Esmima la perla de las provincias asiáticas, 7 

la ciudad más importante de las costas jonias, la que mejor 
encuadraba el sentir de las dos culturas, es decir, la griega y la 
romana, unidas en una relación que parece destacarse en la obra de 
Quinto, se despliega una sombra de duda con respecto a que en 
verdad haya sido su patria. 

( l 110/I 180/85), es autor de las llamadas ll1storias. una colccc1ón de cartas acon1pafiadas de cscol1os 
poéticos. donde narra acontecimientos contcmporáocos y escenas de la Vlda cotidiana. A él se deben así 
nusn10 unos volununosos con1cntanos a Homero (Alcgvrias a la J/íada y fa Odisea, Exéges1,\, Antehoménca, 
ffomérica, Posthomi::nca. en las cuales rcclan1a ser 1nás consistente que Homero). Hesíodo, los trág¡cos. 
Anstófanes. Ltcofrón y Opiano. 
6 XII. 310-.113 Lµúpvr¡-:; F..v Oarrf:Ootcnv 1n:plKÁtl'tci µflAa vf:µov'tt !pie; 'tócrov~Ep,uon 
Ci:rro-Osv, ócrov ~oówvtoc; O.xoiiaat,' Ap'ttµtOo:; rri::pi v110v 'EAi::ti-Ocpíq:> i:vl KÍ]nq:>, oüpr.t 
OÜTF.. Aír¡v x-OaAaµc!) Oil1}' Íll¡JÓÚ·t nol.l..tP. N:id1 se s:ibc :iccrca de csic nx1nto de Ártcm1s o accrc:1 

del JJ.rdín n1cnc10n:Jdo, l:JI \-C/. sc;1 un ".i;.irdín de[;_¡ Virtud" nombr::ido por Filóstr::ito ( l'S, 1 25-2<>). que fue 
halbdo en Esn11rna 

"Si tcxb Jo111:1 era como una L\ran hogar de la<; l'Vlus.l'>. Fsm1rn,1 ocupaba dentro de del s1t10 ccntr.11. como 
en )o<, 111stn1111< .. ·nto<, mu.'>1<..,lk~ d pm.:ntc sob1c el que se !1cnJe11 !.i.., cuct<l:i-.. ·· 1 ¡.:¡¡ UI \1 \.J)I R.! a 1ou(·dad 
p 429-4 '1() 
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En efecto, en tiempos de Quinto esta bella ciudad era ya 
considerada por todos la patria de Homero e incluso poseía un 
renombrado Homereion,8 lo que induce a pensar que tal vez Quinto 
se declaraba natural de Esmirna por el deseo de tener algo más en 
común con su maestro.9 

Desde luego, si no fue natural de Esmirna, sí parece haber nacido 
en el entorno del Asia Menor, como bien lo demuestra el vívido 
conocimiento que tiene de él, 10en contraste con su vagas alusiones a 
la Grecia continental y a las islas del Egeo. u 

Los versos 308 y 309 del A.óyo<; XII precisan que la vocación 
poética de Quinto fue temprana: 

Pues vosotras (se., Musas) todo el canto en mi corazón pusísteis, aún 
antes que en torno a mis mejillas se hub1era esparcido la pelusa. 12 

Al detenerse en este pasaje, obviamente inspirado en el encuentro 
entre Hesíodo y las Musas, 13 Vian, el más reciente editor de Quinto, 
concluye que una obra que presenta un dominio tan claro de la 
sintaxis y del lenguaje y de los autores clásicos, no puede ser el 
producto de una mente juvenil.14 Sin embargo, Quinto tan sólo dice 
que a esa edad sintió en su corazón el llamado de la inspiración, no 
que ése fuera el momento en que compuso su obra: tampoco el 
pastor de Ascra cantó a la generación de los dioses en su primer 
encuentro con las Musas. 15 

H Cf. CIC .• ProArch., viit.19 .. S'myrnae1 vero suum esse (.Onjirmant, 1taque etlam delubrum e1us in oppido 
ded1caverunt· "los esm1rneos aseguran que es suyo (se. Homero) y así incluso consagraron su templo en la 
ciudad." (traducción de José G Moreno de Alba) Cf. tan1b1én STR, Chr .. XIV. i.37 
9 Cf Vl.\'N, La suite .. , p Vlll-XUI, COMBhLL1\CK, íVhat Jfomer .. , p. 4, 
1° Cf so matizada dcscnpc1ón de la Cana en I.281-286. en con1paración con la vaga mención homérica 
(HOM .. II.867-870), as1m1smo el pasaje que descnb<:: una cunosidad topográfica, la "roca de Níobc" (I 293-
306), digresión con Ja que, a m1 parecer, lamentablemente Q¡11nto corta su ágil relato de una acción béhca 
11 Vian no dCJrt de señalar que ese vívido conoc1m1ento puede ser producto de sus estudios litcranos cf /,a 
SU/{(! 'p VIII-XIII 
1 ~ bµ{t; ycip 7tUociv µot ~:vl <.ppEo:í i.1-i¡Kut' 6:0101ív, npiv µot !:r' O:µcpi n:O:pi:tci 
KuruoKi8vua\}at ""totiAov. 
11 

Cf rn s. Th. "· 22-21 
: 

1 Según Vun (f tJ ,\/J/fl' . p XI). C:S:lJU\'Cntud t;.il \CE c"\phc.1ría b tOrp.!/.t cstllí<>t1CJ. que :tlgullOS rcprodwn 
a (!uinki, y su M:n di~mo r.:s¡xi.:10 ,\ k1~ moddo~ c!Js1co<; 
1

. Cf \ 1 \-..;¡ r ro. en 111 :-.. , Th. p L-L! 
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Sin duda, la controversia más extensa y en tomo a la cual existe 
el mayor número de discrepancias, versa sobre la datación de 
Quinto. Así, una postura extrema es la de Bertbault, 16 quien declara 
que Quinto sólo es el editor de una obra contemporánea de la de 
Homero; la postura opuesta es la de Tychsen y Kochly, para quienes 
Quinto escribió en el s. VI d. C., época en que Juliano el Apóstata 
dio impulso a la literatura pagana. 17 

Lo cierto es que, hasta hace poco años, en su mayor parte los 
investigadores de la literatura concluían que Quinto debía ser 
ubicado en el s. IV de nuestra era, 18 pues no está influenciado por 
las reglas métricas o el lenguaje de Nonno de Panópolis. 19 

Apoyaban esta afirmación, además, en que dos pasajes del 
poema contienen datos perfectamente acordes con el ámbito cultural 
de este siglo: el primero alude a la lucha en el anfiteatro, suprimida 
por Teodosio I (379-395 d. C.); el segundo, el hecho de que por 
boca de Calcas glorifica la dinastía de los Enéadas20 y declara a 
Roma, y no a Constantinopla, señora del mundo conocido, como 
esta última lo fue, de hecho, a partir del año 320 d. C. 

Vian ha sido quien con mayor precisión ha logrado determinar la 
época ante quem Quinto redactó su epopeya: concordando con 
Hermann,21señala que tanto las Argonáuticas del Pseudo-Orfeo 
como la epopeya de Quinto son obras tardías, que constituyen los 
modelos no sólo de Nonno, sino de Trifiodoro y Museo, discípulos 
de éste; hace ver que la obra de Quinto incluso es anterior a la del 

16 En la introducción a su traducción de 1884, p VIII Cf. VIAN, La .\uíte ., p XIX. 
11 Es interesante que PauJ Mas s. un célebre filólogo csp:x;1a!Jsta en métrica, sugxnó a Vian en una carta 
personal (La .\711/e , p. XIX. n.1) que Qi.unto era antcnor a Ja era cristiana y que fue uno de los pnn1cros en 
atestiguar la pretensión de Roma de tener un imperio universal 
18 Por CJcmpJo, CROISSE'I ( JJ1st01re , p 904~907) sciialaba que Qurnto tcni:m las m1s1nas prcocupac1oncs 
artis1t1ca5 que OlTOS aulOtCS del S. 1V d C . Cf además CAh.'1.'AHJ'Ll -\. La !Jlcratura . , p. 344, CATA\ 1Df L! A. 
ff1stona. , p 351, HRAMBIIA, /,a lttteratura , p 299 
19 

Nonno. au1or de l::i n1onumcntal cpopc;.a 1n1Itulada /)1om.\iac.a es cC!cbrc por l:i.s rcfom1as que huo a b :'>ª 
dcsvutuada mctnca Cp1ca Pr0Mg,u1ó la evolución de Ho1nero a Calimaco. y mediante una sene de 
hn11tac1ones, rcstnngió las reformas adm1stblcs del hcx:unctro 
~, 1 S1guu;ndo una 1r.1d1(.;1Ón grH.:ga qui.; podna rastrearse hJ.sla !a /liada (XX >06-'0'J) ~ que .1tcs11gua 
Licofrón ( _ Ucr. ' 172ú-I :?:KO ), Quin10 prcscut:.J. :.i l::ncJ.s ' no .1 Romu!o. como fu11Jad,1r de Roma 
~' Cf !U!~\!.\'\'\, Orphl('(/ Lcipng. IKO'i. c1t.1do por \1 \'\./a 'wk . p XIX n 2 
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Pseudo-Orfeo,22 la cual data de mediados del siglo N d. C.; por 
último, demuestra que aquellos versos donde Quinto alude a la 
gloria futura de Roma y de la dinastía de Eneas, coinciden 
perfectamente con la dedicatoria al emperador Caracalla (211-217 
d.C.) que en su Cinegética hace Opiano de Apamea. Un dato más lo 
proporciona un papiro, datado en el año 400 d. C., que contiene una 
selección de etopeyas versificadas, una de las cuales contiene una 
imitación de Quinto.23 

Por otra parte, el término post quem lo aporta, siempre según 
Vian, el hecho de que la Haliéutica, obra al parecer de Opiano de 
Anazarbo, en Cilicia (177-180 d. C.), sirve de modelo a Quinto en 
ideas y expresiones; afirma el estudioso francés que por eso: 

es definitivamente en el s. !JI d C. donde conviene situar a Quinto de 
Esmirna, quizás después del remado de Alejandro Severo (222-235 d.C.;'' 

Dado que algunos criticos, que consideran más acertado fijar la 
existencia de Quinto entre la tercera y la cuarta centuria,25 sólo 
oponen una mera negativa al minucioso análisis de Vian, me parece 
conveniente aceptar que el siglo que éste propone fue el que 
presenció el florecimiento artístico de Quinto. 

Aunado al esmerado estudio del filólogo francés, está el hecho de 
que Quinto encaja bastante bien en el ámbito cultural de esa época: 
desde los siglos 1 y II, la poesía había roto paulatinamente su 
división tradicional en épica, lírica y dramática, a causa de la 
creciente preponderancia de la retórica. Ésta había competido con la 
filosofía en el campo de la educación y había conseguido 
desplazarla. Ya en el siglo III d. C. la retórica comprendía la mayor 
parte de los estudios superiores y era la continuación obligatoria a 
los estudios básicos de gramática. 

:~ Cf VI\~, l.11s111fc , p XXI v n ~-.f.~ 5 

~ 1 Cf \l·\~. !.11.1wt,. . p XX 
: 

1 Cf t!11d. p XX! 
: ' Cf t O\!lll l L \Ch. líhar llomer , p t•, l'!n l'l I \ '.'.1•., (in'('/.. . p 1'10 
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Este hecho es decisivo en la configuración de la poesía, pues la 
retórica ya había conseguido apropiarse de algunos géneros que 
antes se elaboraban con técnicas poéticas; más aún, los nuevos 
adeptos a la poesía se habían criado en el ambiente académico de 
aquélla, lo cual los llevaba a crear poesía a su estilo. 

A este movimiento retórico se le conoce con el nombre de 
Segunda Sofistica y tuvo su apogeo desde mediados del siglo III d. 
C., hasta finales de la antigüedad (s. V d. C.)26 

Quinto no permanece ajeno a las influencias de la Segunda 
Sofistica, movimiento al cual lo enlaza no sólo su espléndido 
dominio de la gramática (lo cual lleva a Mota27 a suponerlo un 
gramático profesional), sino también las coincidencias con los 
postulados de un miembro del círculo de la emperatriz Julia 
Donma,28 el sofista Filóstrato, quien no sólo exponía en su Heroico 
la necesidad de rendir culto a los héroes (creencia evidente en 
Quinto), sino se empeñaba en desvanecer toda huella de iniquidad 
en éstos, haciéndolos más dignos del status divino; en otra obra, el 
Gimnástico, apuntaba la importancia de mantener la tradición 
antigua por medio de las obras literarias, y Quinto, como trataré de 
mostrar más adelante,29 retomó con maestría la vieja tradición 
homérica y la renovó con la palabra. En la obra de Quinto se 
perciben diversas influencias, que van desde Homero, Hesíodo, 
Eurípides y Apolodoro, hasta la Eneida de Virgilio, las 
Metamorfosis de Ovidio y las Troyanas de Séneca,30 aun cuando se 
ha afirmado que las coincidencias con estas últimas obras se debe a 
que ellas y la de Quinto emanan de los mismos veneros griegos. 

26 Cf U-:SKY, !hstona .. , p 861 SS 
21 Cf Letras griegas .. , p 217. 
"-S Juba Domna. segunda esposa de Scpt11n10 Severo (193-211 d.C). la cual luego de algunas desavenencias 
con su esposo. se retiró de la vid1 política y se dedicó a fortalecer la cultura del 1mpcno. fom1ando un círculo 
de 1ntclcctualcs entre los que destacan D1ógcncs Lacrc10. Galeno y FilóstrJto. MuJCr 1ntchgcntc y culta. 
mcrcc16 el epíteto de 'il cptAoooqn'¡s "'IonAta. Luego del ascs1n:.1to de su hi.10 Gcta por su otro hijo, 
Caracalla. Julia supo adaptar!'.C a la s1tu:1c1ón y obtuvo la confi;i111a de C'ar;icalla, quien le conccdia el mando 
del 1mpcno cuando él salía en sus múltiples camp;nlas mthtarc<> Muno unos meses antes de! dcrrocanncnto 
de su hiJo. ocurndo en d afio 2 ! 7 d C 
~,, Cf u~(ra p ! 2 ss 
wScgunKJ.iDllJ.c!lado¡xirrr..:i-1.Jfi,tun11 . p ~-1.S 
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Durante la época imperial, la filosofia tuvo un marcado 
tradicionalismo que, sin embargo, presentó modalidades de 
considerable amplitud. El estoicismo y el platonismo renovado o 
neo-platonismo acrecentaron su influencia al margen de otras 
escuelas que sobrevivieron, pero vieron reducido el número de sus 
adeptos, como le sucedió al peripato, al escepticismo, al 
epicureísmo y al pitagorismo. 

El estoicismo hizo hincapié en las cuestiones éticas y en el 
determinismo, como lo atestigua la figura más importante de esa 
escuela en aquellos tiempos: Epicteto. Plotino, por su parte, a quien 
podría denominarse padre del neoplatonismo, prefería concentrarse 
en la trascendencia del Uno, ser supremo y principio de todo, y en la 
necesidad de la pureza de cuerpo y alma. 

Las ideas que Quinto maneja a lo largo de sus primeros versos 
son extraídas de los preceptos estoicos, aunque presentan matices de 
neoplatonismo. Evita las evocaciones sensuales tan del gusto de la 
épica helenística y regresa a los viejos ideales aristocráticos de las 
epopeyas homéricas, dando a su obra un aspecto de irreprochable 
nobleza31 

Un aspecto capital de la filosofia estoica era su énfasis en la 
influencia que en la vida del hombre ejerce el destino; éste era 
considerado como una fuerza ineludible que establecía los patrones 
a los que debería ajustarse la conducta humana.32 

Lo que un filósofo estoico buscaba era hacer comprender que 
vivir conforme al destino, a esa razón universal, era vivir 
virtuosamente. El hombre debía mantenerse al margen del mundo y 
sus pasiones, las cuales llevan a la insensatez; el medio de vencerlas 

11 
Cf. YIAN, La swte , p XXV. A!.$JNA .. l!tstona , p 194, TRYl'HANlS, Greek .. p 391 y GARlCIA ROMERO 

''.4portac1ones .. , p 249. 
3~ La supremacía del destino es asegurada en el episodio VII.70-71. donde Quinto nos dice que aún los 
dioses son sus fieles servidores. incluso el todopoderoso Zcus. Cf. también Q. S .. l.171-173. 200 ss, 374-
375. 1196-138, IV ..f.l-61: VIII 3..f.0-358 y IX 291-323 En Hon1cro es común cncontr.ir a los héroes 
influenciados por seres sobrcnaturJlcs a quicnc~ se achacan aquellas dcsviac1oncs de su conducta nonnaL a 
la.s cuales Dodds denominó 1nten·eru 11m p.\u¡u1u1 Quinto no omite cst~is 1ntcr..cnc1onc~. pero c.s el destino el 
que l:l.s cfcctu:i, cuando aparecen otr.1~ figurai> olímp1c.1<; en ese p:ipcl. son producto_ v.1 sea del 
cn!!<.,'\:rw.umcnlo Je inílm:ncia!:> .... 01110 .1i.C\cr:1 Garc1:1 Romero. o bien. como es m1 opm1on de su dc~co de 
dar una f.v \K'ln1cnca :.i. su cp1c::\ ~sto1c:.1 
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era el autocontrol, separándose de los apasionados y convirtiéndose 
en sabios. 

De acuerdo con los estoicos, las cuatro virtudes fundamentales 
eran la justicia, el valor, la templanza y la prudencia; al respecto 
sostenían ellos que: 

si alguien es justo, tendrá que ser valíente para ejercer la 1usticia, y 
templado si quiere mantenerse en ella, con Jo que será igualmente 
prudente ... capaz de acertar en cada situación con la acción debida. 33 

Apartarse del camino de la razón, debido a la pasión provocada 
por un objeto externo, es caer en el vicio, el cual no es sino el 
producto de un maljuicio.34 

La verdadera sabiduría había de coincidzr con la divina, y el hombre 
sabio había de desear aquello que Dios o el Destino, en su sabiduría, 
hubiese dispuesto para éLEI hombre tenía libre albedrío. pero su deber 
ineludible era emplearlo de manera que se aproximase a la Voluntad 
Divina ... conforme se acercase a la sabiduría rria reconociendo que ese 
camino era el verdadero y encontraría la paz del espíritu ... el libre ejercic10 
de su propia voluntad simplemente lo pondría acorde con la voluntad de 
Dios. 3

' 

Quinto fue adepto de las doctrinas estoicas, según es fácil 
comprobar observando el primordial papel que desempeñan la 
predestinación y las ideas moralistas a lo largo de su obra. 36 Por el 
contrario, de ninguna manera es sencillo tratar de determinar si en 
alguna etapa de su vida fue cristiano. 

Los cultos orientales, ya presentes en el mundo romano, 
retomaron gran fuerza con el advenimiento al trono de la dinastía 
siria de los Severos, siendo su clímax el reinado de Heliogábalo. 
Alejandro Severo, criado en el ambiente de las divinidades smas, 

11 
BERRAONlX). Hl t•S!t>JCJ:>mo, p 49 

11 llnd p. 61 
,~ TARN y GIUITI !'!!, /,a CIV1Íl::.an1in . p 249 
31

' M.:ls adci:J.n!c tendré la oportumd1d de dcmo<;trar que la Justona de Pcntcs1ka es un encomio ;:i b Hrtud de 
Ll rcflcx1ón. ~· que en <)tunto tan1b1cn ~ hal\Jn Jll".>bos de ncopl:Hom~mo. <:obre lodo en 10 que ~ rdicrc ;¡ ]:l 

rc1n.:l ain:vona cnknd1d:1 como mu1cr \ ¡;uL·rrcra 
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prefirió el pensamiento romano e inútilmente trató de conciliar 
ambas posturas: incluso admitió a Cristo dentro del número de sus 
dioses. Durante su reinado, los cristianos gozaron de un receso en 
las persecuciones que sufrían y los templos al Crucificado 
comenzaron a erigirse en mayor número; algunos aceptan la 
suposición de que la madre del emperador fuera cristiana. 37 

Así, un papiro recientemente descubierto contiene un poema 
cristiano en hexámetros, acerca de la visión divina de un cierto 
Doroteo ( Opacnc; Llropo-réou),38 "hijo del poeta Quinto", según 
allí se especifica; por ello se ha pensado que Quinto podría haber 
seguido las ensefianzas de Cristo, aun cuando obviamente no es 
forzoso que padre e hijo profesen la misma religión. Con todo, un 
pasaje de su obra parece mostrar cierta ideología cristiana: 

y así, para los hombres existe un oráculo: las almas de los buenos 
marchan al cielo siempre eterno; la de los perversos, a las tienieb/as. 39 

A RITMOS DE UNA VIEJA CÍTARA. 

La obra escrita por Quinto de Esmirna es un poema épico que 
consta de 8772 versos, divididos en catorce /cóyot, catorce 
episodios, como he preferido !lamarlos.40 Por las razones que he 
expuesto en mi breve Prólogo, de esos catorce episodios, de Jos 
17 Cf GFI3HJ\RDT. !..os dioses , T B. p 462. 
38 La visión de Doroteo cxtstc en la Biblioteca Bodmcriana de Génova. Dorotco podría ser identificado con 
un mártir de la pcrcsccuc1ón de 01oclcciano que n1cnc10na Eusebio. 
3
? Vll.87-90. Kcti yáp pa n:f:Ar,t cpái-tc; Uv-Opcón:oto:tv, f:cré}A.Ú>v µ¿v vicrcrccr-Oa.1 ti; oi.>pavóv 

u'tci \VUXá.<; Upya/.J:rov O.:-: n:oLi (óq>ov. 
'10 Preferí dcnomin:ir ep1Sod10 a c~ida una de las partes de fa epopeya parJ concordar mc1or con el tono 
gcner.il de tas n11sma, donde las lu<>tonas narrad;is parecen no tener relación entre si. sin emb.1rgo. a 011 
JUICIO. todos los hechos rcla1ados en forma rndn1dual tiene como lulo conductor coniarnos lo que Homero 
calló Es usu:d que sus tr.i.ductorcs dcnonnncn /ihro ,1 C.1d1 un.1 de la'> panc.:; krm11\\l que d1..'Cid1 rcch:vJr. 
porque en !.1 ¡¡ctualidad la p.1bhr.1 !1hro nris trasmuc la ide~l dc un todo,: t.::n el c.1so de Qmuto considero que 
no hay una sene de h1.:;ton.1s dc.:;concct:1d.1s cntn: si. <;1110 que c.1d1 un.l .<,e hall.1 suttlmentc \Jg,1d;1 ,l l:i otra. 
1ntcr,r.1ndo un.1 sene do.: cp1M11ho.1 qw.: narr;m un r.,,/11 
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8772 versos que conforman la totalidad del poema, he decidido 
traducir sólo el primer episodio y, por tanto, adentrarme en los 830 
versos que narran la llegada, la aristía y la muerte de la amazona 
Pentesilea. En la primera parte de este estudio introductorio me 
atreveré, basándome únicamente en dicho episodio, a dar mi juicio 
sobre la forma y el fondo (el estilo y las ideas de Quinto), y me 
esforzaré en probar que puede encontrarse una veta de oro en la 
montafia que, quizás un poco a la ligera, algunos muy prestigiados 
historiadores de la literatura han menospreciado. 

He traducido como Episodios interhoméricos el título 
usualmente dado a la obra entera, tomando en cuenta no sólo que el 
régimen preposicional de µ€'t:<Í permite tal acepción ( cf. nota 1 al 
griego), sino que lo que Quinto narra a lo largo de su magno poema 
-al parecer con la intención de "colmar" el vacío que, poéticamente 
hablando, media entre la Ilíada y la Odisea-, es la historia de los 
acontecimientos que tienen lugar desde la llegada de la amazona 
Pentesilea a Troya, hasta la partida triunfante del ejército griego 
hacia su ruina. En efecto, el hecho de que Quinto nos cuente todos 
los acontecimientos que ocurren desde que muere Héctor hasta que 
los aqueos parten de regreso a su patria, me llevó a pensar que no 
era muy exacta la traducción de La guerra de Troya o La caída de 
Troya, pues el poema no concluye con la destrucción de Ilión ; 
tampoco me pareció de gran exactitud traducirlo como La 
continuación de Homero, pues en ese caso el relato (siempre según 
mi opinión) tendría que iniciarse después de la muerte de los 
pretendientes de Penélope, acto con el que concluye la Odisea. 

Las epopeyas del llamado "Ciclo", esto es, las obras compuesta~ 
por rápsodas homéricos del siglo VII a. C., ya habían tratado de 
llenar este "bache" épico. 

Se acusó a Quinto de haber remodelado tres de estos poemas, a 
saber: la Etiópida y Ja !liupersis de Aretino, así como la Pequeña 
Jlíada de Lesques (776 y 700 a. C. respectivamente). 
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Hoy se asegura que no lo hizo, pues su obra tiene un tinte 
personal; sin embargo, se sigue discutiendo si Aretino y su Etiópida 
pudieron servir de fuente al poeta tardío. 41 

Los juicios negativos sobre la obra de Quinto versan 
principalmente sobre estos puntos: que es un burdo imitador de 
Homero; que su única virtud es haber utilizado material no recogido 
por éste; que, aun siendo iniciador del resurgimiento del poema 
histórico mitológico, sus personajes resultan pálidas figuras carentes 
de la grandiosidad de las homéricas, y, por último, que su obra es 
árida, poco matizada y, en un palabra, insípida.42 

Croisset estableció el cliché -sea disculpable aquí el galicismo­
que siempre se liga a Quinto: "Todo en él está bien hecho, lo que 
falta a su obra es genio." 43 

Estudios recientes44 han demostrado que éste y otros ataques 
fueron demasiado encarnizados y que esa epopeya quizá ha sido con 
exceso desdeñada; es más, resulta muy interesante que aquellos que 
lo conocen a fondo, sus traductores, hayan resultado sus apologistas. 

Dichos estudiosos están de acuerdo en que los "Episodios 
interhoméricos" son algo más que un "centón homérico". Por ser el 
más grande poeta épico, el más grande cantor de leyenda troyana, 
Homero necesariamente tenía que ser su modelo; ahora bien, Quinto 
utilizó al v1e10 aeda no de forma burda, smo mgemosa, 

41 Por una parte parece improbable que la obra del Ciclo épico se conservara en el siglo III, donde ya era 
común el uso de antologías y resúmenes, con10 era el caso de la Crestomatía de Proclo (140 d. C ), que 
narraba los acontcc1m1cntos de los poemas del Ciclo; por otra, Sodano ("11 mito di .. ,,) se csfucrLa por 
demostrar que el ntito narrado por Qutnto no es otro que el de Arcttno La hipótesis de Sodano tiene algunos 
punto cndcbk:s, justificados por la cscasc/. de 1nformac1ón sobre la obra de Arcuno, pero. en general. 
considero que es válida su teoría. ¿Cómo podemos afirmar que la !~íiopula ya no C:\.1stia en el s III d C ? La 
1nccrudumbre, esa sombra cruel que se abate con frecuencia sobre los estudios filológicos, a veces nos lleva 
a descubrir una posible verdad 
~~ Cf GLOVl;R, Citado por SC!IM\EL, "'f~u: amazon " p. 1&5 .. [)OWRA .. /fisiona., p 195, J.ESJ<Y, {fisiona .. , p 
847-848. l3RAMBIL>\ .. La lettera!ura ., p .299. C•\NTARLLLA .. l!tstona .. p 346 )' CROIS$ET. //¡sfmre , p 
905-906 
11 

Cf CROLS.'>El". fh\!01'1<' .... p 906 
11 En cspccbl V1an ~ CombcllacJ... GarciJ Romero. fílóloi;o csp;.u1oL ha cscnto .1111culo.'> mu~ 1ntcr<.:<>.ln!es 
.'>obre Qtnnto cu la.'> n. .. '\tSl.l.'> r:menlo ~ /h1l!f~ .. s111 cmb.ir~',O .. no cncontrt'.: reg1<>trad..1 u1Kl traducu0n <,u:;.t.. por 
!o n1cnos lw<>t;1 d ai'io 1993 tomo de J,' .Irme· f>!11/11!og11¡11c· que h:i~ta la f..:dia de C'>t.1 1n\csug.;1c1ó11 .. <:e 
hall:l.b..1 a mi .i!cancc - . Jtin cu:indo .sus .:irttculo~ pertenecen ;i! pcnodo ! •):';(i-1 ')')0 
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revitalizante:45 por ejemplo, tomó en cuenta sentimientos sobre los 
que Homero pasó de largo, como es el caso de los afanes en la 
guerra de los soldados y sus familias;46 aunque sus dioses olímpicos 
resultan figuras casi hieráticas, supo conferir mayor carácter a las 
divinidades secundarias, apenas dotadas de matiz individual en 
Homero, evidenciando una vez más su búsqueda de originalidad.47 

Mi juicio sobre Quinto se enfoca en dos puntos: los 
procedimientos estilísiticos -en el cual me basaré sobre todo en los 
postulados del Manual de Dain y Chantraine-,48 y en el análisis de 
su psicología. Así pues, revisaré primero las partes constitutivas de 
su estilo: el vocabulario, la búsqueda de efectos, el orden y el 
movimiento de las frases, para finalizar con el estudio de su tema y 
sus personajes, que reflejan su pensamiento. 

Dado que la lengua que emplea Quinto no es netamente épico -
homérica, Vian prefiere denominarla KOtvr) homerizante;49 por 
ejemplo, de las doscientas cincuenta formas verbales registradas en 
el primer episodio, sólo el 9.6 % tiene dicha procedencia. 

No faltan en ella las glottas o palabras raras, tan del gusto épico, 
por la solemnidad que, según hizo ver Aristóteles, 50 otorgan a lo que 
se dice. Así, en el episodio primero aparecen once formas verbales 
en-OK (ópµaÍVSOKSV (v.27),SOKOV (v.35),µapµaípSOKSV 
(v.150),KDOtÚUOKSV (v.166),Ó'CpÚVSOKOV (v.17l);l1'}óvsoKOV 
(v.273),iln:aípsoKOV (v.350),0'LSÍ~SOKOV (v.352),KDOlÚUOKSV 

45 Cf GARCÍA RO~Ro, ( "La 1ntel>'enc1ón ., p. I 10 )' n 7), quien nos presenta la fonna vanada en que el 
modelo homénco (XIX 86·87 y xi 558-559) aparece en Quinto (V.581-582; IX 414-416) y cómo el perfume 
hon1érico queda impregnado de frescura y onginahdad 
46 Con1bcllack. (fVhat Homer .... p.16) sefiala los episodios lX y XI con10 los más notables al respecto 
17 García Romero ( '~4.lgunasjiguras ... p.95) se refiere princ1pahncntc a Eos. Tcm1s y Dice, haciendo un 
análts1s puntilloso de la diferencia de estas diosas en Quinto y Homero. añade además a los vientos 
(A 'JÍtUl, V A ve.µ01, AUpat ) que ahora son cons1derJdas conductores de las almas ( Q S . 1 253, JI 550 
ss . lV 5 ss ). función que en 1 iomcro rc:ll11:aban Hipnos y Tánatos (XVI 681 ss. ) Es interesante tan1b1Cn el 
papel funerario de las Harpías (Q S, X 395) y la recurrcncia al A't&v. esta divinidad d.Jíusa de resonancias 
cstmcas 
·IH D.\!'1 Y CIIA:'-JTRA.!N!:, .~!11r1ua! . p 29 Cf p 17 y 18, donde los ..-1utorcs scfialan que "Estilo consiste en 
cmpkar lJs p.ibbr:is de m:incra tal. que ,1tra1r,:in la ~Hcnc1on del lector dando J. c~tas p::tlabr:is una cierta 
frescura v u11a c1ert.1 llO\'CdaJ " 
\'! cr \!~:-../,o SU/{(' • p XLI 
''' C'f \R1s 1 • Rh<'f. 1-i.ohb 



14 

(v.391), bpµaíVSCJKOV (v.437) y b'rpÚVSCJKSV (v.706)); figuran 
también algunos sustantivos poco comunes, como avaaaav (v.85) 
sólo registrado en Homero (iii.380 y vi.175) y en Esquilo (Eum. 
228) o µvi¡µY]c;, atestiguado en poesía y raro en prosa (HOM., 
XIX. 347; A., Prom. 797; E.,jrg .. 1009). Además también hace uso 
de algunos términos dóricos, como KÚpYJVOV, µsu (vv.226 y 560), 
todos ellos rasgos de la épica jónica antigua. 

En los Espisodios interhoméricos aparecen asimismo algunos 
hapax,51 ejemplificados en el episodio primero por 'l'}paaúcppovoc; 
(v.4),Ba'l'}l.JKvi¡µtoa (v.55)y Boooµ111f)ps (vv. 524 y 587). Un 
rasgo común de la poesía y usual en Quinto es la preferencia por los 
verbos y los epítetos compuestos, preferencia explicada por su uso 
original en la lírica, donde solían ir unidos a nombres propios. Así, 
amén de otros muchos verbos, es posible encontrar nvéco 
compuesto con casi todas las preposiciones, algunas veces 
separadas de él por trnesis: aµnvsúamµsv (v.197), 
U7L07LVSÍODCJUV (v. l 99),UVU1LVf:ÍOV1f:t; (v.343),SK1LVSÍOV1St; 
(v.349); como ejemplos de epítetos compuestos, pueden citarse: 
bBptµó'l'}Dµoc; n10A.í.nopfuc; (aplicados a Ala~ en el v.377), 
cptA.on16A.sµov (v.530),µsyaA. 1'¡1opt (v.534), Kap1snó'l'}Dµov 
(v.365). 

Sin duda la sinonimia es, en el vocabulario, su recurso más 
representativo. La emplea en versos donde juega con una misma 
idea;52 con ello les confiere indudable belleza y variedad, aún 
cuando, por supuesto, crea dificultades al traductor que intenta 
respetarla: nuestro autor ofrece catorce nombres para designar la 
"guerra", veinte verbos con significado de "larizarse", y hasta once 
formas para decir que un hombre es "belicoso". Aún se vale de la 

~ 1 Se llan1a iínu~ a aquella palabra rJra que sólo tenemos registrada en un autor. aunque con ello no se 
aSCf,'llTC que sea una aportación de él a la lcngu..i griega 
~: Cf Q S. ( 65, 66, 71 y 77. donde ofrece 1111.1 gan1a de stnómmos al verbo "desear" (l0~UVÚW. 
f:A.óoµ{:\'uL ,uuioµui. \µ{:pw¡ En 1 ¡ 11. 114 v l ló. cmp!c.:1 dt\crsos sus1ant1\0S p..ir.i "dolor_ pena" 
(ó.Ayo::;. ü:·rxo::;, rrl:v{lo::;). ~ cn I 21. ¡-;4, !40. para "led10" tl .. i:Ktpo:. ) .. ~:xt:coo1v. 1::i1v~;) Incluso 
p..irJ no r..:p.:l1r I:cn')), 11 r11:\'·{}1:aii.1:1u. lo :-;u:-.111U\~ con d <;Jn()llllllO rA qµo\'l ...::oúpn (l ! 7 l/174) 
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sinonnma en los nombres propios: por ejemplo, para designar a 
Atenea emplea, a más de este nombre, Jos de Palas, Tritonis, 
Atritone y Tritogenia, sin repetir nunca uno de ellos. 

Como todo poeta, Quinto gnsta dar valor metafórico a las 
palabras. En el pasaje donde las troyanas, animadas por el discurso 
de Hipodamia y enardecidas por el ejemplo de Pentesilea, se 
deciden a combatir, las compara con las abejas cuando se disponen 
al ir al prado, y emplea el verbo l::vrúvoµat, el cual tiene también 
Ja connotación de armarse. 53 Otro ejemplo es cuando nos dice que 
los aqueos se tiraron (e~sx{;ovro) desde las naves, literalmente se 
virtieron, evocado luego por Ja sangre derramada que tiñe el suelo 
troyano y que brota en tomo a las armas argivas.54 

Matiza singularmente el vocabulario de Quinto el juego 
etimológico, esto es, el buscar en las palabras el sentido que 
inicialmente les confería su raíz, y que, con el paso del tiempo, no 
es necesariamente el que poseían cuando él las empleaba.55 Resulta 
esto más frecuente en el primer episodio, cuando se sirve de la 
etimología para definir a un personaje sin tener que utilizar más de 
una palabra: Xsípcov (Quirón) en el verso 593 está ligado con el 
sustantivo xsíp empleado en el verso anterior, porque Quirón, 
centauro médico cuyo principal instrumento son sus manos, debe a 
éstas su nombre, según la etimología de Quinto. El nombre de 
Hipodamia, literalmente domadora de caballos ( t7t7tü<;-8aµáco) 
tiene una idea cercana al aspecto bélico;56 el de su padre, Antímaco 
(avri- µáxo<;), que podría traducirse como que combate de 
frente, tiene evidente cercanía con la idea de guerra; en el caso del 
esposo de Hipodamia, el valor etimológico de su nombre es más 

51 Q. S .. 1.441; para t.vi::úvoµat. cf Cl!ASSANG. /\fuuveau , p 333 

~ 4 Q S, I 220-226 
55 Así en los versos 142 y 143. Quinto hace notar Kv'flµncnv 0.pyncpf:ncnv kOT]KE KVT]µ-10ac; 
XPUOtac;, que JitcrJinlClllC SCíl:l' t'!I Sii\' argl'fl(('QS CS[lllfllfas CO/OCIÍ fas l!.\ptr11!feras doradas, jugando 
adcm;Js con el \'alor de los ~dJctivoc; En este caso no me fue posible rcsp::tar d.icho \alar. ya que el resultado 
no es 1nu;. ~llco en cspail.oL por d contrario i.:n los \'Crsos 187 ~ 188. donde dice ou Oú.µvuto ~ luego 
úóúµav-ro;, fue m.:is sencillo conscn:ir la cuno'>1d1d hngm<>t1c;1 
'·cr l!0\1, 1!21.Ml.2)0. lll !27.2''7. I\' '31 '70. \'-l-l:'.7XLX49. Vl.'.9')_4úl. Vl! >x,..i.u .. t_ Vlll ll0.1'14. 
!'\:"\.XI 4'i0. X!l 440. Xl\' !O. -1-73. XVI 7!7. X\,ll 210. XX ISO. XX!! ll.J. 21 l. XX!\' S-tO 
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enigmático, aunque no está menos relacionado: Tisifono guarda 
relación con el nombre de la Erinia y hay que recordar que éstas 
son instigadoras de la guerra,57 misma que se confirma en el epíteto 
que Quinto le adjudica (µEVE1t"CÓAEµoc;)fírme en la guerra. 

Caso parecido presentan los nombres de las amazonas 
compañeras de Pentesilea, tres de ellas con nombres relacionados 
directamente con la lucha, a saber, Polemusa, Brémusa y 
Derimaquea (cuyas raíces se relacionan con los verbos: 7tOAEµtro, 
Pptµro, ór¡píro, µaxtro respectivamente); el nombre de una más 
alude a su fama de acerba violencia, Alcibia (UA Ki¡-Pía); el de 
otras dos, a sus habilidades en el carro de guerra y en el caballo: 
Harmótoe e Hipótoe.58 

Otra característica de su vocabulario es el empleo de las palabras 
de sentido amplio, general, no específico o técnico. Buen ejemplo 
de ello es su manera de mencionar dos armas de Pentesilea, 
eminentemente amazónicas: para hablar de la rcéA, "Cl'j, el escudo 
pequeño en forma de media luna, y de la oáyaptc;, el hacha de dos 
filos, emplea los términos comunes de áorctc; y ~OD7tA i¡i;, 
caracterizándolos luego con un símil y un adjetivo, respectivamente, 
que complementan y enriquecen la idea que desea trasmitir; así, del 
escudo dirá que es "similar al arco de la luna que sobre el Océano 
profundo se eleva, a medias colmada con sus cuernos retorcidos" 
(V .14 7 SS.) y calificará el hacha como aµq> t"CÚ7COt;: que hiere por 
ambos lados (v.159). 59 

Como se aprecia con estos pocos ejemplos, el vocabulario está 
manejado de modo sabio y talentoso. Ahora bien, las palabras 
aisladas no alcanzan todo su impacto, si no están correctamente 

'~ Cf. VJ·,R(I. Aen ' VIII 323 SS y XII 84-5 ~s Para ]Q<; nombres de la Erimas. Cf >\l'OL!.OD . ¡ ..¡. 
"~ Cf Notas 7) 39 ::i la traducción del poema. 
vi Vale la pena scib!Jr que :iqm, co1110 cn !os \Crsos 137 ~ 262. utill/a d krnuno f)ovr.:AlíS. que dc<11gn:llxl 
!:uno J\ hacha en gcncr.11. como al 1ns1nnncnlo utilu.ido par.1 d sacnficio de bue\ CS . .iugando nucv.uncnh: 
con la ct1molo¡;.i.1 (cf .'l'f"·o) hl cmpk.1 c11 c~tc ~cnt1Jo <:n d vcr<;O 2ú2 Siguiendo ~u gusto poi l,1 5inomm1;i., 
t:imh1...:n U!ll!!a d !<..:fll\1110 CO!llllll r¡/),1:K11~ en d \Cf<.O :'9i 
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engarzadas; en Quinto resulta notable la búsqueda de efectos 
sonoros y colométricos. 

En nuestra lengua, la semejanza fonética pasa casi desapercibida; 
al contrario, en la griega era muy apreciada: para un heleno, enlazar 
a) .. J,a y á'AA.o era un efecto asíduamente buscado por los grandes 
poetas y prosistas. 

Quinto recurre frecuentemente a emplear la consonancia para 
poner énfasis en determinada idea, y lo hace tanto en las 
terminaciones como en las palabras cercanas. Como ejemplo del 
empleo en las terminaciones, citaré, en el verso 46 
8spµóoOCJCJU!KU0tómcma, y en el 573, ooupa1J3a'Aouaa; en 
las palabras cercanas, pueden servir de ejemplo: e'A 1'}{;µsv ODK 
)o'l'}{;A,ouCJlV (v.6), 7t0CJCJÍV UAHpcDV!1'tsái; 
a'Anóvi}'(v.31132), aypo1&ta11avsypoµ{;vr¡v (v.63/64), y 
1'}cópr¡Ka11'ttjKU'tO (v.144/145). 

Por otra parte, en un poeta que busca los efectos sonoros, no 
podía estar ausente la aliteración, elegancia poética, para nosotros 
tan dificil de discernir, que persigue la armoniosa representación de 
una idea por medio de la repetición de sonidos, pero de cuyo valor 
no se puede estar siempre seguro. Entre las muchas que pueden 
citarse, presento dos claros ejemplos: el primero lo constituyen, a mi 
parecer, los versos 29 y 30 que hablan de las Erínias: 

LµspoaA.fo~ 1'1u8sacnv 'Eptvvúa~ '1AA.áaa11w1, a'i o't 

MsA.cpsif¡~ KsxoA.coµsvm a\.n:íx' 1mono. 

Según creo, las nasales y silbantes en el primer verso reproducen 
el siseante sonido de las serpientes, que se enroscaban en los 
cabellos de las Erínias;60 las vocales fricativas y las aspiraciones que 
abundan en el siguiente verso, el gruñido de las diosas de la 
venganza. 
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El segundo ejemplo sería el verso 301: 

nsvt}i;¡ µupoµsv11 µá/..u µupíu OáKpllU X&lÍ&l, 

donde el sonido repetido de la µ, en dos ocasiones unido a la vocal 
u, recuerda el lamento ahogado de quien ha llorado mucho; 
dejándome llevar por la idea, podría suponer que las explosivas K y 
x reproducen el goteo de las lágrimas. 61 

Educado en el auge de la retórica, Quinto no podía dejar de 
utilizar otras elegancias del lenguaje, como la conduplicación, 
repetición al principio de la cláusula de la última palabra de la 
cláusula anterior, o la derivación, el emplear, en la misma frase o 
cláusula, palabras procedentes de la misma raíz. Sirviéndose de la 
primera figura, en los versos 697 y 698: ~tó<; oµppoc;loµppoc; 
ap' t¡ot KSpUDVÓ<;; como modelos de la segunda, es posible 
cirtar los versos 390-395 A~t<>a A.uyptj KÚoatvsv,,.xúpµr¡c; 
KD0túa0Ksv bA.€1'tptov ... óA.s1'tpov u0raTa Kuoaivou<>' , 
y en los versos 480-487 ODK€Tt xúpµr¡c;,,.'Ens00uµtvotc; o' 
lipa XÚpµa,,.avci Kpuspóv 0TÓµa XÚpµr¡c;. Sin embargo, 
tiene preferencia por las tres figuras que hizo célebre Gorgias: la 
paromoiosis, la parisosis y la antítesis, la primera de las cuales tiene 
efecto sonoro, esto es, se percibe en la pronunciación de los versos; 
las otras dos, colométrico. 

La paromoiosis busca la semejanza entre las palabras que se 
corresponden al final o al principio de miembros consecutivos. De 
ella, Quinto nos ofrece en su primer episodio cuatro ejemplos: los 

61 Cf. tan1b1én Q s ... r 8. roe; Offt irvú 11'.toA.ü:i>pov bn:ktpEC:HlV Ó~tµov UvOpu, donde podemos 

notar las asp1rac1oncs de Jos cspíntus fuertes y la consonante i} y la cercanía de ésta con la otra dental 1: , 

acompañadas an1bas por la p. Q.'>. 121 L {:n:oc; n:otí ro-tov ~:sut1.: que produce un curioso sonido 
entrecortado, gracias a 13 reunión de las n1udJs sordas (rc:,t) con las vocales (O,E) Q S I ':\ 11, crtú><pÚl\'Tú 

<¡>Óvov o:rovór.vtu qu'.pooaut, b ahtcr~u:1on se d.1 gracias a la rcpc11c1ón de lus aspirada (<p) y al 

COilJUnto de fa s1Ux1ntc v la dental (OT). Q S l '.i19. o\ ó' ÜnÍOO(t) XÚSovto ri:t'}r¡:n:ÓTU t}oµÓ\' 

t:zü\'Tc:;. De !lUC\O J!1tcrac1ón del somdo ;,i~p1r.1do (X.l'.>)) Q, s l ;94 a'u:,- avtato; i:of:lOCL KCt;Í i-:; 
K(n:rjv ir;r:v (ú.r:üpo\', donde el 11so (c:is1 :.ibuso) de l.1~ \OCalcs produce ..1! 01do b ~cu~.1c1on d...: un 

fuerte gnto. lo que concuerd:.1 con b ;1d\c11cnc1a qtic (:llC1cn~1 ~·1 crnHc,to 
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versos 49-50 y 51, terminados respectivamente por las palabras 
.. '.ínnotc; ... náaav; ... i>oúaav;; los versos 179-180, iniciados por 
las palabras Tpnwvic; .. ., 'Eptc; ... ; los versos 697-699, también 
iniciados por las palabras A.á~poc;... oµ~poc;... A.á~pa ... , y los 
versos 705-707, que comienzan con las palabras noA.A.óv .... , 
noA.A.á ... , UAAO'!S ... 

Más dificiles de percibir que la paramoiosis, son los efectos 
colométricos, esto es, los que se realizan por medio de la disposición 
en los miembros o K&A.a. 

El metro que utiliza Quinto es el hexámetro, el gallardo y 
solemne metro de la épica arcaica, en el cual abundan los dáctilos y 
los versos holodactílicos; además, busca la cesura trocaica en el 
tercer píe, lo que le permite formar miembros de igual medida o 
isocólones, pieza clave en la figura gorgiana de la parisosis. Un 
buen ejemplo resultan los cuatro primeros versos del episodio: 

Ett>' tnó I1sA.círov1 1 ociµr¡ i}sosí KSAOS. E K'túlp 

Kal 8 núpr¡ KU'tÉOUlj/S IKal OCHÉU ya1a KSKSÚi>sl 

otj TÓTS Tpross sµ1µvov 1 úvci I1p1ciµo10 nóA.r¡a 

os18óTss µÉvos T]ú 1 t>pacrúqipovos A'iaKÍoao. 

No obstante, de las figuras gorgianas, la que reviste mayor 
importancia, a mi juicio, es la antítesis, esto es, la oposición de 
palabras y miembros de la frase. Para conseguir dicha oposición, 
Quinto juega con la sinonimia y con el quiasmo,62 como puede 
observarse en le siguiente ejemplo: 

... &Ts1ptjs1· Apn:µ1s ... A lÓS TÉKOS··· 

Kúnp1s stcrTsqiavos ... napciKmns • Apr¡os"' 

----------
"

2 Cf <.) S. J ú2/ó9 Auoi ¡)' Uµ(o1:yÚVV\'TO Kai ÜX\'t'1µt:vo1 (lo" homhrcs ant<:s :~_fl1RJ_qos se 
~l'.ll,E>Cl_l~lh,.111), X,ü:ÍpOtlCHV, '"CÚ r.Úporth:t\' 1:rrt<J'C1;\'Ü)'..O\'TE\: Úpütiput: (S(' alcgr.in ellos C]llC :mH;S 

gi:im.!n por su~ l.ibra1v.1sl 
'" (~ s. 1 ()(14-h(>) (,(,7 
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En estos versos, es claro el paralelismo en la forma, primero en 
las terminaciones de los nombres de las diosas:' Apn;µts 1 

Kt5npts (Ártemis / Cipris), ambas calificadas con un epíteto: 
atSlPlÍs 1 stcn¿cpavos (la indomable / la de la bella corona) y 
relacionadas con una divinidad masculina: ~tós t¿Küs 1 
napÚKOttts 'Apr¡os (hija de Zeus I consorte de Ares). Ahora 
bien, la disposición que dichas palabras guardan dentro del 
miembro o KCÜA.ov, es quiástica: 

... a~s1ptjsl' Ap~sµ1~ .. .....___ ti.1ós ~sKos 

Kúnp1s súcnsqiavos ... napciK01n( Apr¡os, 

Quinto lleva la figura gorgiana más allá de la mera expresión 
oral: Ártemis y Cipris son dos divinidades contrapuestas, como lo 
demuestra la tragedia Hipólito, 64 por la relación antagónica de la 
virginidad (en Ártemis) y sexualidad (en Afrodita); no obstante 
tanto una como otra guardan ciertas semejanzas: ambas son 
divinidades antiguas y originarias de entornos asiáticos; ambas se 
relacionan con la naturaleza y son reputadas como prototipos de la 
belleza femenina. 65 Ahora bien, es el aspecto del manejo de la 
sexualidad lo que las coloca en esta postura antitética: Ártemis no es 
una diosa asexual, 66 ya que está relacionada con la joven casadera, 67 

aquella que abandona el mundo infantil para acceder al nuevo orden 
social, el matrimonio con sus obligaciones sexuales, patrimonio de 
Afrodita. 

La joven, ligada a su padre y considerada unida al salvajismo de 
la naturaleza, se someterá a la autoridad de su marido y entrará al 

M Su análisis llena fas p.1guws de muchos estudios ('f r .\SSO DF JA \TGA, [)r: ,\'úfhc/e\· . p 85 s<; 
"' Cf BCIU..l'RI'. GrecJ.. , p 149~154 
'~'!hui 

'' ,\ Artcmis con':>.lgrab:in !as JO\c11cs ~us c1nt.1s. juguete~ : dcn"cis :1r1icu!os 1nE1ntJk~ ;11 mon1cn!O de 
COlllrJ.cr matnn101110 ('f BRl ir/, \ID:--1 \'-. l. "L;1s hi¡:1s de Pandara" en nt ll'i, <; !/1.1tor1a, . p 401 
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mundo civilizado, lo cual la llevará a cumplir su función social: la 
maternidad. 68 

Ésta es la idea que, a mi juicio, plantea el fragmento antes citado 
y que, más allá de la palabras, encierra en sí misma un sentido 
antitético y quiástico: Ártemis es la doncella indomable ligada a su 
padre, mientras que Cipris es la mujer preocupada por su belleza, 
como debe hacerlo una esposa. 

Estoy plenamente convencido de que, como trataré de demostrar 
más adelante, esta figura gorgiana es la clave que nos permite 
entender el primer episodio.69 

Para concluir este intento de análisis de estilo en cuanto a la 
forma, es importante destacar el orden y el movimiento de la frase, 
la forma en que el autor imprime su toque personal, la marca de 
expresión a sus ideas. 

Cuando no es igual al de la lengua común, el orden de las 
palabras caracteriza el estilo de un autor. Quinto prefiere el 
polisíndeton (ÍJ.[ bnóc;ouc; cpsÓ'yovTac; ... ÓAECiEV r E KTopú 
Q' ffic; soúµUCiE KUt aµcpEÍ.pDCiCiE 7rÓA l)t 1 (iA,A,ouc; i}' 

ouc; s8út~E v.11-13), y no evita los hiatos (nsA,i:;t os o't 
UCi7rETOc; V. 705). 

Emplea con frecuencia recursos habituales entre los poetas: la 
separación de las palabras ligadas entre sí, por medio de una 
preposición, una conjunción adversativa e incluso una forma verbal. 
Un ejemplo de la palabra regida colocada antes que la preposición 
que la rige: v. 142 KVfÍµUCitV sn;' UpyD<pSUCitV, cuando lo usual 
es que éste vaya luego del adjetivo: sn' UpyD<pSUCitV 
Kvtjµ UCit v. Gusta separar el régimen del participio y la palabra 
regida por éste, mediante una conjunción adversativa: v. 35 
U'fAUKEtTUÍ nsp' SOOCiUt. Igualmente es común que separe el 

r,i, Esws versos forman parte de una comp.ir.ición entre Pcntcsilca inucrta y Ártcm1s dornuda. a quien luego 
Afrodit..i conserva su bcllc1a, todo el contexto arnba c1t:.1do cntr;i. en consonancia con el papel de la am:vona 
dl:.i. s.11<.ajc e únicamente h1J:l es dcrrol..1(i1 ~ entonces :i.p..1rccc sn natur:1!c1:1 fcmcmn::i b bcllc;a de la que 
podría haber sido una con!>Or1c E<>ta id~i ~e dcs:irrol!Jra más adcbntc Cf La segunda parte de esta 
introducción 
'·' Cf m(ra, p 25 !'>" 
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genitivo determinativo o el adjetivo del sustantivo que depende: v. 
19 t'>s&v snisµsv11 i:"torn;.70 

De los recursos empleados en la poesía épica, el epíteto es 
utilizado por Quinto de manera puntillosa. Algunos de los que 
aparecen en Episodios interhoméricos -como t'>pam5cppovoc;, 
bPptµót'>uµoc;, µsyaA.tjTopt, cptA.onTóA-sµov y 
1t'tOAÍ1tOpi}oc;, ya citados en la página 13- son verdaderas 
innovaciones; otros están tomados de la poesía, de la antigua, en 
general, y sobre todo de la homérica: baste citar cpuyon1óA,sµoc; 
(Q.S., I.740 y HOM., xiv.213) U6AAÓ1tOoOc; (Q. S. I.612 y HOM., 
VII.409, E., He/., 1314, Pi., N, I.116); sbpunópoc; (Q. S, I.64 y 
HOM., XV.381). Quinto prefiere epíteto compuesto al simple, y lo 
asigna con un juicio preciso. Por el contrario, rechaza casi siempre 
la fórmula, tan del gusto homérico (en el primer episodio, sólo 
encontré una: I.8 y 278: óPptµov úvopa), o bien la varía: así, en 
el verso 119 aparece 'QKsávoto Bat}úv póov, y en el 148 
'QKsávoio ~at}úpoov. 

Sin embargo, es en el manejo de la comparación o símil en el que 
Quinto se muestra verdaderamente poeta, ofreciéndonos un pasaje 
vívido donde el lector casi puede observar los hechos: 71 

Y estos (se. los dánaos) asemejándose a ligeras ho1as o a gotas de 
lluvia, caían unos tras o/ros: grandemente gemía la inmensa tierra 
empapada de sangre y colmada de cadáveres: los corceles, traspasados 
por dardos o lanzas de fresno, rebnchaban exhalando su último aliento; 
aquéllos se revolcaban, asiendo el polvo a puñados, y los corceles troyanos, 

10 Además de los cJcmplos citados, cf.: v.162. µÚX'flV te; Kt81án.s1pav, 223: Of]ptv te; d1µai-óF.ocrav, 
408: Of¡p1v Bni a1:ovór:ooav , 457: Spyov en· ó.1:A111:ov, 525: cpíArov i:utcivi;uilsv, 557 : 
'urnoOciµo101 µc1:ú Tpcór.o:o:tv, 616: µtor¡v Otú vr¡Oüa, 101 ·x&pov i:n:' 'tcróni;Oov; para el 
primer caso. Los versos 51. ltffiµlÍ'tOtc; nep toúoatc;, 565: Errcyoµi-:v11 1tS.p \Ktcri}at, 571: 
'tcpt}íµ'tl n:s.p toüoa, 582: Kpatr.póv 11:1.:p tóv'ta, 629: 'Ú"il11'tr\ rctp totXJa; para el segundo, y. 
finaln1cntc. para el tercero. los versos· 17: Ol:OVÓi-:vtt Ktrtu1t}oµBVllS nupi TpoiT}i;. 48: 
0.Kuµci-roto Ko:11:pxcru1 OüAtíµno10, 169· '\}oflo1v µr.ii::rcpi:nEv' Aprcfrncn. 267: Kpo:!i::póv 
KaTi.~n:r.<pvr. Ká~Etpov. 615· o-rovór.v1:u fXtAÚ>v i:v ópi::ao1v ó.Kovru. 
-i J\dcm~h del CJcn1p!o, compjrcnsc los acertados shn1lcs de los vcr~os l :" 1-61. 233-243, 107-311, )93-59~. 
(1X!-688' 74!-747 Est:is dcscn¡x:wnc<> son. en si. un:i figura n;tonca. !..t iin:o1lrrrt~o1e, o '11,l¡¡¡•u11, Cf 
()\ l'- r !:X. 11 40 
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atacándolos desde atrás, aplastaban como gavillas a los caídos a una con 
los muertos. 72 

En este aspecto, como en otros, se revela innovador; concuerdo 
en ello con Vian, quien afirma que, mientras en circunstancias 
parecidas Homero utiliza las mismas comparaciones, Quinto las 
varía.73 

Es rico en símiles; 74 en ellos cumple con las reglas de la correcta 
comparación, la cual debe ser clara, sin rebuscamientos, justa no 
forzada, sugestiva y de buen gusto: según definición de Martín 
Vivaldi, es preciso que sean "como esos meteoros que embellecen 
las noches de estío y rayan los cielos puros: deben ser muchas, 
brillar y apagarse enseguida. "75 

Los símiles en Quinto tienen diversas aplicaciones; al menos, ése 
es mi parecer. Por lo regular, la comparación tiende únicamente a 
clarificar algún pasaje obscuro, poco comprensible, o bien a 
embellecer con ímágenes a otro. 

Unas y otras nos ayudan a visualizar una realidad: 

Embrazó el divino escudo similar al arco de la luna que sobre el 
profundo Océano se eleva, a medras colmada, con sus cuernos retorcidos: 
tal brillaba 1nmensamen1e. 76 

"Q S • I 345-352. 
73 Cf Vian redactó un intcrcsanle artículo al respecto ("Les comparas1ons .. , p 30-51), donde muestra las 
cuatro técnicas de elaboración de sín1ilcs que empica nuestro autor: 1) AUTOIMJTACIÓN· comienza 
urutanclo dircctan1cntc una de sus fuentes, para luego hacer uso de su propia imitación y conformar una 
nueva (Q. S., 1.524-525 y HOM, XV 323, para autoim1tarse en: XIIl.72 y XIII.133) 2) CO?vmINACIÓN. 
utiliza dos modelos diferentes para rcahzar su comparación (A.R., l 1027 y HOM., XII 157 para Q S., I.209) 
3) DESDOBLAMTENTO DE MODELOS consiste en dividir un mismo modelo y repartirlo en vanas 
comparaciones (HOM, XIV.17 con Q. S, I 86 ss y VlI.637). 4) EJERCICIOS ESCOLARES: esquema de 
elementos que se recombinan a la manera de mosaicos (Q. S . I 35. lI 533, IV 552. V 364, VII.455, TX 270. 
X 69 yXII 480) 
71 Cantarella (La literatura , p.344) nos habla de un abuso en las cmnparac1ones, sefia.lando que el primer 
episodio contiene dieciocho de ellas. como son mjs, supongo que el filólogo italiano sólo tomó aquellos que 
pasan de tres versos. El canto XVll de la !hada est.'1 formado por 760"'. sólo 70 menos que el de (._)tunto, y 
en él las con1parac1oncs n1a:--orcs a ircs versos son dtce1s1cte -algunas no muy afortunad1s-. con10 puede 
::iprec1.1rse. Homero. a los OJO'i de Cant.arel!a. ,1quí habri:i ;i_h_t,!~::.!d~Q de las compar.icioncs 
'':-1\RJl~\!\\IDLCurw; .p21S-2l<) 

'· Q S. I J.;6-I "O . ..:f t.unh1~n '6-J.I 4:-1-"'· ! .::;,,;_1 ~7 :?.J.9-25.;. >'.J.o. >?:" .i.xx-i.<n, 5X6-"i<J6. (>77-ús 1 hXh \ 
69ú SS 
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En otras ocasiones, su uso responde a la necesidad de hacemos 
partícipes de un sentimiento, llevamos a comprender alguna 
abstracción utilizando una escena sugestiva y clara: 

A causa de ello el ánimo de Príamo sumamente apesadumbrado y 
muy afligido en su corazón, quedó algo aliviado, como cuando 1m hombre, 
habiendo sufrido mucho por sus ojos ciegos, deseando ver la sagrada luz o 
morir, si por obra de un buen médrco o de un dios que ha esclarecido sus 
ojos, ve la luz de Er1genia no como antes, pero queda un poco aliviado de 
tanta desdicha, aunque conserve el terrible sufrim1ento del mal que subsiste 
ba;o sus párpados: así el hyo de Laomedonte vislumbró a la terrible 
Pentesilea. 77 

En Homero es posible encontrar algunas metáforas; por el 
contrario, en Quinto no aparecen; no obstante, algunas de sus 
comparaciones se acercan a éstas: 

Se arrojó de frente contra ambos, como cuando la funesta pantera, en 
el bosque, con ánrmo destructor, moviendo la cola horriblemente, salta 
e1ifrente de los cazadores que la acosan, y no obstante ellos, acorazados en 
su armamento, aguardan a la presurosa fiera, confiando en sus astas; asi 
aguardaban a Pentesilea los guerreros. 78 

Por último, cuando se basa en la mitología para alguna de sus 
comparaciones, no incurre en digresiones eruditas, sino manifiesta 
un deseo de hacer comprensible el pasaje por ese medio: 

Al J-'erla, rodeándola se asombraban, porque se asemejaba a los 
Bienaventurados, pues yacía en el suelo, en sus armas, como cuando la 
indomable Ártem1s, hya de Zeus, duerme, lueKo que se cansaron sus 
miembros lanceando rá¡J1dos leones a lraves de los grandes montes. 79 

En una palabra, las comparaciones son uno de los grandes 
aciertos en los Episodios interhoméricos, 80 uno de sus áureos 
destellos. 

·- Q S . 1 7-1--11>•. cf también 5-S, 6 ,_ 7 L 155-1:'8. 196 v ú33-6-l-O 
·~ Q S 1 5-10-5-1-5. cf tamba'.:n J 75- l 78. 20(J-2 l0. 258-2úO, 277 ss. :l J 5-1l8. -1-10 ss 1· 625-ú2~ 
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De forma general me atrevo a afirmar que la narración de Quinto 
es impetuosa, ágil y precisa; sus descripciones, vivas y frecuentes, 
todo lo cual contribuye a destacar el mundo supranatural de los 
agüeros y las incidencias de los dioses en las decisiones y los actos 
humanos.81 

Presenta la acción con un ritmo más dramático que épico, pues 
los hechos se suceden vertiginosamente. En los Episodios 
interhoméricos no encontramos amplios pasajes que traten 
múltiples incidentes diversos, y que estén plagados de diálogos, en 
los que el relato abarque varios capítulos, como ocurre en la 
epopeya homérica;82 las hazañas de Pentesilea, la derrota aquea, el 
enfrentamiento con Aquiles y los funerales de ambos bandos, sólo 
ocupan estos escasos 830 versos. 

La rapidez que imprime a su narrativa crea la sensación de estar 
el lector presente en la trifulca: utilizando escenas entrecortadas, 
logra que por un instante se perciba el caos que reina en la lucha. 83 

Después de haber leído el primer episodio, de apreciar el uso del 
vocabulario, la manera en que las palabras se entrelazan logrando 
una riqueza de significados, de sonidos y de expresiones; de la 
forma en que busca los efectos que matizan sus frases y el ágil 
movimiento que imprime a su narración, me parece inadecuado 
clasificar su estilo como árido; por el contrario, creo que constituye 
una vívida transmisión del sentimiento por medio de las palabras. 

Con el antecedente de su formación retórica y tomando en cuenta 
su gusto por las figuras gorgianas, del cual hablé en páginas 
anteriores, me atrevo a proponer que el primer episodio está 
configurado en un estilo antitético. Dicho estilo está fundado sobre 

envuelve en una sene de desafortunados detalles. incluyendo uno de sus 1nás 1n:ipropiados símiles" (The 
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una relación y una distinción de los semejantes; la búsqueda de 
efectos -sobre todo las figuras gorgianas- tiende a subrayar este 
movirniento84 

Robert Schmiel85 hizo un análisis exhaustivo del primer episodio 
y concluyó que Quinto lo configuró en secciones paralelas, 
relacionadas no sólo por el tema y la forma, sino también por ciertas 
repeticiones verbales. 

Según dicho estudio, al que he hecho algunas modificaciones, 
son siete las secciones en que está dividido el episodio (Cuadro I), 
donde las terceras partes (letras C y c, y de la letra D: 3 y 3') son las 
más extensas y están caracterizadas por los discursos, donde 
contrastan la aristía y derrota de Pentesilea, el feminismo, expuesto 
por Hipodamia, y los roles tradicionales de la mujer que Teano 
proclama. Ambas partes tienen una sección intermedia, denominada 
interludio en Schmiel, notable por su simetría, su mayor densidad y 
una precisión más exacta en la repetición verbal, sobre todo porque 
repite la estructura del episodio como un todo. 

Dichas repeticiones no obedecen a un mero estilo formulario, 
pues al repetir una palabra, siempre varía la forma, utilizando otro 
tiempo, género o número. 

Como puede apreciarse en el análisis de Schmiel, el episodio I 
está elaborado a base de contrarios que, pese a serlo, resultan 
semejantes no sólo en la forma sino también en el fondo. 

Me atrevo por ello a postular la siguiente hipótesis, ya que lo 
mismo puede aseverarse para los personajes, los cuales se relacionan 
entre sí por una semejanza que los opone: así, Aquiles y Pentesilea, 
por una parte se asemejan entre sí en el carácter de héroes guerreros 
que tienen ambos, porque son víctimas y victimarios de su propia 
existencia, pues se hayan atados a una norma de vida que los 
conduce a la muerte, a pesar de la cual su honor les impide apartarse 
de ello; por otra parte, se contraponen por lo opuesto, su sexo, el 
cual, como veremos, es de capital importancia en este episodio. 

('f j)\\'-\ll\\'\ll.:.\i;--..1, \lonuo! 
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CUADRO 1: ESTRUCTURA DEL PRIMER EPISODIO' 

A. 1-17 El dolor troyano por la muerte de Héctor. 
B. 18-137 El arribo de Pentesilea y admiración que causa entre los troyanos 

C. 138-395 Batalla: Anstía de 
Pentesilea. 
( 4 discursos) 

D 396-493 El deseo de combatir 
se apodera de las tro­
yanas/ Son disuadidas 
de untrse a la lucha. 

e 494-653 Batalla: derrota y 
muerte de Pentestlea 
(4 discursos) 

1 186-197 La plegaria de Priamo a Zeus 
(12 v) 

2. 212-219 Un griego se admira de que los 
( 8 v) 

3. 326-334 
( 9 v) 

4. 358-372 
(15 v) 

troyanos se reaviven 
Pentesilea amenaza a los griegos; 
pregunta por Aquiles y Áyax. 
Apariencia divina de Pentesdea a los 
ojos de los troyanos. 

1. 396-402 Símil de la vaquilla (destrucción). 
( 7 v) 

2. 403-408 Las troyanas anhelan la guerra 
( 6 V) 

3. 409-450 Discurso de Hipodamia urgiendo a las 
(27 v) mujeres a combatir 

l
a. 436-439 El deseo de luchar inunda a 

( 4 v) las troyanas 
4. 436-450 b. 440-446 Símil de las abe1as 

(15 v) (7v) (anhelo bélico) 
c. 447-450 Las mujeres se aprenlian 

(4 v) unas a otras a combatir 

3' 451-474 
(24 v) 

2' 475-487 
(13 v) 

!' 488-493 
(6 v) 

1 497-507 
(ti v) 

2 553-562 
(10 v) 

575-591 
(17 v) 

4. 644-653 
(10 v) 

Discurso d1suas1vo de Teano. 

Los griegos se disponen a pelear 

Símil de la tonnenta (destrucción) 

Á yax urge a Aquiles a combatir 

Pentesilea amenaza a ambos 

Aquiles insulta a Pentesilea. 

Aquiles n1ata a Pentesdea y se Jacta 
sobre su cad3.ver. 

b 654-731 (Adinirac1ó1: griega por la an1azona) Aquiles se prenda de Pcntesilea y Ters1tcs lo 
zahiere por ello. 
a 782-830 Funerales de Pcntes1lca y honras fúnebres de griegos y troyanos 

l::.l \1t,u1i.:nti.; cu:u.iro t:~t;i h1..,:uJo i.:n <.::-.qui.:m.1.., qui.: ,¡p,_1ci.:i.:..:n i.:n :-.ll!\!JJ.l. "J'h~· mn,1:on · pp JS~-1X7. 
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Analizando el episodio, creo prop1c10 destacar que Áyax y 
Príamo son por igual instigadores de la acción, y son opuestos, 
porque es uno el guerrero juvenil confiado en su propia valía, y el 
otro, el anciano a quien proporciona seguridad el aprecio divino a su 
linaje. Marginalmente, es curioso señalar que Príamo invita a 
Pentesilea a combatir por medio de la acción, al ofrecerle regalos y 
honores a cambio de sus servicios; Áyax se vale del discurso. Existe 
pues, un toque quiástico entre ambos momentos: mientras Príamo 
recurre a la acción en el banquete, lugar de charlas y discusiones de 
la mente, Áyax utiliza la palabra en los límites del campo de los 
hechos. 

Andrómoca y Tersites son los jueces de las acciones de la pareja 
central; sus discursos parten del mismo punto, las debilidades de 
aquel a quien enjuician, para luego perderse en sus propios 
sentimientos. Lo opuesto en ambos es su valía como jueces y la 
corrección de su juicio: Andrómaca establece el error que comete 
Pentesilea al enfrentarse con el Eácida; su carácter ético sustenta lo 
certero de ese parecer. En cambio Tersites, que acusa a Aquiles de 
falta de carácter, es rechazado porque todos saben que es un 
charlatán inoportuno. 

Hipodamia y Teano tienen asignados los roles centrales en el 
interludio (el cual, como vimos, reproduce el episodio como un 
todo) y completan los roles centrales, estableciendo el juicio 
principal del episodio: la diferencia entre los sexos. Son figuras 
semejantes por ser mujeres y troyanas, y antagónicas por 
representar, respectivamente, a la explosiva juventud y la reflexiva 
vejez. 

Es importante aclarar que dicho estilo, a pesar de su sentido 
académico de la retórica, no rechaza lo épico, ya que también 
Homero y Hesíodo buscaban la simetría como medio de creación.86 

Ahora bien, son el tema y los personajes donde se puede atisbar 
con mayor facilidad la propia personalidad del autor. 

,,, l>-\)'\ 'r' { 11 \'\ / /\ \!'\/, \/ilNUtlf p) /.~ 
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Al hablar del tema en una poema épico, viene a la mente el 
comienzo de la Ilíada, con su invocación a la Musa y su 
proposición, es decir, la explicación de su canto, que en Homero es 
la cólera de Aquiles. En Quinto, las cosas son diferentes; en primer 
lugar sorprende la ausencia de invocación, tal vez porque quiere 
dejar en claro que sus versos iniciales son una mera continuación de' 
la Ilíada, y de ahí su inexistencia o por lo menos su postergación. 

Asimismo causa extrañeza que no haya una proposición, lo cual 
podría deberse, según asienta Combellack, acertadamente en mi 
opinión, a que el poema de Quinto no tiene un tema único y 
claramente definido. Ello nos llevaría a pensar ¿qué clase de autor 
resulta ser, si el tema, que es tan importante, no se presenta en su 
obra? Creo que la respuesta se encuentra en el propio título de la 
misma. 

Como ya he repetido en otras ocasiones, Quinto nos habla de o't 
A.óyot, es decir, todos aquellos acontecimientos que suceden entre 
el final de la Ilíada y el comienzo de la Odisea;87 por esta razón es 
que no podemos hablar de un tema único, sino de muchos temas, 
algunos de los cuales ocupan tan sólo un canto; otros, más. 

¿Qué intención podía tener Quinto al reelaborar poéticamente un 
material ya existente, aunque fuera en fonna de compendios 
mitológicos? No es posible responder esta pregunta sino sólo 
habiendo leído a fondo y estudiado el primer episodio. Ahora bien, 
éste tiene una intención muy clara: "adoctrinar"; tal vez dicha 
tendencia continúe a lo largo del poema, aunque no puedo 
afirmarlo. 

Lo que nos enseña Quinto en el primer episodio, según mi punto 
de vista, es cómo alcanzar la sabiduría, todo dentro de la concepción 
estoica.88 Esto lo hace ejemplificando con uno de Jos tropiezos de la 
razón, mismo que puede degenerar en un vicio: la irreflexión. 

~ Cf co\1111·11.Aci... ll'ha1 .1/omcr p !O Por ello. :1 n11 p.1rcccr. es 1naprop1:1do el titulo que le confiere 
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Contrapuesta a la prudencia, una de las sumas virtudes, 89 la 
irreflexión se yergue como uno de los más altos vicios en el cual cae 
Pentesilea: 

Ella prometió una obra que un mortal nunca esperaría: que mataría 
a Aquiles y aniquilaría al vasto pueblo de los aqueos y ª"ajaría las 
naves sobre el juego, ¡Necia! No sabía cuán superior, en la homicida euforia 
del combate, era Aquiles, hábil con la lanza. 90 

De haberse detenido a reflexionar y así haber dominado su 
impetuosa voluntad, Pentesilea, comprendiendo que el destino, la 
suma razón, no le permitía vencer, habría desistido, salvado su vida 
y se habría hecho sabia. Revelarse al destino es abandonar el 
camino de la virtud, como Quinto quiere pregonar con el ejemplo de 
Pentesilea: el sabio no tiene apasionamientos, ni orgullos, es rígido, 
sincero y previsor. Es curioso hacer notar que en Ares se muestra 
una acción parecida, aunque contraria a la de su hija en su 
culminación. En el pasaje I.675-681, cuya semejanza de símiles 
reafirma la comparación entre los personajes, él, reflexionando y 
comprendiendo que Zeus es mucho mejor que él, desiste, tomando 
la mejor opción; Pentesilea no reconoce su propia valía, y yerra.91 

Sin embargo, el rostro homérico no se pierde a causa de esta 
tendencia estoica. ¿Acaso la actitud de Aquiles, al rechazar la 
disculpa de Agamemnón, no nos recuerda este desmedido orgullo, 
que priva al hombre de la razón y lo arroja a ir contra el destino9 

Quinto se muestra otra vez maestro en esta mezcla del ayer y su 
hoy, de la nobleza de la epopeya y la austera filosofia de la Stoa, del 
héroe homérico y del sabio. 

Esto, que prefiero denominar una variatio in imitando, es uno de 
sus sellos creativos. Como hemos visto, su obra es una épica estoica 
por el giro que confiere al tema bélico, sin que pierda el carácter que 
lo define como continuador de las piezas homéricas . 
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Lo mismo puede aseverarse con respecto a los personajes: no son 
sólo pálidas sombras que vagan por el poema, tienen un por qué, 
como es el caso de Pentesilea, que analizaré detenidamente en la ya 
citada segunda parte de la introducción y a quien el resto de los 
personajes ayuda a definir. En cuanto a su concepción, son criaturas 
dignas de su creador, quien tuvo que conjuntar la ineludible 
tradición de Homero con la cual debía identificarlos, su propia 
ideología estoica con la cual él quería dar sustento a su poema, y las 
diversas versiones mitológicas existentes que podían chocar tanto 
con la tradición como con la ideología que profesaba. 

En la epopeya antigua, los hechos giraban en tomo a un solo 
personaje que, por su intervención predominante, se convertía en el 
eje de la trama, en el "primero en el combate, en la acción": el 
protagonista. En tomo a él, como en tomo al sol los planetas, se 
hallan los demás personajes, denominados comúnmente 
secundarios, que, requeridos por el proceso activo, auxilian 
impidiendo caer en la monotonía. Cuando uno de éstos se eleva, 
contraviniendo la causa y los esfuerzos del héroe, adquiere el 
carácter de antagonista, el cual completa el equilibrio de la balanza 
épica. 

El problema en Quinto es que no posee un protagonista único y 
definido que vincule todo el poema.92 Vuelvo a repetir que por la 
circunscripción del presente trabajo al episodio I, no me atrevo a 
proponer una nueva variatio: que fueran varios protagonistas y no 
sólo uno, o incluso, como trataré de determinar a continuación, que 
no fuera un protagonista físico. 

El episodio de Pentesilea es una aristía épica, la cual, por lo 
regular, tiene su héroe protagónico y su contraparte. En Quinto 
encontramos en dos ocasiones un mismo esquema, en el cual se 
perciben claramente las cinco secciones postuladas por Schein para 

.,: Este hecho ~H.::mprc h..1 dcsconccrtido .1 Jos estudiosos. por c1c1np!o. G \V P..1sch.1l c1t:ido por V1.w ("/,es 
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las ya mencionadas aristías;93 así, en la primera de ellas, la de 
Pentesilea, subsecuentemente se habla de la investidura de su 
refulgente armamento (v. 138-165); de que, como diosa guerrera, 
marcha a la liza (v. 166-181, 205-210), asalta la línea de batalla y 
provoca cuantiosas bajas en el ejército aqueo (v. 227-246; 307-372; 
383-402); finalmente de cómo la alienta la funesta Aisa (v. 388-
395). Hasta aquí el esquema se cumple, y en esa aristía Pentesilea 
juega el rol del héroe, el protagonista. 

Luego, un nuevo personaje entra a escena: Aquileo. Se cumple 
de nuevo, con mayor precisión, el esquema de Schein: cubre su 
cuerpo con las centellantes armas (v. 508-510); su llegada provoca 
alegría en el pueblo argivo y sobresalto en el troyano (v. 511-514); 
las primeras filas enemigas caen al impulso de su brazo (v. 515-528; 
531-537); se enfrenta a su adversaria y la mata (v. 538-611; 644-
653); por último, se lucha por el cadáver de la reina y Aquileo 
pierde la posesión del mismo (v. 722-784). 

En el caso de Pentesilea los aspectos del esquema se cumplen 
con la fastuosidad propia del quehacer homérico; pero en el de 
Aquileo la exactitud es perfecta, aunque no tan detallada como se 
esperaría en un canto épico. El ritmo del episodio está más acorde 
con el dramático que con el épico, y eJlo puede ser la causa de que 
la aristía de Aquileo fuera tratada en pocos versos. Ahora bien, sería 
un hecho aislado bajo el cánon homérico que, como protagonista, 
Pentesilea no cumpliera en su totalidad el esquema de la aristía.94 

Para resolver esa dualidad aparente de protagonista, mi punto de 
vista es que, en el primer episodio, no existe un protagonista físico, 
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sino abstracto: el concepto de hombre y mujer que trasciende a las 
personas de Aquileo y Pentesilea.95 

Quinto, que por el propósito de su canto debía retomar a los 
héroes homéricos, supo dar a éstos la nueva tendencia estoica que 
deseaba en su poema, sin por ello demeritar la configuración de la 
v1eJa ep1ca: Aquileo sigue siendo el héroe agresivo, casi 
sanguinario, de carácter voluble y arrebatado; Andrómaca es aún la 
esposa fiel; Priamo, el rey preocupado por el destino de su patria; 
Áyax el antemural de los aqueos; por último Tersites continúa 
hablando sin mesura y fuera de lugar, causando problemas en el 
campo argivo.96 

Los puntos, en que los personajes de Quinto difieren de los de 
Homero, se deben a las otras dos influencias que recibió al crearlos: 
la mitología y el estoicismo. 

Los personajes debían cumplir con las acciones que les imponían 
las leyendas mitológicas que Homero no registra, pero que Quinto, 
como su continuador, deseaba narrar; aún así, sus personajes no 
perdieron del todo su rostro homérico. Un buen ejemplo resulta 
Áyax. 

La tradición mítica señalaba que Áyax era invuhierable, hecho en 
Homero nunca aseverado, sino, si acaso, sólo insinuado (XXIII. 
822). Quinto recurre a la misma táctica y también nos insinúa que 
Áyax era invuhlerable, sin afinnarlo de manera explícita (v. 566-
567). En ambos poetas es un mero argumentum ex silentio.97 

Prueba la influencia estoica en la concepción de los personajes, 
un pasaje en el episodio 1 (675 ss.) que obviamente está inspirado en 

95 
Cf 1nfra., Segunda parte de la presente introducción. 
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la muerte de Ascáfalo en la llíada (XV. 110 ss.): en efecto, el Ares 
homérico se lanza a la lucha de forma impetuosa, desoyendo el 
mandato de Zeus, y es Atenea, símbolo de la sabiduría, quien lo 
detiene; por el contrario, el Ares de Quinto, desapasionado y 
sereno, escoge por sí mismo la mejor entre las opciones que se le 
presentan: como ya he tratado de esclarecer, lo estoico y lo 
homérico se conjuntan armoniosamente. 

El episodio de Tersites es aún más revelador de que los 
elementos homérico, mitológico y estoico, se reúnen para definir el 
sello creativo de Quinto. 

Los pasajes en Homero y en Quinto contienen las mismas partes 
constitutivas: la injuria de Tersites, la respuesta a la ofensa, el 
castigo y la aprobación de éste por el pueblo. El elemento 
mitológico aporta no sólo el incidente, la muerte de Tersites, sino 
también el nuevo linaje del otrora miembro de la plebe.98 Por 
últímo, la influencia estoica se revela en el castigo del charlatán y la 
justificación de Aquileo como su asesino. 

Analicemos ahora el pasaje en el episodio I. En Homero, los 
hechos acontecen en el ágora, lugar donde reina la palabra; la 
respuesta al vituperio es un discurso, y el castigo fisico es casi 
símbólico, pues es propinado por el más hábil orador del pueblo 
aqueo, Odiseo, quien para ello emplea el cetro, emblema del orden. 
Por el contrario, en Quinto todo sucede en el campo de batalla, 
donde ímpera la acción, y en consecuencia la respuesta al insulto es 
también un golpe, pero propinado por el más grande guerrero, 
Aquiles, y precisamente en la boca, sitio de donde proviene el 
improperio: la palabra es ahora un formulismo que refuerza el acto 
punitivo. Así, narra un hecho nuevo, pero le imprime un sello de 
antigüedad homérica. 

El elemento estoico censura la acción de Tersites y con ello 
exonera del asesinato al héroe: Tersites peca de irreflexivo y 

,¡, Homero nunca precisa la asccndcnc1:1 de Tcrs1tcs. nusm.1 que sicmprc sc1laia al presentar un nuevo 
p.;rsonay.:, el hecho de qu..: lo Jcscnb.l como d m:í.s ÍL'O' Jo sltuc entre b multitud 1mphc:1 que lo considera 
d.: b..1J:l cond1c1on I:n ()wnio (1 76<•~ 77-t .1 .'.l cn \l'Or r ou . l. \ iu úJ [Xlr d contra no. ·¡ ..:rsik·~ cs pnmo de 
D1omcdcs 
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apasionado, y de allí viene su mina. El pueblo aprueba el castigo 
con una sentencia, la cual, leída entre líneas, es una paráfrasis del 
precepto no injuries o la justicia divina caerá sobre ti. Así, no se 
califica a Aquiles de asesino, pues a los ojos de un poeta estoico el 
héroe no puede ser un criminal,99 confonne a la tradición cíclica, 
sino que hace ver que la debilidad física y espiritual de Tersites 
ocasionó su muerte. 

No considero justo, por todo lo visto, que se defina a Episodios 
interhoméricos como un centón homérico: sin perder de vista el 
hecho de que lo que escribía Quinto llenaba el vacío que existía 
entre la llíada y la Odisea, en su obra, más que imitación, hay 
admiración por Homero y la intención de continuar el relato de éste 
con cabal dignidad, buscada mediante el recurso de dar una marca 
propia al estilo, al tema y a los personajes. 

UNA VOZ PERDIDA EN EL TIEMPO 

Luego de este modesto análisis, ¿qué puede concluirse de 
Quinto, como hombre y como escritor? 

Quinto, el hombre, es algo más que una sombra. A pesar de las 
disidencias, la época· en que contempló el cielo de Grecia parece 
estar determinada; su tierra es Esmirna, pues si no tenemos pruebas 

'N En b Cri!s/0111ar111. Proclo ;.i~cvera que hubo un.1 d1scu!->1bn sobre l:J muerlc de Tcr:,11cs y conlo rcsull:ldO 
Ac¡u1k:s tu\'O que ~cr punficado L'll 1.l 1sl.1 <le Lcsbos En Quinto, :\qmk:s t11.:nc una d1scus1ó11 con D1omcdc'> 
tquc en la YCrs10n de 'l'/C\/C!-. - f'o.\f}¡ , lOt>-2 ! 1 - dcgcm.::ra cn d robo dd c.1da\'Cr de b :.ima.rona ) ~u 

b111,rnucnLo .1! J.rntol 1111:-.111:1 que tc1m111,1 r.1pai1mcnh': \ sm m:1\0rc~ pn.1bkmJ.~ para luego b:inquctcJr con 
11:111q111l1<l1d 



35 

que esclarezcan su nacionalidad, tampoco hay por qué denegarle el 
uso del gentilicio de aquella tierra amada por las Musas de épocas 
imperiales. 

El escritor Quinto de Esmirna, como su Pentesilea, planeó una 
obra que un mortal jamás intentaría: medirse con Homero en su 
mismo terreno. Muchos lo intentaron, sólo Quinto no se quedó en el 
camino; a mi juicio, el de Esmima no pecó de irreflexivo, meditó 
sobre sus acciones, escogió la mejor opción y cumplió con ella 
dignamente. 

Él fue un excelente poeta, el más grande émulo de Homero, ... todo lo 
que constituye la imitación poética: el vocabulario, el estilo, las 
comparaciones, las descripciones, las sentencias, en una palabra, todo lo 
revela como un perfecto poeta. 

La anterior es la opinión de Constantino Lascaris, su primer 
comentarista. 10° Como ya apuntaba este antiguo filólogo, Quinto de 
Esmima procuró dar a conocer una continuación a la Ilíada que 
pudiera ser reconocida como tal y, al mismo tiempo, no aparecer 
como un simple imitador. 

Su lenguaje, su sintaxis y estilo suenan al viejo aedo; los 
personajes del Esmimeo tienen rostros iliádicos; las ideas, extraídas 
de las canteras estoicas, están cinceladas con los cánones de 
Homero. Combellack nos asegura que ambos comparten hasta los 
primeros pasos de su quehacer poético, así como audiencias 
parecidas. 101 Homero y Quinto también comparten la obscuridad de 
sus personas: de ambos desconocemos su biografia y los pocos 
datos existentes no son comprobables, ambos son ubicados en 
siglos que siguen en discusión, ambos son localizados en tierras que 
la tradición reporta como los centros de cultura de su tiempo, ambos 
perduraron a pesar de las adversidades: por ello, espero que, tal 
como Homero durante un tiempo fue olvidado y ensombrecido por 
Jos estudios virgilianos, para luego resurgir con luz propia, así 

1"' E!'>!.: o...u1111.:nt;11io. que: .ip.1r1..'\..t: ...:11 d t ·,,,¡,., \f,;t111t·11'1'. l.:!'> ..:11,ido poi \ 1,rn (f.,·1 < 0111pora11m1.1 , p 4 'i) 
h·. ('f CO\IHU 1 \C\... !he war . p tn 
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también Quinto de Esmima, cual el Fénix, surja de las cenizas de 
los viejos manuales para llenar el sitio que le corresponde. 

Es cierto que existen otros autores clásicos que conservaron y 
trasmitieron el tema que llenó las horas del de Esmima, pero 
¿pueden considerarse como sucesores del aedo? 

Las desabridas descripciones eruditas de Apolodoro, las parcas 
reseñas de Dictis y Dares, escritas en prosa y sólo conservadas en 
latín, o el minúsculo poema de Trifiodoro, que sólo tiene la ventaja 
del verso en comparación con el autor de la Biblioteca, ¿pueden 
llenar el espacio que canta de la muerte de Héctor al inicio de las 
penurias de Odiseo? 

Hoy, como hace diecisiete siglos, un joven, cuando termina la 
llíada y queda prendado de ella, se lamenta de que Homero no 
continuara el canto de la ruina de Troya. Hoy, como ayer, la obra de 
Quinto de Esmima es necesaria, no basta saber qué sucedió con 
Aquileo o con Helena y París; se necesitaba y se necesita oirlos en 
sus arengas y en sus charlas palaciegas, verlos desempeñarse en el 
campo de batalla, llorar la ruina de la opulenta Ilión, sentir su 
pathos, sentimiento que sólo la poesía puede brindamos. 

Hay un último aspecto de Homero en que Quinto, hasta cierto 
punto, parece equiparársele: con el paso del tiempo, Homero se 
convirtió en maestro, pues sus obras se volvieron textos escolares; 
Quinto de Esmima, por su parte, no se convirtió en maestro, ya lo 
era. 

Desde el principio, su obra tuvo un fin didáctico, era un poeta no 
erudito, sino escolar, que dirigía sus enseñanzas a un lector de 
cultura media. 102 Reforzando lo anterior parece interesante la idea 
de Combellack103 de tomar el pasaje de Quinto donde habla de su 
actividad como pastor en Esmima (XIIl.310-313), no de una forma 
literal, sino metafórica: el pastor es en realidad el maestro, y las 
ovejas, sus alumnos. 

1
"' cr \ 1\,,111 ,1111<' 11 \'.X'\\'~~ 
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Tal afirmación no estaría del todo alejada de una realidad 
histórica. En el siglo V a. C. el poeta dejó de ser el vidente religioso 
y se convirtió en el maestro. Desde Sócrates, dicha concepción fue 
perfilándose y se consolidó en Aristóteles, para quien el poeta era ya 
un estudioso de las relaciones humanas y las condiciones de su 
ejercicio. 104 

Los héroes y sus historias, como ejemplos concretos, auxilian al 
lego a comprender la interacción del actor, la situación y el 
acontecimiento: el asunto heroico se convierte en una historia cuyo 
fin es que los hombres venideros se pregunten. 105 

Así, no basta con que la obra poética enseñe algo; eso que se 
aprende tiene que ser algo importante. Sócrates postulaba que el 
poeta fuera juzgado como maestro; sin embargo, como apunta 
Redfield, 106 el pathos se produce por la conjunción de lenguaje y 
argumento, y, junto con la enseñanza, constituye una narración bien 
hecha. 

La idea fundamental de Quinto de Esmíma es la enseñanza de la 
virtud. Independientemente de su postura estoica, su personaje, 
Pentesilea, nos enseña algo valioso: la prudencia es el medio por el 
que se alcanza el éxito. 

El estilo de Quinto es bello y adecuado, no sólo conforme a los 
viejos arquetipos épicos, sino de acuerdo con nuestro gusto 
moderno. Su epopeya se asemeja a una novela actual, los 
acontecimientos son rápidos y la historia fluye como río de aguas 
claras: en él, prácticamente, no existen las desviaciones eruditas o 
las amplias referencias mitológicas que sólo interesan al 
especialista. Quinto de Esmima escribió para los jóvenes de su 
tiempo, su obra tuvo éxito; así lo demuestra el hecho de que se 
conservara a pesar de los años. Luego de leer aunque sólo sea el 

1
"
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primer episodio, he quedado convencido de que también hoy tendria 
éxito, sólo es necesario darle la oportunidad. 

Como Quinto de Esmirna hay muchos poetas y prosistas clásicos 
arriconados en las añejas colecciones europeas. Según he venido 
aseverando, es bueno renovar el brillo de las grandes edades de 
Grecia y Roma, hacer nuevas traducciones y estudios de los atlantes 
de la cultura heleno-latina, pero también, ¿por qué no darnos a la 
tarea de encontrar tesoros maravillosos perdidos entre las brumas 
del tiempo y la filología, para que esas voces, que tienen tanto que 
decirnos, no queden extraviadas para siempre? 
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PENTESILRA, EL ROSTRO DRTRÁS DE LAS PALABRAS 

La mitología del pueblo heleno, adoptada y enriquecida luego 
por el romano, es con seguridad la más conocida del mundo 
occidental, porque la embellecieron no sólo los poetas de la época 
antigua, sino también los artistas, quienes en sus pinturas, 
esculturas, poemas, cuentos y novelas han reutilizado el caudal de 
leyendas legado por aquellos pueblos que alguna vez las 
consideraron verdaderas. 

Las amazonas, un pueblo ginecocrático emplazado en límites 
geográficos casi imaginarios, fue y es una de las leyendas que mayor 
impacto han causado. 

Las amazonas penetraron a la cultura moderna junto con todas 
las demás figuras míticas de estos pueblos que son sus 
constructores. El lugar que alcanzaron tal vez sea uno de los más 
importantes que mito alguno haya logrado; desempeñaron un papel 
predominante en las historias de los máximos héroes del mundo 
grecorromano, despertando siempre singular interés: se cuenta que 
aún líderes históricos, como Alejandro o Pompeyo,107 tuvieron 
ocasionales encuentros con estas enigmáticas guerreras. 

Hoy en día, cualquier persona de mediana cultura reconoce la 
palabra amazona, y la suele aplicar a una mujer viril o experta en el 
arte de la equitación; por otra parte, se ha forjado el término de 
amazonismo para hablar del fenómeno de las guerreras. 

Así, la repercusión que tuvo esta leyenda en las mentes de los 
primeros exploradores españoles en América, los llevó a identificar 
a la indias guerreras del Brasil con las míticas mujeres del 
Terrnodonte: por esta asociación, llamaron Amazonas al río 
caudaloso en cuyas márgenes las vieron. 

Como interesado en la mitología griega, no me resulta sencillo 
dilucidar por qué esta leyenda, en especial, a despecho de otras más 
completas en el acerbo mítico. se ha aferrado a las mentes humanas, 

:,, Cf c1 1u . !V 24 s~. ,\\!\t. VII ¡-; '··¡cor.me' de 7'.lncknc en o l;11111 -; 1 :' \) 
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tanto en la época que las vio nacer como en su hija, la actual. Tal 
vez la respuesta pudiera ser psicológica. Por una parte, la amazona 
representa cierto ideal de libertad femenina, de la independencia 
que aún hoy se sigue buscando; por otra, el hombre experimenta 
hacia este tipo de mujer liberada una proyección erótica que lo 
invita a medirse con ella, y por esa razón lucha por dominarla o ser 
felizmente dominado por ella. 

Como parte de la generación de los setentas, época de la 
explosión feminista, no me pude sustraer a los encantos de estas 
mujeres guerreras, agresivamente bellas. Estas páginas buscan 
conocerlas mejor y darlas a conocer estudiando al pueblo del que las 
heredamos. 

LAS E.Nl6MÁTICAS AMAZONAS 

FANTASÍA Y FILOL06ÍA 

La creatividad helena quedó fascinada por las historias sobre un 
pueblo establecido en lo más recóndito de la geografía conocida, 
donde las mujeres ostentaban el mando y marchaban a Ja guerra. 
Las batallas entre amazonas y griegos fueron representadas tanto en 
las vasijas usualmente empleadas por el pueblo, como en los frisos 
de los templos de Jos dioses: el de Ártemis de Éfeso o el de Atenea 
Partenos, donde incluso también fueron cinceladas en el escudo de 
la estatua crisoelefantina, son dos buenos ejemplos. 
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Se cuenta que cuatro de los grandes escultores de la edad clásica, 
Fidias, Crésilas, Fradmón y Policleto, 108 compitieron para 
determinar quién establecía el canon de la amazona; las cuatro 
estatuas creadas fueron tan bellas que el fallo debió correr por 
cuenta de los artistas. Cada uno votó por sí mismo; no obstante, 
todos aceptaron que, luego de la suya, admiraban la de Policleto, y 
ello lo estableció como ganador. 109 

Si las artes plásticas tomaron como tema a estas enigmáticas 
guerreras, las letras hicieron otro tanto: poetas (desde los viejos 
aedos, hasta los trágicos, y finalmente los eruditos alejandrinos y los 
vates romanos), historiadores, geógrafos y filósofos, todos hablaron 
de amazonas y, sin embargo, los datos que sobre ellas poseemos son 
pocos, vagos y contradictorios. 

Las amazonas, consideradas como pueblo extranjero desde los 
tiempos de Homero, más tarde fueron asociadas con los nuevos 
enemigos escitas, tracios y persas, dándose por cierto que, como la 
de éstos, su cultura debía ser opuesta a la griega. 

Finalmente, las amazonas se convirtieron en la primera fuerza 
invasora sobre el territorio de los griegos y, a la vez, la primera en 
ser derrotada y humillada. 

Para autores como Shapiro y Pembroke, todo lo anterior 
responde al tiempo en que la imagen de lo no-griego se estableció 
con una tendencia de contraposición entre esto y lo helénico. A las 
amazonas se les atribuyeron primero las características de los 
pueblos tracios y escitas, y luego las del persa, por mero 
antagonismo con el ateniense. 110 

1"8 Cf PUi'.. !! .V XXXIV 53 Phnio dgrcgµ un tal Cidón. que al parecer no es más que el lugar de 
nacinucnto de Crésilas Cf. l'IJO \J\. ,\'ummn Vol lV. p 21-1-
109 Cf F1g 7 
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Durante Ja época siguiente, la helenístico-imperial, los 
extranjeros, primero los macedonios y luego Jos romanos, derrotaron 
al pueblo griego. El mito amazónico siguió entonces dos tendencias: 
Ja utópica y la erótica. 

Los griegos, luego de las conquistas de Alejandro Magno, 
tuvieron contacto con muchos pueblos, a los cuales, lejos de 
menospreciarlos, idealizaron, incorporando utopías en sus 
apreciaciones acerca de ellos. Aquellos pueblos extraños, pero 
subyugados, despertaron su interés, lo cual permitió que mucho de 
su cultura permeara a la cultura invasora. 111 

Ahora bien, el erotismo no era ajeno al concepto de la amazona, 
según podemos intuir desde el resumen de Proclo: Aretino ya 
mencionaba que la moribunda Pentesilea había inspirado "amor" a 
su asesino; 112 sin embargo, es en la época helenística donde el arte y 
la literatura enfatizan los aspectos sensuales femeninos. La época 
clásica no hace referencia a la sexualidad de la amazona (hay sólo 
ciertos esbozos en el parágrafo 113 del libro IV de Heródoto 

Tracia en la Jlíada o las yeguas del rey D1omcdcs en la leyenda de Hcraclcs) Cuando los escitas son 
reconocidos por los griegos (560 a C aprox1madan1cntc), las amazonas 1ncor¡xiran a su vcsun1cnta los 
pantalones y las chaquetas con mangas (F1gs 3. 5 y 6). adoptan el arco e incluso la habihdad de n1anqar. a 
una. éste y el caballo. característica del arquero escita. incluso el propio Heródoto (IV 110-116) nos señala 
que éstas son ancestros de una de sus tribus. la saurón1ata. e Isócratcs reunirá en un solo ejército a unos con 
otras (Pan , 68) Con la caída de !a dinastía Pisistrátida. que contaba entre sus mercenarios a tracios y 
escitas, la influencia extranjera que recae sobre las amazonas es la persa y serán consideradas invasoras. 
dueñas del Asia y fundadoras de ciudades A la anterior C:\."Phcacíón de Shapiro, n1c atrevo a agregar algunos 
datos sobre este último aspecto en la concepc1ón an1a:zómea. Según Lisias (II 5). las amazonas donunaron 
n1uchos pueblos vecinos suyos en Asia, a los cuales esclavizaron, de igual modo. Pcrsw fue señora de A.sia y 
tuvo problemas con sus \Cc1nos tcrntonalcs a los que csclaviniron (cf HJYI, I 130) Las guerras persas y la 
de Tesco contra las ama?onas también se ascn1cjan hay que cn1pezar por la causa. los persas deseaban el 
control manno y las llcrr.is gnegas. las ama,r:onas. que según la lcvcuda tenían co1110 única intención 
recuperar a Antiopc, su reina raptada (cf PU1 . Thes.. 27). ahora eran provocadas por un ··mjusto deseo de 
una tierra ajena" (I.YS, ll 6). incluso amOOs ejércitos. el persa y el a111:v:ómco. se establecerán su 
campan1ento en el m1s1no lugar. el areópago (cf l!DT .. VIII 52 y A. I':u, 685-8). Por úlllnlO, nuentr::is que la 
leyenda narra un tratado de pa¿ entre ellos (P1J1, op c11 27), L1s1as (II 4-5) habla de una aplastante derrota. 
como la que surnnJ el c3crc1to persa Tal ''C/. tocias esta~ s1n11!Jtudcs llevaron a un lnslonador postenor. 
Arna no ( 1n , VII l 3 2 ss). a 1nclu1r en un ~1crc1to persa. cien am::l/onas (Cf F1g -1- ) 
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ll Plular,,;o !11C!l(;I0!1:1 \,tmlw.n .l U1on J,' !'io.,;\lllCMl ('.'> 1\ .¡¡¡ ,l e) lll!llll ;llJtonJ.1d <,()bn: e<,!.l cur:\Cld..ld dc 
Lt am;uon.1 corno !tKnh:: dc 1n~pir.1c.am Jilhlrth.1 . .::!' /Ji,.,. 2(> 
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(IV.113)), pero sólo en el helenismo la amazona aparecerá con un 
carácter de sensualidad, merecedora del epíteto de cpD.avoprn;: 
amante de varones. 113 

DE:V'Ei.ANDO 'EL ENIGMA: TEORÍAS INTERPRETA TIV' AS ll'EL MITO AMAZÓNICO 

Es conveniente abrir un paréntesis y exponer, de forma breve, las 
teorías que pretenden desentrañar este mito de la amazona, 
recordando que ninguna interpretación debe rechazarse, por 
considerarla superada, ya que puede explicar algún aspecto de la 
leyendau4 

Básicamente existen tres teorías, las cuales citaré en orden 
cronológico: 

l. Teoría alegórica. Las amazonas son divinidades subalternas 
de la luna, y por ello compiten con los héroes griegos, emblemas del 
sol.11s 

11. Teoría psicológica. Las amazonas ilustran las terribles 
consecuencias que acarrea el hecho de que la mujer usurpe el rol 
masculino, y enfatizan el miedo que experimentan los hombres ante 
la idea de dicha usurpación, 116 simbolizada en la amazona que 
reniega del papel tradicional de esposa-madre, pues, según la 
leyenda, ellas no se casan y mutilan o matan a sus hijos varones; 
estas ideas, para Jos psicólogos, simbolizan el temor masculino a Ja 
castración. 117 

111 Cf. ru1., 171es .. 26 QlÚ<JCt yúp oüoac; '!cíe; 'AµuSóvac; <PÍ/'-av8pooc;. Hay unJ. tr.tdición alterna 
sobre la virgirudaddc las amazonas (cf A Pr. 415·419~ SEN.// F, 244·5. 542, Tr., 214 y CLAO. II 60). pero 
que parece poco fundada 
11

·
1 Cf. SLATER. The glory .. ' p Xl·Xll 

115 Las teorías alcgóncas, por lo general. son obJCtadas debido a su exacerbada 1ns1stcnc1a en ver, en todas 
las leyendas y mitos, el enfrentamiento de las potestades de la lu,r y la obscundad. se agrega a ta antcnor el 
hecho de que las atm.t:on:ls nunca fueron objeto de culto Cf S<\t-.ll lEL,. lma::ones ., p 69 
116 Walcot ( "Cireek auaudcs . p 19 ss) afirma que el rechazo fcn1cn1no en la sociedad griega procede del 
te1nor :.1 l::l scxuahd'ld de la muier de allí ki ev1dcm.:1a hislónca de !a reclusión femcmna. su pronto 
1natnn1on10} su sexualidad repnnuda. } la evidencia tnitológica de unJ Afrodita cngaifadora. una PandorJ. 
causa de todos lo~ m:i!c~. una am:von.1 que rech;ua los trab:.lJOS de "~u SC'\O" y usurpa el \u~Jr Jd \:iron. a~1 
como l:i. C\.:1l1:1cion de un:i Atenea m1sog1n:1 v nrgcn cu~:i 10/ro\l!W <;C hg:l .1 Li modcrJc1on sc\.u.1! 
·1 Se :mna :i cst:.1 rcl:lc1on <:\.:\.Ual. el h~'...:ht' de que ]a<; ,1111.11on:ts ~on \enud:.1<; y :ti mismo !tempo hum1llad.1<; 
SC\.u:ilmcnk por lo~' arom:s gncgos un 1 kr..1dc<. que .1rr.m.:;1 d cwturon .1 1 lipol1t;1, .icto rcl.1c1onado con l.1 



44 

III. Teorías realistas. Dichas teorías son así denominadas, 
porque, de alguna manera, procuran relacionar lo fantástico del mito 
con la realidad. Son las que tienen mayor aceptación y vigencia en 
los círculos de la interpretación mitológica. A mi juicio, puede 
hablarse de tres teorías realistas, según las cuales son: 

III.l. Seres consagrados: Hierodoulas. Esta hipótesis plantea 
que las amazonas eran sacerdotisas de alguna divinidad del tipo de 
la "Gran Madre", la diosa de la fertilidad, en este caso Ártemis, 
diosa salvaje y guerrera; 118 o bien, que eran antiguas deidades, 
hipóstasis119 de alguna potnia olvidada. 120 

III.2. Seres históricos. Esta teoría propone la posibilidad de que 
el concepto de las amazonas fuera inspirado por pueblos de 
derechos iguales y de eventual mando femenino; fundamentalmente 
se habla de dos pueblos que pudieron ser los modelos: el escita y el 
hitita. 

Basándose en los apuntes de Heródoto121 sobre los saurómatas, 
supuestos descendientes de las amazonas, algunos, como Alonso, 
creen encontrar huellas de un amazonismo, es decir, de la existencia 
de mujeres guerreras; 122 dicha idea pareciera ser reforzada por el 
descubrimiento de tumbas de mujeres guerreras en el ámbito 
escita. 123 

v1olac1ón; el rapto de Antiopc por Tesco tiene igual simbolismo. Incluso la lanza o espada con la cual, en 
diversas versiones, Aquiles mata a Pcntcsilca, es relacionada. por los ps1cólogos, con el pene y la v1olactón 
de la amazona 
11 ~ La idea de las hierodoulas está inspirada en los cultos de la Ártemis taúnca y en la de Éfeso (GEBHARDT, 

Los dioses . Tomo I. p. 126-7), reafirmándolo el carácter rcclusivo y sexista de la sociedad amazónica, a 
1uás de la mutilac1611 sagrada de su seno, Ja cual se rclac1onaria con cultos as1án1cos parecidos a los de 
Cibeles (Cf !h1d. pg 25 ss) 
1 
M La hipóstasis, en este contexto, se refiere a ¡xrsomficación de algún aspecto de la div1n1cfad. dentro de un 

concepto religioso. no m1tológ1co, por ejemplo. Atenea sería la hipóstasis de la sabiduría de Zcus y no una 
persona diferente de él 
t:o Cf ROCCA, .. Dalle amaz;;om . . , p. 101 SS 
1
"

1 Cf. IV l!Oss Ycs¡xcifiCJmcntc 116, 117 
1 

:-::> Esta es !<1 teona pnnc1pal de su libro R-('a/11/ad \' lc1·enda de fa., amazonas 
i:i Ap:irtc de las tumbJs de Gcorg1J. en Rus1J. que c11a Alonso (p 14). en febrero de 1997 '>l.: cncon1ró un:i 
1umh.1 en PokrO\'J, crndld rusa. d:it.idJ entre el 600 ~ el 200 .1 C . que contiene un csqudcto fc1ncmno 
:1co1np.1flado de armJS ad1p:ad.:1s p.1r,1 l,l.\ m:111os de mu¡..;r b .uqucólog.i ,1menc;1na JcJnnlnc D:l\'ts-f.:.1mb:1!1 
!,1 .1ccpta como d de utw guerrera Cf { n:i ,·n.il. S<-'IX Cult p 2 
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Walter Leonard124 creía que las amazonas no eran sino guerreros 
hititas cuyo recuerdo había sido desfigurado con el paso de los años. 
Para sostener su tesis puntualizaba ciertas concordancias entre los 
cultos hititas y el de Éfeso, que se suponía fundado por aquéllas; 
sostenía que la mujer hitita tenía cierto rango superior, asegurando 
incluso que había un pseudo matriarcado. 125 

III.3. Seres liminares. Esta teoría que, con seguridad, es la más 
aceptada, considera a las amazonas como seres liminares, es decir, 
criaturas no definidas fisicamente y opuestas a lo civilizado, en este 
caso, lo griego. 

Tyrrel, en su libro Las amazonas, asevera que la idea liminar 
anterior fue una ficción ateniense, 126 que justificaba su 
expansionismo imperialista, ya que lo no griego no era civilizado: 
dado que entre ellos se encontraban pueblos afeminados, como los 
asiáticos, y ginecocráticos, como las amazonas, suprimir tanto a 
unos como a otras era necesario y aún laudable. 127 

En el caso particular de estas últimas, su liminalidad, su 
alteridad, era aún más monstruosa, porque dañaba la célula misma 
de la sociedad: la familia. La amazona representaba una mujer que 
rechazaba el rol social de esposa, al no casarse; el de madre, al 
preferir un sexo al otro, y en fin, el de mujer, al mutilar su cuerpo y 
dedicarse a actividades propias del hombre, como el gobierno y la 
guerra. 

La propia Atenea, emblema del nacionalismo ateniense, en su 
carácter de potnia revestía cierto parecido con el concepto de 
amazona; acabar con éstas era como extirparle a la diosa dicho 
carácter; de esta forma, comenzó a modelarse el prototipo de una 

1
'

1 Citado por San1ucl "Am(1Zones .. p 71 ss 
1
"' Muchos de estos puntos son rebatidos en el mencionado artículo de SamueL 

1 
Cú /,as anu1zona,· p 226 f,as ama::ona., e' una ficción de lo.\ rmlas griego.,·, part1cufannentc aten11:n,es. r . .) 

hov, q1111:!les deseanan darlt! mavor 1111port11n(·10 hahran de hacerlo consc1en1es de que están creando sus 
propio,· m1fl1, 
1

='" Es!a 1dc.1 ~a fue sugcnda por Dubois t "On hon{' mcn . p +1) quwn nos puntualva que. en l.1 
1mag1nac1ón gncg.1. C\~m.rnros \ :im,l/on.is <;1mbolt/an en b lc~cncb, 1.1 guerra de lo'> barlxiros p.;rS:t<; ~ lo.<. 
~flC['.P" Jo<; perfecto<; cuerpos dc'>nudo-; di: lo<. .tti:nii:n<.i:<. ..:011tr.1 ... 1:rn ..:on d <.:..wt1u) di:~ordcn htbrido de los 
ccn1.1uros \ b' 10knc1a antu1.1tur .. d de !J~ .1m:uon'J$ 
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Atenea casi misógina y producto únicamente del varón, la "hija sin 
madre" que proclamará Esquilo. 128 

Considero que las teorías de liminalidad, aunque parecen las más 
adecuadas para comprender el porqué de las costumbres atribuidas a 
las amazonas, no son las más pertinentes para dilucidar en su 
totalidad el origen del mito. Cuando nos referimos a la mitología 
griega, es casi imposible no hablar de la época clásica, es decir, del 
siglo VI al IV a. C; el mito de las amazonas no es la excepción: la 
mayoría de nuestros datos provienen de dicha época y las teorías 
anteriores, a mi juicio, se basan en este periodo, generalizando los 
conceptos obtenidos de él. Por el contrario, yo propongo que las 
huellas de estas guerreras pueden rastrearse por lo menos hasta 
Homero, prístina fuente para cualquier leyenda griega. 

TRAS LOS PASOS DE LA AMAZONA: LA EVOLUCIÓN DE UNA LEYWDA 

Como la mayor parte de las leyendas griegas, la de las amazonas 
a lo largo de su historia ha sufrido cambios que conviene analizar 
para comprender mejor a estos enigmáticos personajes. 

Tradicionalmente la historia de Grecia se divide en tres etapas: 
la arcaica, la clásica y la helenístico-imperial; seguiré este mismo 
orden en el análisis de la leyenda con el propósito de hacer más 
claro su estudio. 

ETAPA ARCAICA 

En esta primera etapa, las fuentes escritas sobre amazonas son 
muy escasas, y, en cuanto a las de otro tipo, sólo contamos con 
algunas de carácter pictográfico, donde dicho tema fue muy popular 

: ., A_ 1'11, \ 1'<•2-t,l>t> 
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desde el s. VIII a.c. y alcanzó su apogeo en el VI a. C. El viaje de 
Heracles en busca del cinto de Hipólita, fue el más recurrente en la 
pintura en cerámica, 129 seguido del encuentro entre Aquileo y 
Pentesilea, cuya primera aparición ocurre en el 540 a. C.; por 
último, existen algunos ejemplos del rapto de Antíope por Teseo o 
de la amazonomaquia ateniense, pero son más tardíos, de la última 
década del s. VI aproximadamente. 

En cuanto a las fuentes literarias, contamos con dos pasajes en 
Homero y un tosco resumen de Proclo acerca de la obra de Aretino, 
miembro éste último de los poetas del llamado Ciclo Épico;130 del 
propio Arctirio, al parecer, también conservarnos unos cuantos 
versos. 

Para Homero, quien las menciona de pasada, las amazonas son 
un pueblo guerrero de mujeres, establecido en el extremo de las 
tierras frigias; con ellas combatieron Príamo y alguna vez 
Be!erefonte. Estos dos pasajes presentan algunas diferencias entre 
sí, de las cuales la más siguificativa es la relacionada con su 
localización geográfica: el primero de ellos (III. 185 ss. ), narra un 
recuerdo de la juventud de Príamo, cuando éste combatió a las 
amazonas como aliado de los frigios, los cuales, al parecer, eran 
vecinos de ellas. El segundo (VI. 186 ss) es la amazonomaquia de 
Belerefonte: este héroe es enviado a combatir a los pueblos 
belicosos que vivían en los confines de Licia, primero a los 
halízones, (quienes de acuerdo a la etimología de su nombre, 
habitaban en las márgenes del Halis) y luego a las amazonas; así 
éstas, de ser vecinas de los frigios, pasan a serlo de los halízones, lo 
cual las emplaza más hacia el este. 131 Al mencionarlas en ambos 

1 ~'1 
Incluso en una de ellas. un V:l!:>O tirreno. se mucstr:i la arquitectura de Tcm1sc1r:1 Cf. \10'\I HOTl\Ml'.R. 

Ama::on\ 111 (;rcek ar/ p l.i. c11:1do por s1J .\l'IHO, , lma::on\ ... p 105-ú 
t 
1
{' Se dcnom1no Ciclo l7pico :11 con.iunto de obras épicas. nd.:; o nKno" contcmpor:ínc:.;1s de Homero. que 

tr..1l..ib.m tcm:i:-. rcl.1c1on.1do.:: con la ::;ucrr.1 d..: Trn\a en 1111 kngu:11c qm.: p.Hl'(.'.C h:ncr pun!o<.. 1.!r.: cont,1c!o con 
l.1~ obras homcric.is 
i i· F-;t;t<; d1l~'íl'n.;:1a<; !;¡..; an.1!11aa· m,¡.., .idd.Hllt' Cf 111!Í,1 p ¡,7 <,.;; 
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pasajes, el aedo emplea el epíteto UVTtúvctput, es decir, rivales de 
hombres, 132 sin darnos una idea sobre estas mujeres. 

En su Crestomatía, Proclo nos conserva el resumen de la 
Etiópida133 de Aretino, una parte de la cual hablaba de Ja 
intervención amazónica en Ja guerra de Troya: 

La amazona Pentesilea, hija de Ares y de origen tracio, se presentó a 
combatir como aliada de los troyanos. La mató Aquiles cuando destacaba, y 
los troyanos la ente"aron. 134 

Además de este escaso compendio, contamos al parecer con dos 
fragmentos de la propia epopeya: el primero está contenido en la 
llamada tabula iliaca, que se encuentra en algún manuscrito de la 
Ilíada; en donde reemplaza allí a los dos últimos versos del canto 
XXIV135

. El segundo, un verso que parece pertenecer también a Ja 
Etiópida y hacer referencia a Pentesilea, se puede leer con cierta 
claridad en uno de los papiros de Oxyrrinco (1611,4,145 ss): 

-¿Y tú mujer, de quién te 1actas de ser descendiente?- Y luego de estas 
cosas, expone también Ar{cti)no todo sobre Ja muerte de ésta. 136 

132 Los traductores homéncos prefieren ténninos como· iguales a los hombres, semqantes a hombres. (Cf la 
reciente traducción de Bonúaz). aquí sigo la traducción de Alonso (Realidad y leyenda , p. 22-23) que para 
dichos contextos preserva las ideas de igualdad y contraposición de la preposición Uvtí.. Hardwick 
puntualiza, acertadamente, que dicha igualdad o nvahdad amazónica está parangonada con los frigios, el 
segundo pueblo más belicoso. el primero es, por supuesto, el argivo. Para algunos. hay un tercer pasaje 
referente a una allla?ona (II.814) donde se habla de la tun1ba de una tal Mirina. a la cual el poeta cahfica de 
noAooKó:póµoto, (muy actzva, en traducción de Bonifaz), epíteto propio para una de éstas No obstante, 
existen referencias de ella como un nucmbro distinguido de la casa troyana, hija de Teucro y n1ujcr de 
Dárdano ( EllST., Ad llom.,Il 814 ss). adcni.ás t.qué podria hacer una rola amazona en el territorio de Troya. 
cuando la única guerra contr.i ellas de la que tenemos mención (cf Supra) se rcaliLó en tierras fng1as'? 
133 La Et1óp1da, según Proclo, narraba b 1ntcrvención. dentro de Ja leyenda troyana. de las aniazonas y de 
los etiopes Al parecer, Aretino escribió una Amazonia y una 1':t16p1da, que luego fueron fundidas y así 
pasaron a la historia. Cf. Alonso, Realidad y leyenda ., p 30 
ll4'Aµa~Wv nsvih:o:íAr.ta 7tUpayíyvct:Ul Tpcooi o:uµµaxrío:ooou, V ApEúJ µf;v1'.hYyá111p 
epéio:o:a Oi: tO y1:vo:; KUl K1i:ívt-:l ubrl'¡v Up1cr1<-:úo:oooav 'Ax1At-:ú;, o't Si:. Tpú:ii.:s ab1l'¡v 
-O<Í.1tT OUO' l. 

\),.'; ros o't "( Uµq>ÍC1t0\' 1Ú\j/OV NEKropo:; f}A-ót-: o· 'AµaSú:iv V Aprio.; t'}1ryú.111p 
µr.yuArlropo:; UvOpo<pÓVOlO. Cuando ef/01 preparaban la tumba de í!elfor, lle.t?,rí la ama:u11a, h11a de! 
rc,udto .lr1''· 1•/ hmmculo Gcn..:r:J.lmente se :J.Ccpta que ia.., fuentes de Arcttno fueron pr..: . ..::-.tr..i \ 
parahrnnenca~. p.:ro Alon~o (!/Ju/ p ; 1) prop . .)n<.: que\,¡ 11HCl'\<.::nc1on Cl!Op1ca e:, 1n\cn10 del pecta 
1

"' 1".Ul 0-11 )'ll\'Ul Tl\'O i:·:~-'OY[ o f!lJ:[t:Jut ::l\'Ul Kllt r[u t: f..?l KU! (i) i:Krtü1:r[u.1 

1\p(Kl:l]\'O O/.O\' UllTl1 [1:0\'1 ÜU\'UTl)\'. 
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Hasta aquí el texto es legible. El fragmento tres de dicha 
columna, según la reconstrucción hecha por Allen (The 
Oxyrrincus ... , pg.145), podría hacer alusión a la muerte de 
Pentesilea, pues se conserva: Sapai::t TI (presumiblemente 
Tii::vSi::atA.i::ta) pero, al parecer, estos fragmento tres y cuatro no 
tienen conexión entre sí.137 

E:TAPA CLÁSICA 

En el periodo clásico (desde finales del s. VI al principios del IV 
a. C.) surgen muchas alusiones a las amazonas, hechas por autores 
que van desde Píndaro y Heródoto, pasando por los trágicos y 
comediógrafos, hasta los oradores anteriores a las conquistas 
macedonias. 

Con dichos autores nos hallamos en un espacio temporal donde 
los enfrentamientos con extranjeros, la dominación ateniense y la 
amenaza de un nuevo conquistador, influyen decisivamente en los 
literatos y sus obras. 

En el periodo anterior se decía que Asia Menor era la tierra natal 
de las amazonas, pero en la edad clásica son consideradas habitantes 
del Cáucaso, 138 es decir, del noroeste del Mar Negro, 
prácticamente en tierras rusas. 

Debido a lo escaso de los datos, lo único que se asevera en 
cuanto a su conducta, antes del siglo VI a. C., es que son guerreras; 
por el contrario, posteriormente los autores serán más específicos. 
Heródoto, al narramos una interesante historia sobre una tribu 

137 Mas 1mprobablc es la propucst::i de Pajares (Fragmento.\ . p 152, n 30) de que los versos 126~127 del 
n1cnc1onado fragmento tres. hagan alusión al corcel de Pcntcs1lC3., cuando se asevera (Cf 111e ()xyrnncus .. 
p. 145) que este fragn1cnto es de ta Onfalc de Ión. 
11~ Cf !'1, (), VIH 6J-J·/{\j ltahlú 1•( rito., con frngua clara y prc\lo J haCia el Janto partuí y las Ama~onas 

/a,· de hermo.wH corc1·/e,-, / val !siro ( Ó):; f)pu \'}Eó:; o:ú.cpu i:(tnu~¡ 3civ00v fí:rrE1yi:v KfLÍ 

'AµuCóvu; f.\Jlr.::n:ou; KUI i:; ·1crtpov f:A.UÚ\'{1)\'.) \. f'r. 415-419· r trzmh1h1 /rz\· 1·1rgcne1· 

hah11onte.\ d1· ('o/qwda. 1ntn·p1d11s ,,11 la hnh11. v /<J.\ hu1-.1/1'\" •'S(Jtas t¡lif('flt'.\ hah1t11n el ú/111110 f'tJl'a/1' en 

1ur1111 al /11!.!_o ,\f,·u11.1 (KoAziOo; TL A¡li; 1:\"0ÍKO!f rcupf}{;voi. µúzu; U1:p1:cn:ot,1 KU.i .::Kiiüq; 
l1µ1Ao;. <i1 ;&:;_¡ i:crzurO\' tÜJtO\' UµtJJi lVluÍ('.)T\\' i·x_ot>Ol Atµ\'U\'l. 
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escita, los saurómatas, 139 adaptó una leyenda de dicha tribu, al 
lenguaje y las ideas griegas, y con ello nos proporcionó una imagen 
de cómo consideraban sus contemporáneos a las amazonas. Según 
él, un grupo innominado de griegos,140 luego de derrotar a las 
amazonas junto al Termodonte, navega con ellas de regreso. Éstas 
los atacan y matan en alta mar, pero debido a su inexperiencia en la 
navegación, son arrastradas hacia la tierra del Quersoneso Táurico 
(hoy península de Crimea), donde desembarcaron. 

Las amazonas roban caballos y se dedican al saqueo de los 
vecinos cremnos, escitas libres (o\ os Kp11µvoí... LKU'\'}faüv 
'UDV SASD'\'}SpffiV), quienes al principio las combaten, pero al 
descubrir que no son hombres en su primera edad (avopai; i::i¡v 
7tpcói::r¡v i)A. tKi r¡v l':xov-¡;m;), 141 sino mujeres, deciden tener 
hijos con ellas y les envían jovencitos (VSffi'tÚTODc;), quienes, 
luego de algunos escarceos, terminan relacionándose con ellas, sin 
que éstas intenten rechazarlos. 

Las mujeres pronto aprenden su lenguaje y, con esta nueva vía de 
comunicación, rechazan la propuesta que les hacen los jóvenes para 
vivir con ellos y sus padres; por el contrario, los invitan a compartir 
su vida en otra región cercana al Tanais, ya que, alegando que no 
podrían vivir como sus mujeres, más fácil era que ellos 
compartieran sus costumbres: disparar el arco, lanzar la jabalina y 
cabalgar (i)µ{tc; µsv 'tO~súoµsv TS KUt O.KOVTil;;oµsv 
Kai 'tnnat;;óµst}a). Siguiendo las indicaciones de las amazonas, 
los jóvenes regresan por su herencia y marchan al Tanais. 

Según el propio Heródoto, éste es el origen de los saurómatas, 
cuyas mujeres siguían con ciertas costumbres amazónicas, como 

139 Cf rn:R. rv 110 ss 
1·10 Según Ramírc1: TrCJO (cf 111:11, l/Ht., p XLIII. n J 15). se tra1:1 de Hcraclcs ) sus con1pal1cros. pero 
Heródoto onut16 el nombn.: p.¡ra C\'lt<lr Ja vcrguc111::.i de una derrota con10 la que narrJ No obstante. hay que 
scfüll.1r que en dicha leyenda no se h.1cc mcnc1011 de vanos navíos. como en 1.1 Hcrodoto, ~· que salvo el caso 
de Antío¡x_ nunca Hcrack.<: !Olll(l am:1/on:is como pn<>wncr.1~ Cf \POJ I un ll \ l/ 
11

' Los .;riego'> <.:l111,<;1dcr.1b.m ,1 lo-> pueblo.., Je A'>1a M¡;11rn como .1fcmrnados por d lujo v lJ molicie d..:: <;us 
\ id;;i::.. k~crn.bs -.:omo l.1 de P:in~ i::onfinn..ih.rn dicho ~upuc<;to (c.:f til Hl! \RD 1, i º' din.,, .. , , Tomo ll p 7:-;¡ 
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son la caza, la equitación y el combate armado.142 Al igual que sus 
antepasadas, eran guerreras y se asevera que, para casarse, primero 
debían vencer. 

El historiador comienza por decimos que los escitas llaman a las 
amazonas "oriórpata", palabra que, según la etimología del autor 
que proporciona allí, significa "asesinas de hombres", idea acorde 
con el UV"CtÚVStpat homérico, aunque más precisa en cuanto a la 
agresividad de estas mujeres. 

Las amazonas, guerreras y defensoras de su territorio, según 
concepto arcaico, ahora son expatriadas que saquean y roban. Si en 
autores arcaicos no nos determinan su armamento, Heródoto nos 
habla de arcos y jabalinas, y de su habilidad como jinetes. 

El resumen de Proclo nos esboza cierta atracción sexual que 
ejerce Pentesilea sobre Aquiles; Heródoto, por su parte, nos presenta 
a todas las amazonas muy complacientes con los varones: 

Alguno acosaba a una de esas aisladas y la amazona no se apartaba, 
sino que permitió que la poseyera. 143 

Sin embargo, agrega un elemento muy particular: los que se 
relacionan con las amazonas son jovencitos; ello inmediatamente 
trae a mi memoria las relaciones en la Atenas clásica, donde los 
roles del amado o erómenos y del amante o erastés, determinaban la 
supremacía social. 144 Al presentar a las amazonas desempefiando ete 
último papel, Heródoto invierte los roles: las mujeres darán las 
órdenes, que serán obedecidas por los hombres, 145 dando inicio a la 
primera concepción de una ginecocracia amazónica coercitiva sobre 
el hombre. 

117 Cf IV 116 Kai Útait11 il7tÓ toútou XPÍ:OJvtat -rf¡ 7tUAa1fl t&v LatJpoµat:{X.úV dt 
)'OVU~lKr.:;, Kai i::n:i i)i¡p11v i:rc' ~tn::n:OffiV f-:Kcporrc00ut ÚµU ro~u:a' ÜVÚpÚO:l KUi xroplc; rffiv 
UvOp&v, Kul i:s n:óAi:µov <pot-ccOOut l\ui crToAtlv tr'¡v uirrr'¡v to~tcn UvOpúcrt cpopí:oticrut. 
1 n Cf IV 1 ¡-; KUi tic; µ011v<1Yói:1cri:cüv r1vi uiir{:<.t>v SvF-xpíµntEtO, K(.Ú Y] Aµa/;;ülv oi>K 
it.nw'13-{:cr:o 6-AA<.i ni:pi:l.8¿: zprícru:.crt':}ul. 
111 Cf1)(~Y11~ (rrci·k r le' 
1 :, Cf 111 x. J\' l !:'i;. l l(i ;;r.:1ÚO\'Tü J...Ui 1:r.:on1ou\' culrnr ót v1:r¡\'Ío:Ko1. 
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Un último punto interesante, en la descripción amazónica de 
Heródoto, es la inteligencia de las mujeres; ellas, a diferencia de los 
escitas, aprenden rápidamente su lenguaje, cosa que los hombres no 
consiguen. 146 Creo que ello nos habla de una superioridad de éstas 
sobre otros pueblos bárbaros, como parecía esbozarse ya en 
Homero. 147 

Menos extensos que el pasaje de Heródoto, pero igualmente 
interesantes y reveladores, son los pasajes que aparecen en Esquilo. 

Como ya mencioné anteriormente,148 Esquilo nos refiere 
textualmente que las amazonas habitan en la región caucásica ya en 
tiempos anteriores a la expedición de los Argonautas y a los viajes 
de Heracles; quien así lo refiere es Prometeo, atado al monte 
Cáucaso, y lo hace a Ío, la cual está llamada a ser madre del linaje 
del Alcídes. Lo que en Heródoto eran amazonas avecindadas en 
territorio nuevo, en Esquilo son antiguas habitantes de tan lejanas 
tierras, que de allí partirán para establecerse en la región asiánica. 

Al igual que el historiador, el trágico nos hablará de amazonas 
arqueras ('Aµa.sóva.c; ... To~on:6xac; Suppl., 287-288), pero 
introducirá dos aspectos nuevos: amazonas sin hombres, 
devoradoras de carne cruda (Td<; avávopüü<; KpSO~Ópüü<; 

'Aµa.sóva.c;, lbid. 287). Ambos términos configuran nuevamente 
a la amazona: su carencia de hombres ( o, como propone Liddell­
Scott, "sin marido")149 me hace pensar en su carencia de gobierno, 
en un salvajismo femenino incontrolable, mismo que se confirma 
con el epíteto de devoradora de carne cruda. 

Parece obvio enlazar a las amazonas de Esquilo con las Ménades 
tracias, mujeres salvajes que devoran la carne palpitante de sus 
víctimas descuartizadas en un arranque de frenético salvajismo. 
Ambas mujeres representan paradigmas de la violencia femenina en 

11" Cf fhrd 114 Ti}v 8t: q>UlvT¡v rl'¡v µ1:v T&v yuvutKc1lv 01 úv8pt:~ oÜK i:OtlVÓ'.l!O µa-éh'.'t\', 
tl'¡v Oi: tcúv UvOpcúv <i1 yuvctn.-:1:; <H1v1:Aa~~ov. 
l\' cr .'<upra p 46 n !12 
1 i~ cr ,\,'11pn1 p 40 

l '' cr. L s p 59 (en b .:d1c1on .JbíC\ 1Jdl) Ú\'Lll úvóplJ; h11,1h11r1t!-!,•1,· en lo~ lfJt_;H;()<., 
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una doble alteridad: mujer y bárbara, características que Esquilo 
puntualiza en las amazonas. 150 

Finalmente, Esquilo confirmará el carácter bélico de éstas, 
haciéndolas adoradoras del furioso Ares, quien, dicho sea de paso, 
amaba la región de Tracia. 151 

Antes de pasar a los oradores áticos, últimos exponentes del 
concepto clásico de la amazona, anotaré la referencia de carácter 
sexual que nos ofrece Aristófanes, quien en Lisístrata, 676-679 nos 
sefiala con su magistral doble sentido, como característica de la 
amazona, el ser sexualmente agresiva y dominante: 

Para el caballo. la mujer nos supera y se mantiene finne, no resbala 
ni aún galopando; ve a las amazonas que pintó M1cón combatiendo a los 
hombres. 152 

Ésta, según Dover, es una alusión directa a la postura sexual 
denominada "a caballo", donde el "jinete" era la parte dominante; 
una mujer en dicha postura simboliza una especie de victoria 
política o social. 153 

Una antigua leyenda que no nos es narrada por ningún autor 
clásico, pero que conocemos gracias al mitógrafo Apolodoro y al 
erudito Plutarco, ambos de un periodo posterior, es que Teseo, solo 
o acompaftando a Heracles, llegó a las tierras amazónicas y raptó a 
una reina de nombre Antíope, Melanipe o Hipólita; por rescatarla se 
armó un ejército de amazonas que partió al Ática y tras instalarse en 
el Areópago, atacó la ciudad; Teseo, su esposa amazona y sus 
atenienses las contraatacaron y vencieron. 154 

La saga de Teseo con las amazonas tenía como fin darle nueva 
forma a este héroe local, convirtiéndolo en una figura tan 

1'° Cf LlSARRAGl-.. l-. "Un::i mirada ateniense" en DllBY. o l!Jstoria ... p 240-243. 
1 ~ 1 Cf A J:'u 685 ss. ParJ. Ares· (il.B!!.\RD! /,o.\ d10.1cs , Ton10 1 p 147 
1'·'."Hv 6' t(p' 'tnn:tKi)v T,Oárrcuvrat, Ou:t.ypúcpco roúi; 'tnní:ai;¡ '1rrnuc<órarov yd,o i::o:r1 
xpl1µu KÓ.noxov yt>\'1),I KOiiK Uv UrcoA.ío:i}ot tptzovro;.¡ Tele; ºAµai:;;óvur; C:Hi.'.Ó7!f:l, &.e; 
MíK<VVI i;ypu\~ iJp' ~!?Trr<ov µuzoµ{:vu; 1:oli; U.vópúa1v. (Traducc1on de Albcno Pulido Silva) 
1
'; Cr no\J:J<. Grn·J.. . p 103 
.: L;is \:ln:mtcs a c~tc mHo. que- <,nn de- gr.1n 1mfX!rl:rnc1:1 p.:lr:i ];¡ conccpc1on .im:l/OIHC:L <;e :1n;liu.1r.)n m,15 

add.i.ntc. al ocup.1IT11c de Plut.u....:o 
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panhelénica como Heracles. 155 Sin embargo, a diferencia de éste, 
Teseo no se queda con todo el crédito de la victoria, y el hecho de 
compartirlo con los atenienses es tan importante que su éxito es en 
realidad el de toda Atenas: así lo tomó Lisias. 

Este orador ático, en su discurso fúnebre en honor de los que 
auxiliaron a los corintios, 156 cuyo objetivo es homar a los muertos y 
educar a los vivos, nos recuerda esta defensa del territorio nacional. 

El orador no narra la leyenda, tal vez por considerarla del 
dominio común, pero al referirse a ella ofrece variantes con respecto 
a la que ha llegado a nosotros, que son desconcertantes y valiosas. 

De la razón por la cual las amazonas han ido al Ática nada 
queda. Su reina y su rescate son sustituidos por el deseo de alcanzar 
la enorme gloria de sojuzgar a un pueblo de tal fama; asienta una 
diferencia más, la de que no vinieron solas, sino que marcharon con 
los pueblos más belicosos de los que ellas dominaban. 157 

Los autores anteriores siempre habían hablado de cierta destreza 
bélica de las amazonas, tan grande que en primera instancia se les 
creía hombres; Lisias también menciona esa destreza, 158 y en otra 
parte de su discurso parece determinar la razón de esta habilidad: 

()n1cas de entre los que las rodean en armarse con hierro y las 
primeras entre todos en montar sobre los caballos. 159 

El armamento de hierro y la equitación son las armas que les 
fueron útiles para vencer a sus bárbaros vecinos, pero no para 
dominar a los atenienses. Como éstos sí eran hombres valerosos, al 
enfrentarlos las amazonas quedaron reducidas a su verdadera 
naturaleza femenina; sólo un hombre de verdad podía derrotar a 

1
"5 Cf. GSB!!>\llD [,os dios<:.'>. " tomo L p 653-654 

\<;o LYS., 113 SS 
1 ~' Cf 1 ts, ll 5 áp'.;oocru1 ó~: n::oAA<l)v ~:"ÓVÚ)V ... /...6-ycg Úi-': 7tEpl rficrüi: T~; Xú.Ípt.v; iIKoúcrut 
KÁ{:o:; µi:)'u, noAAl'¡:; Oó~11; KUÍ µcyÚAY\:; i:/..n:iOo:; xúp1v n:upu.Auf:k>i\crat TÚ 
µux1µcitutu t<í'>v i:1'1v<ílv i:crrpcí:n:vo:uv i:nl rtjvó;: tt']v n:üA1v. 
1 '~ lbid "EvoµÍ'~0\'10 Q¡': OtU tt'¡v ¡;in.¡nlxtuv µU.AAov úvópi::; i'¡ Ot<l !llV q>ÚCH\' ';'V\'ÜtK1:.:;. 
1''' lh1d µO\'Ul µ(:\' Ó)1[).H1µ1:\'Ul GlÓ~J)(~) !(Ú\' nrri UlltÓ:;. n:pÚ:r!(Jl ()~- tc[n• n:CÍ\'T(•)\' ¡;<o' 
'i-rrA011; u\·armout 
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estas aberraciones extranjeras. 160 Lisias parece olvidar que los 
atenienses de Teseo estaban armados de bronce y que, por más 
valerosos que fueran, un ejército de guerreras con espadas de hierro 
hubieron quebrado "su broncínea resistencia"; o bien, en aras de 
una mayor exaltación de su pueblo, dicho metal en manos 
femeninas de nada les valió: la derrota fue tal, que las amazonas 
fueron aniquiladas, borrando por completo el nombre de su patria y 
acrecentando la fama de Atenas. 161 

Este alegato patriótico, propio del discurso que pronunciaba, nos 
se:ñala bastante bien esta tendencia nacionalista del pueblo 
ateniense, misma que era casi xenofóbica, por lo cual vería en las 
amazonas el símbolo de toda amenaza extranjera: tracios, escitas, 
persas y, pronto, macedonios.162 

ETAPA HE.LENisITICO-IMPt:RIAL 

En esta etapa, las amazonas y su mitopoiesis siguen una doble 
tendencia: una utópica y otra erótica. En un orden meramente 
cronológico, en este periodo tenemos dos menciones relativamente 
extensas respecto a las amazonas, la primera de ellas en el Himno a 
Ártemis de Calimaco y la otra, más tarde, en las Argonaúticas de 
Apolonio de Rodas. 

En el mencionado himno, Calimaco nos refiere la instauración 
del culto de Ártemis en Éfeso por las amazonas, por primera vez 
dando a éstas el carácter de fundadoras y colonizadoras, más que de 
invasoras y conquistadoras. 

\6<) Cf. LY~' 11 5-6• roxol>crat O' &yu'l}Wv ü.v8p&v Oµoíu::; i:Ki:rtcruvro rd::; wnxci::; -cfl cpúcr1:1, 
KUl i:\•c-:vríuv rl'¡v OO.:,uv rf¡; 7tpor{:pu::; A.a¡3o\)(Jut µéiAAov }:K r<Í)V Ktv01ívcov f¡ f:K !cÜv 
owµÚTW\' í:Oo~U\' é"t\'Ul ynvÚtK1::::;. 
1
'·

1 Cf t Y~. 11 (, 
1 ''~ Pl:ltón l\frn .2(/c S'>) e !<;t.>er.1tcs (!V úX) i.:11.in de pa..:1d:1 .1 la~ ,im;uona'> en <;uS dt<:cur~o<; .ih1~1\0'> a l.is 

111' :Js1orn.:s al .'\\lc:i PJrJ. dicha~ tc11dcnc1a Cl Srq>ra p <; 1 ~<, 
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Una vez más la líder tiene un nombre conocido: Hipólita. 163 Al 
parecer, por haber caído en culpa frente a Ártemis tuvo que 
instaurar en honor de esta diosa una fiesta164 que no era sino una 
verdadera danza pírrica con escudos y armas. 165 

Lo que llama la atención en este pasaje es precisamente el estilo 
del culto con el que debe homarse a Ártemis, a la cual denomina 
ÜÜ1tl á.vacma: Upis señora, Opis soberana, sobrenombre de 
Ártemis que tiene como raíz bn= abundancia y entra en relación 
con la tierra;166 celebra a dicha Upis u Opis con esta danza pírrica, 
pero al son de la siringa asiática, la cual nada tiene que ver con la 
flauta griega creación de Atenea, como lo señala el propio 
Calimaco.167 La denominación de "señora o soberana", el nombre 
relativo a la fecundidad y el tipo de danza, la entronización de su 
imagen junto al árbol y el tomar a ésta como centro del templo, 168 

recuerdan fácilmente el culto a las Grandes Diosas asiáticas: esto es 
lo importante, las amazonas vuelven a la región asiánica y dejan el 
frío norte escita. 

El segundo alejandrino, Apolonio, mencionará a las amazonas 
en su breve encuentro con los argonautas, pero como buen erudito 
se detendrá lo suficiente para aclararnos algunos puntos de 
importancia para la reconfiguración de estas guerreras. 

Apolonio es el primero en darnos una localización exacta del 
pueblo amazónico: 

De1aron el río Ha/is y el Iris de corrientes cercanas, y también el 
aluvión de la tierra As1r1a; y en ese mismo día, doblaron le;os de la cima 

ii..J Más propiamente Hipó. pero nada nos cspcc1fic..; que no sea la propia H1pólit::i, el problema radica en s1 
es la mis1na que atacó Hcr.iclcs, que raptó Tcsco o que fue hcrn1ana de Pcntcsilca. 
1
',i Así parece 1nd1carlo los versos 266-267, Cf Ta01b1cn b nota al tc:-..to en cs¡xul.ol de Tapia Zúfüga (n.239) 

a su \.crs1ón de Calím;ico p CXXX!X 
1''5 Cf C\Ll, /)zan V 240-241, 2-h1-'.?A7 
1
"'' Cf en \SS·\:\(; op rrl p (1) \ (iX7 

Jr.: ('f. e\! J ' /)1011 \ 2-+'<!.+'i. 
1 ''~ !hu! ' :!19, 2.+x 
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portuaria amazónrca.. ellos atracaron la nave en la lxihía junto a la 
desembocadura del Termodonte. 169 

De nuevo se encuentran en tierras del norte de Anatolia. Con su 
acostumbrada digresión erudita, el de Rodas nos señ.ala una 
variante con respecto a la leyenda de Heracles y el cinto de 
Hipólita, 170 pues, según él, Heracles capturó en una emboscada a 
Melánipe, hermana de Hipólita y pidió como rescate el cinto de 
ésta; la transacción se llevó a cabo y la amazona fue regresada 
incólume. 

Con esta leyenda pareciera quedar anulada la destreza heroica de 
Heracles, mostrada una vez más al vencer a todas las amazonas. 
Así, las guerreras retoman su prestigio bélico, 171 mismo que 
Apolonio reafirma categóricamente más adelante, afirmando que 
las amazonas no son enemigos fáciles, que no tienen leyes iguales172 

y, por ser fieles servidoras de Ares, enfrentarse con ellas es esperar 
derramamiento de sangre. 173 

Una última acotación, de sumo interés: Apolonio nos refiere la 
raza amazónica dividida en tres tribus: Licastias, Cadesias y 
Temisirianas, cada una gobernada por una reina, como lo demuestra 
al afirmar que a estas últimas las gobierna Hipólita. 174 

Figura enigmática es Apolodoro, autor de la Biblioteca ya antes 
mencionada, cuya identidad no puede determinarse con certeza ni, 

iw A R .. II 963-970. A.<futov" Aí..uv rroruµóv, A.{utov O' Uyxípov ~Iptv, i¡OE Kat 'Ao:o:tlpí11:; 
npóxumv x1lovó<;· i'¡µan ¡;· aimp yvúµ'lfUV "Aµasoviórov f:Ka1'8V Alµevi¡oxov áKpl]V ... 
tf¡:; ol'y' f;v Kól..rrcp, npoxoa~t:; l">rct 8r.:pµó)ÜOV'l:O:;. 
171) Cf. APOLLOD . II 5 8. donde reseña prin1cro un cntcndmucnto entre las partes: Hipóhta entregaría el 
cinto. Hcr.i mtcrv1cnc engañando a las am;uonas que lo atacan y Hcraclcs debe luchar. asesinando a H1pólita 
y sus guerreras Para Apolomo es tan cierta su variante. que Hipóhta todavía esta viva en tiempos de los 
argonautas AR, 11.999 
1 ~ 1 Esta Mclán1pc bien podría ser la :una7ona de Tcsco y s1mp\c1ncntc no rcalu:arsc el 1ntcrcamb10 
1 '' Así es como interpreto obót: l}f:µtcrta;, no c.1., que sean in.1ustas, pues no hub1er.111 rcsp.::tado entonces d 

tr.ito con Hcr.iclcs Al parecer. este 1énn1no hace rcfcrcnc1.1 :1 l:ls leves de hosp1tahd:.1d: no obst::inte. 
Plutuco. 00'\andosc en Bion de Proconcso, 1.,1 no<: h:ihla del cumphrnicnto qnc 1:1<; :nn:vona<; tienen par:1 con 
esta le,\, pues k cnHJ.11 rcg.i.!o<: de b1cn\c1Hd:1 .1! rcoen 1!1.:gado T c~co (C'f 1'1 ,\, . /he' . 2(1) 
.. , \ l~ ![ 1JXli ~.., 

' 
1 

' l~ lJ ')')4 --~ 
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por tanto, tampoco el periodo en que creó; para algunos pertenece a 
la época helenística. 175 

Apolodoro es parco en cuanto a su información, de la cual lo 
más importante es que es la primera en señalar la práctica 
amazónica de amputar el seno derecho176 y su costumbre de criar 
sólo a las hijas.177 

Desde las conquistas macedonias de Alejandro Magno, los 
griegos experimentaron un aprecio hacia los pueblos sometidos, que 
se balanceaba entre el interés y la admiración; con la llegada del 
poderío romano, reconocieron en el extranjero no sólo la fuerza 
domeñadora, sino también la capacidad que ese conquistador tenía 
de estimar la cultura de los que pasaban a ser sus súbditos, así se 
modificó su aprecio hacia el extranjero y dio cabida a un gusto 
etnográfico. 

Para el caso de las amazonas vale la pena mencionar a Plutarco. 
Este erudito de tiempos de Trajano, es, por su exhaustivo análisis de 
las fuentes al momento de redactar sus conocidas Vidas paralelas, 
de gran interés en la mitopoiesis amazónica. En la correspondiente 
a Teseo mencionará la batalla de la que hablamos ya al examinar la 
información proporcionada por Lisias. 

La irrupción de las amazonas es ocasionada por el rapto de la 
reina Antíopa o Hipólita, pues Plutarco maneja ambos nombres, 
debido a la poca certidumbre que existe en los detalles de historias 
tan antiguas. 178 

Teseo ha hecho un viaje a tierra de las amazonas, sin tener un 
objetivo para ello. Las guerreras lo reciben de buen grado, 
ofreciéndole presentes. Teseo logra conquistar a la reina y se hace a 
la mar con ella, sin que le ofrezca mayor oposición; esta reacción, 

10 ~ Cf La 1ntroducc1ó11 de Arce <."ll Apolodoro. p 16-17 
17

<• Dicha tcndcnc1J. trata. tal ''C7. de explicar el por qué de su nombre (a- :sin/ µo:~óv pecho). aunque 
algunos no lo consideran asi. cf b~(ra p 63 nt 206 En un tratado lupocr..i.hco (ni::pi O:i:pro\', ilOá-rcú\', 
tÓ7tú)\' 17 ss.) se mcnc1on:'I y3 esta costumbre. as1 como b relación con l::ts saurón1:.itas, pero debido .i J:i 
d1ficult.1d en 1:1 d:.lt1c10n dt.: dicho~ !ra!ado'>. prcfl.!n con<;1gnar Ja 1nfonnac1on en !J. presente not:.i C'f 
DO\\ l>lS. '·7J¡,·. lma::on.\. p \OQ 
1 

\l'O! ! 01) . 1J 5 S 
1
''r11 ,!h,.,\,~7 
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unida al previo envío de presentes, me hace pensar en cierto fondo 
erótico. 

En busca de su soberana, marcha un ejército amazónico. Su 
llegada al continente desde el Termodonte constituye un misterio, 
pues sabemos que ellas ignoraban todo acerca de la navegación. 179 

Plutarco parece rechazar la idea de un paso por el Bósforo cimerio 
congelado, mas no por ello niega su presencia en Ática, debido a 
testimonios arquitectónicos de los monumentos sepulcrales a ellas 
erigidos. 

De aquella avasallante seguridad por parte de los atenienses de 
la cual nos habla Lisias, nada hay en Plutarco; según éste, los de 
Atenas temen tanto al femenino ejército que sólo un sacrificio al 
Miedo mismo los hace entrar en acción. 

Las escaramuzas parecen favorecer a un ejército y a otro, pero la 
conclusión, un tratado de paz, me hace pensar que los atenienses no 
llevaban la ventaja. Dicha conclusión, opuesta totalmente a la 
aplastante victoria narrada por Lisias es incuestionable, según 
Plutarco, quien añade como testimonio el sitio del juramento, el 
Horcomosio junto al Teseión, así como la celebración de un 
sacrificio a las amazonas, antes de las fiestas de Teseo. 

Así, éstas quedan reivindicadas en el relato de Plutarco, quien se 
apoya entre otras fuentes en Ferécides, Helánico y Heródoto. Me 
parece que ello indica más un retomar la antigua concepción 
guerrera de la amazona, que un deseo de "filoxenia", aunque éste 
no puede dejarse de lado. 180 

En su obra181
, Diódoro Sículo narra Ja historia amazónica 

combinando datos míticos y conocimientos tanto geográficos como 

ne; Con10 y::i 1,.imos en Heródoto. Cf supra p 48 
q .. n La reina Antíopa combatió al lado de Tcsco y fue ella quien consiguió el traw.do de p;:v, o segun otn1s 
versiones .. fue n1ucrt:i por la ama.-ona Molpadia por comb:ltir por Te.seo. El propio Plutarco rcch:v.a la 
\cycnd:i de que la luch::i fuera un:i <;ub!cvacion contra Tc<;co por su n1atnmomo con Fcdra Tal ve/. lo 
1ntcrcsantc de dtcha historw (procedente, siempre según Plutarco. de la Tt.'serda. cpopcy,1 de un autor 
dcsconc1do) scrí.l SJbcr s1 esa suhk\.1c1on fuera po<;tcnor a b b.lt:illa antes dcscnta. donde la bod.1 de Fcdra 
sena una tra1c10n p;lrJ la an1a1ona que cons1gwo l:i p;u p:1r.:i 1 csco 
:'I ]J .J.5 S<;;, 11!] ~'> 
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etnológicos. Es de subrayar el hecho de que, para él, las amazonas 
tuvieron su origen en una región del África del norte: Libia. 
Basándose tal vez en los datos de Dionisio de Mitelene, 182 Diódoro 
detalla la marcha de este pueblo desde la región mediterránea 
tradicional, hasta la inusitada africana, en un despliegue de 
erudición falto de gracia, donde trata de racionalizar todos los 
mitos. 183 Las amazonas, ya de antiguo enlazadas a pueblos reales, no 
escaparon a esta nueva tendencia, y el origen, dominación y 
decaimiento de su raza es pormenorizada con el cuidado del 
historiador de escritorio. De este mismo gusto etnográfico nace la 
leyenda del abandono de sus hijos varones o el extremo de suponer 
a los hombres convertidos en consortes que cardan la lana, crían a 
las hijas y atienden la casa. 184 

PENTESILEA: HÉ!lOE 'Í MUJE«, EL «OST«O DE LA 
AMAZONA 

Dada esta multiplicidad de datos sobre las amazonas a lo largo de 
la historia, resulta muy dificil tratar de discernir cuál fue el origen 
de la leyenda amazónica. 

Según Rocca, 185no hay nada seguro antes del s. V, donde ya 
constituyen un mito nacional ateniense. Sin embargo, creo que no 
todo está perdido y que aún podemos extraer algún dato sobre su 
primitiva concepción sobre todo gracias a las aportaciones de 

1'c Cf ·\l o-....:so, Realuiml J. fc\'cnda . p 79 
1" Cf T:1111b1én \\1\!. XXII v111 \:\-') 

ih: Cf :-.rR. '.\1 504 \ D S !! -t:" 2-' \ "-' .~-' 
1 ~-, '/)11/fr rm1r1:::-um p 102-"i 
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Quinto de Esmirna. Basándome principalmente en él, así como en 
los escasos datos que otros autores proporcionan, puedo dar una 
visión bastante clara del primer rostro de las amazonas, uno que, tal 
vez, no fue ajeno a Homero, puesto que una leyenda afirmaba que el 
padre de Homero había llegado a Esmirna al mismo tiempo que las 
amazonas. 186 

A mi parecer, el concepto de amazona hoy en día se basa 
exclusivamente en las aportaciones del siglo V a.C., donde el pueblo 
ateniense, con su congénita misoginia y falocracia, caracterizó a las 
amazonas como aberraciones de la masculinidad: misándricas y 
ginecócratas, al fin y al cabo, un reflejo inverso de ellos mismos, 
como era todo lo extranjero, dando cabida a los conceptos de lo que 
llamarnos alteridad y lirninalidad. 

A diferencia de esta idea negativa del extranjero en la edad 
ateniense, en Homero los bárbaros troyanos son tan heroicos como 
los propios aqueos y, si es posible, aún más.187 En las épocas 
helenística e imperial, el aprecio o por lo menos el respeto a los 
bárbaros se asemeja a la concepción épico-homérica del extranjero 
y, por ello, los autores de estas épocas pueden delinearlos con trazos 
que guardan la esencia antigua y que, a la vez, no discrepan mucho 
con respecto a la concepción de su propio tiempo, lo cual hubiera 
sido casi imposible en el periodo clásico. 

El propio Quinto forma parte de esta época y es, con seguridad, 
la mejor fuente para esta extranjeras, como intentaré demostrar a 
continuación. Ésta es, a mi criterio, la primera base donde puedo 
apoyarme para descubrir el rostro de las amazonas arcaicas, las 
primeras y genuinas. No es terreno muy seguro, pero es el único que 
tenemos. 

''' ('f \! (),,'>( 1, N,·a!1d:;d 1 f,·¡cnda , p l ') 
1
' C'f lll)'\IJ \/. i.::n ¡¡O\!, f!ioda p :\Xl·'.'\X:\! 
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MODELANDO A LA MÍTICA AMAZONA 

Comencemos por algunas generalidades. De acuerdo con 
Homero y con la tradición posterior, las amazonas fueron un pueblo 
extranjero, pero, como hemos visto, cada época concibió a los 
extraños de forma diferente. Para el aedo, éstos no se diferenciaban 
en mucho de los argivos, pues los troyanos, los licios, los lidios, los 
carios y demás enemigos de la Hélade poseían las mismas 
divinidades, armas e incluso el mismo lenguaje que los aqueos. Bajo 
esta perspectiva, las amazonas, como extranjeras, bien podrían 
haber sido presentadas por Homero hablando en griego, portando 
armas semejantes y adorando a los mismos dioses. 

l. La lengua. Troyanos y griegos no tienen dificultades para 
comunicarse entre sí. 188 Prueba de los anterior es célebre el 
encuentro de Diomedes y Glauco, donde ambos contendientes, un 
argivo y un licio, al parecer, hablan en griego, 189 lo cual podría 
explicarse, si se piensa que el griego pudo haber sido la lengua 
comercial, o se recuerda que los antepasados de Glauco tuvieron 
contacto estrecho con Argos; no obstante, ninguna de estas razones 
valen para explicar que adoren a las mismas divinidades y usen las 
mismas armas.19° Cabe sefialar que, a diferencia de los poemas de 
Homero, en los himnos que le son atribuidos, sí se especifica la 
diferencia del lenguaje. 191 

Que las amazonas hablaban en griego, o por lo menos, que en la 
época arcaica así se creía, parece corroborarlo Quinto en su 
epopeya: Pentesilea se dirige en dos ocasiones a los argivos ( l. 326-
334 y I.553-62), y en ambos casos no especifica que utilizara una 

1 ~~ cr !loM . u1 86-111. vu 6.i ,.;s. x 110 ss. xx 111-2s1. xxn 196 ss 
I~~ ltO/..I. VI 119 SS 

i·~· ¡¡o\l . VI 297 '"· lll 128-1 VJ. X! l 5-4<• 
l'JI cr h l 1•r1 ' J J\-114 'tAcl><J0(1\' ¡)' i1p;;t1':fH]\' ri: h._Ul r¡µi.ri~pY]\' CJÚ(pü U~!ÓUI 'fpc:iU.; y<lp 

,UL"fÚJ)(:) µ1: CJ-)O(!lÜ; .:p,'.l()¡;v. 
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lengua aprendida; con todo, recordemos que Heródoto192 menciona 
que las amazonas eran hábiles para aprender el idioma de otros 
pueblos. 

11. Las armas. Nada hay que diferencie las armas aqueas de las 
troyanas, ni las formas de combate: las filas apretadas de carros y 
guerreros se enfrentaban cara a cara. En la tradición ática, las 
amazonas no llevan lanzas, corazas y grandes escudos; sino que 
combaten con pechos descubiertos, pequeñas peltas y con arcos y 
hachas de doble filo. Como hemos visto, 193 estas armas quedaron 
estereotipadas a partir del siglo VI a.C., gracias a las influencias 
tracio-escitas. 

Ahora bien, Quinto de Esmirna (I.140-156) nos muestra a la 
amazona armándose cual guerrero homérico, Apolonio de Rodas 
utiliza el verbo bnA, \.i;w para señalarnos los preparativos bélicos de 
sus amazonas, y la pintura de un vaso así las muestra,194¿no será 
que, en la tradición antigua, éstas así combatían? Incluso no debe 
extrañarnos que tal vez fueron presentadas luchando sobre carros de 
guerra, como los argivos, abandonando su clásica postura de 
caballistas. 195 

111. Los dioses. La tradición nos habla de la devoción amazónica 
a Ares y sus vínculos religiosos con Ártemis, ya de Táuride o ya de 
Éfeso. En Quinto vemos que los dioses olímpicos siguen 
interviniendo en la lucha de las amazonas. 196 Tomando en cuenta los 
pasajes donde ciertas deidades olímpicas amparan al bando heleno y 
otras al de Ilión, ¿no procederán de igual forma con estas guerreras? 

IV. Emplazamiento geográfico. Según hemos visto, a lo largo 
del tiempo se carecía de precisión en cuanto al emplazamiento 

1
<)

2 IV l I l 
\'!l C'f Supra p -1-0 n 110 
l'n Cf Para .\ R. JI 995. par.i el \'aso. cf F1g 1 ~ 2 
19

' S1 bien m1 fuente pnnc1pa!. Quinto de Esnurna. contmúa la tr<Jdición de que comb.:itian a caballo. ha~ 
otra<. fucnlcs esenias 1gualmcntc rcspct.1bk:s que. por el contr.1no. aluden a que se sen 1~1n de carroc; con10 
\Chículos de combate. \!'Rli. J,·11 XI 661<! \Cll ('lfl!I 'l' \/ortf(1 curru Pcnthcsdc·a. Sl'\I. lh, XII 52.J. 
\'IT}.:11w1 u1rrt1.\, SIR XII 5T> 6 KUKi:'i.v OÍl\' rroAvcrKúpl')µo\' 6tc.i i:ü L..n:O ¡f1; il''tüz1:lu; 
TCtzo; KUl ii Ml\'11\'({ OÍ1\' i·J'l(•)\'1\UO~ n11'H11:; /,i;",'·':TUI •\\J rlll<;lll() <;JJ] C\fX'l'rli..:.ir \ll fiJ~·ntc 
D.1um,1s Lll1'\'1111i/r, p >4Xl. n0s dice que I:!.; muc~1r:rn con1bat1cndo .l p!<.: 
1 "·cr os r .:;1.i. 
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geográfico ·del hogar de las amazonas, 197 pero creo que esa 
imprecisión sólo demuestra que todos las consideraban como 
pertenecientes a los limites del mundo conocido. 

¿Dónde eran localizadas? En los datos homéricos, como señalé 
hace poco;198 por una parte aparecen como habitantes de la zona 
limítrofe del río Sangario, por otra, como cercanas al río Halis y 
vecinas de halizones y solimos. La respuesta que encuentro a dicha 
diferencia vuelve a coincidir con el carácter general de este pueblo, 
su liminalidad. Creo que la leyenda de la amazonomaquia de Príamo 
es más antigua que la de Belerefonte, 199 por eso es que sus 
amazonas se encuentran más cerca de Troya, región inexplorada en 
aquella antigüedad; cuando se forma la leyenda de Belerefonte, las 
riberas del Sangario son tan conocidas que ya no pueden ser hogar 
de amazonas y por ello son alejadas aún más, hasta la tierra del río 
Halis. Este alejamiento es la constante en la geografía amazónica: 
conforme se explora el territorio que se les atribuía, es necesario que 
estas figuras liminares se distancien aún más. 

La otra fuente arcaica, esto es, la Etiópida, nos habla de una 
amazona tracia, o por lo menos así aparece en Proclo.200 Las 
leyendas que hablan de Pentesilea la relacionan con el resto de las 
amazonas y el Termodonte, como en el caso de Quinto, esbozando 
cierta ambigüedad en la relación que guarda con Tracia. 201 

Muchos historiadores y etnógrafos -me sea lícito utilizar este 
término para aquellos antiguos investigadores-, señalan el Asia 
Menor como hogar de las amazonas. 202 Autores como Heródoto y 
Esquilo, miembros ya de la época clásica y tal vez primeras fuentes 

i~n Cf. ROCCA. "/)alíe amazzom . . , p. 102 
i<m Cf Supra p 46 
199 Cf P1, O .. XIII 87-90, APOLLOI). 111 2: a d1fcrcncm de Bclcrcfontc. :iccrca de b am:vonomaqma de 
Pri:i.mo ni s1qmcrJ EustJ.c10. el anotador de Homero. nos conserva a!gún cbto 
cou Chr, u 
201 Cf Q S l 1 <) ss. rccordi:n1os que en Ca!ím.1co (/)11111 111 251 ss) :.1m:von:1s y tracio.<. son cncm1zo-: Para 
l.1 rdacion con Tr.1c1:.i cf O S .. 1 !ú7-lú::.i 
:":Todos C'>IO<; amare~ tu\icron fuentes :int1:..~u;1s cu:-o~ d..itos se ¡x:rd1an en d nnmrJo nu1olótj1r..o. a.<.J. .<.tJ'> 

:1firm:1nor11.:<, \;¡len p:ir.1 d prt'>l'OIC .m:ili<>!<;' P.ib!cto v,;,,, ll _)\').J.). DcmOl..'.kS (¡ ¡,¡, !l 21 ]), Tcm1~gor~<. 
l' ¡ :i' !\ =' l: 1) 
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para las amazonas tracio-escitas, vinculan a sus guerreras con el 
Asia Menor.203 

La afirmación más decisiva referente a la ubicación geográfica 
de las amazonas en Asia Menor, proviene de Apolonio de Rodas. La 
localización del alejandrino concuerda con la homérica y con todos 
los informes que nos arrojan al noroeste de la península 
Anatólica. 204 

De estos datos, aunque escasos, creo puede concluirse que el 
hogar primitivo de la leyenda amazónica es el Asia Menor y 
específicamente en las costas del mar Negro, región nordoriental de 
la actual Turquía. 

Una última nota podriamos obtenerla de las amazonas mismas. 
La etimología de "amazona" ha sido discutida desde la antigüedad y 
recibido múltiples explicaciones.205 La más conocida, es sin duda, la 
que señala la amputación del seno derecho, con el fin de tener 
mayor destreza en el uso del arco. Artículos recientes hablan de dos 
posibles orígenes de la palabra, uno ilírico y otro iraní,206 es decir, 
uno nórdico y uno asiánico; sin embargo, con base en la ubicación 
que, hasta ahora, he intentado establecer como hogar primitivo de 
las amazonas, su nombre, más antiguo que Homero, o por lo menos, 
tanto como él, es plausible que tenga un origen asiánico y no ilírico, 
ya que las amazonas no son localizadas en aquella región nórdica 
sino hasta la época imperial. 207 

V. Las amazonas ¿una realidad? La ubicación geográfica de 
las amazonas, puede arrojar luz sobre la teoría de una existencia real 
de éstas. De haber existido, este pueblo tendría que encontrarse en 
territorio asiánico, el ancestral hogar amazónico. 

70
' Cf Supra p 48 y 51 

~' 11 Cf Supra p 55 y 56 
~íl~ Cf .\1 ONSO . /?ea/1</ad V /c1w11i/o .p X 1 S<; 
;o6 lbmmcrd1ngcr ("A1u.or11 , p l 16) Jlirma que '\ima/.Ono" es una p;.1labr:.1 ír..iní. 1.c. pcrs.:1. y s1g111fica 
"tod.1s 1nuJcrcs" ( hama todJ.~ \ ::1111 mt1.icn:s). !.1 1nllw.:nc1,1 pcr~ en d Jcngu:i¡c griego es tan .1ngtigua 
con10 d XC\5 .1 C, por oiro tidn. nont.1ntc ( · ! · 1·r1111rd11J;11· . p 1-.lll) prclicn: d onecn !11nco cuyo 
s1gmfio..:,1do M.Tld "<,111 ho1nbn.:~·· ( ,L ..,111 ~ fllt.~ p.:llahr.1 d1nc.1 qw.: e<, 1~u.1l a homhn.:) 
,,. ('f D-.: II 4h 2-\ 
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La idea de que las amazonas fueron inventadas a partir de algún 
tipo de realidad histórica, es decir, de auténticas mujeres guerreras, 
sería extremadamente dificil de sostener, por lo menos en el Asia 
Menor de los tiempos arcaicos, 208 donde, si bien existen rastros de 
cierta preponderancia femenina desde épocas neolíticas, 209 no existe 
nada parecido a las amazonas. 

A mi juicio, estas guerreras debieron ser una creación poética, tal 
vez sugerida por la vaga información de un nivel social superior de 
la mujer en aquellas regiones casi inexploradas, nivel del cual 
griegos, posiblemente, tampoco fueran totalmente ajenos. 210 

Cuando en el siglo V a.C., el concepto de extranjero se fue 
distorsionando hasta representarla como un extraño, como un ser 
opuesto al heleno -hoy denominado alteridad-, la idea de la amazona 
se transformó y adquirió tintes de mostruosidad, como ya explican 
Dubois y Tyrrell:211 mujeres que usurpaban el rol masculino por 
antonomasia: la guerra.212 

Con el tiempo, las amazonas fueron retroproyectadas en un 
pueblo cuyas mujeres compartían ciertas actividades que los griegos 
consideraban propias del varón, y así se dijo que las saurómatas 
eran descendientes de las amazonas porque se asemejaban a ellas. 
Dicha actitud no debe desconcertarnos: en la actualidad, toda mujer 
guerrera es llamada amazona. 

Me aúno, por tanto, a la teoría que ve en ellas creaciones 
fantásticas de la imaginación, pertenecientes a una región liminar y 

2(*' La 1nflucnc1a escita, teoría OOs1ca de Alonso. queda descartada tomando en cuenta que los gncgos 
arca1cos na tuvieron contacto con este pucbto, sino hasta finales del s VH a C • la leyenda ama1.óníca dcb16 
formarse antes. 
:w9 ALONSO, Realidad.\-' le:venda. , p 45 ss, SAMl 11~L, A111azones . p 49; Mí·:NJ)l:Z. Las mujere., p 22 nt 
43; RAMSA\. "1\'IOJllC , p. 267-71 
211) La 1mport.1nc1a del papel social de mujeres como Arete y Helena en la obm ho1nénca, y la de 
Clitcmncstra en la lc~cnda. sigue c:-ius.:mdo controvcr~i.:is Cf l'OM!'!~O\', 1)10.\ns , p "'.\ 1 ss 
~ 11 Cf .'úJpra p 43 ~ ..¡..¡., 
.'i::: Ello no 1mphcJ que la mujer \C:l utú!il p.ira 1:1 3ucrr,1, y·:i que la historia dcmue~tr.1 lo contrario \)~¡ando 
de bdo figuras pan1cul.1rc<. \ ey.:rcilO!> femeninos un tanto míocos. IJs ",1mJ1on:ic;" del r~·· D.1hon1ey 
pl!SlCH'ln C!l ~'fl(I._ :lpnl'!O<. :ti COll!J!lEC!l!c bntanICO .JJ!,\ por Jo~ ;l!ios ]8<)') \ 1<)(\2 Cf -,: \~U 11, l1111t'Ull<'\ 

p 2'4 !>~ 
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fabulosa. 213 Pero me niego a aceptar que dicha creación, en todas 
sus características, se deba a las mentes atenienses cuyas amazonas, 
salvajes asesinas, son un tumor que hay que extirpar; yo pienso que 
las primeras amazonas, las arcaicas, revestían tanta heroicidad como 
los propios guerreros homéricos, y esto trataré de demostrarlo a 
continuación. 

PENTESILEA, EL HÉROE 

Corno hemos visto, Quinto de Esmima es el único no sólo que 
dio un rostro definido a las amazonas, sino que concibió sus 
creaciones bajo los cánones homéricos;214 dicha particularidad hace 
de este autor una fuente imprescindible para configurar la 
concepción arcaica de la amazona. 

Los personajes del Esmimeo son el resultado de tres fuentes, las 
cuales no se excluyen, sino se entrelazan: lo mitológico puede 
ocultarse tras lo estoico; y esto asentarse en rasgos homéricos.215 

En el caso de Pentesilea, de cuya existencia no estamos seguros 
de que Homero haya tenido conocimiento,216 lo mitológico aporta 
los rasgos generales de su leyenda: el asesinato involuntario de su 
hermana y la purificación de tal crimen por Príamo, sus victorias 

213 Cf. PLAlrr, Cure, 4~3MS· d1cam, quia enzm Persas, Paphlagonas. S1nopas, Arabe~. Caras, Cretanos, 
S'.vro.\, Rhod1am atque L_vc1am. Pered1am et Perb1bes1am, Centouromach1am et Cla.,:wam Unomamnuam, 
/,1byamque Oram (omnem.) lonter('hronuam, du111d1am parrem nat1onum 1wque ommum subcpit solus 1ntra 
vig1nt1 die.,. Este neo tc:-..to nos scf\ala la tcndcnc1a que desde antiguo está presente parJ las amazonas con10 
scrc<: hn1inarcs ¡:xJr un lado se c1t;.i una sene de pueblos reales y luego los pueblos de Ja fantasía De nuevo 
las amat.onas son emparentadas con los centauros, no sm remarcar l::i diferencia, unos son sólo guerreros 
bestiales (mach1am) n1icntras que clbs son guerreras "de CJérc1to" (clas.\1am) 
:i i Cf ,\'upra p 12 ss 
ci~ Cf Supra p 29 ~s 
·'

1

" Scglm Alonso (Ni 11f1dai/ i f,·1,·111!0 , p i5) PcntcqJ~ fue crc.K:1on hlcrana ;i,11cno1 ,1 An.:tmo_ otro<; 
~rson:l)cs 110 h0m('nco<;, ccimo lfi;',c111:1 pncdt'll h:ihcr .::ido c0nocido~ JX'f d ;icd:L l'll np1n1\J11 de 
lll\ c~t1::.1dorc~ como [)o\\dcn ( I /¡,· ,¡, ari: p 1 ~) 
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sobre los aqueos, su enfrentamiento con Aquiles, la derrota a manos 
de éste y el asesinato de Tersites por haber injuriado al héroe 
enamorado de la amazona o, por lo menos, deslumbrado por su 
belleza. El estoicismo, en mi opinión y como ya puntualicé217

, 

aporta la causal de la acción de Pentesilea, esto es, la irreflexión; 
pero en lo homérico se basa el carácter y la configuración de la 
amazona. 

Loma Hardwick218 hablaba de amazonas heroicas, basándose en 
las características que tienen en común con los grandes héroes del 
pasado; no obstante, bajo mi punto de vista, esas referencias, más 
que mostrarnos que las amazonas sean heroicas, nos señalan que su 
derrota otorgaba una heroicidad similar a la de exterminar a un 
monstruo o acabar con algún hombre pernicioso. 

En términos homéricos, todo carácter heroico se fundamenta 
sobre dos rasgos: el honor y la valentía. La primera es su principal 
atributo; la segunda, su meta, enfocándose todas las acciones a 
mostrarla. 219 

Definamos conceptos: el honor no sólo es la cualidad moral que 
impulsa al hombre a actuar de forma digna y decorosa; el término 
básico de honor ('nµi]) es precio o valor en un sentido tangible, es 
decir, una retribución económica,220misma que se ve reflejada en la 
donación de regalos que conforma la red de actividades honoríficas 
y competitivas, en el ceremonial de los banquetes que tenía igual 
significado e incluso en la esplendidez del armamento, que 
dignificaba al héroe. 221 

Sin embargo, el mérito definitivo, esta valentía, se define por la 
conformación de tres factores: con quién luchaba, cómo luchaba y 
cómo terminaba. 

De no existir medio alguno en su propia tierra - esto es, una 
guerra - donde poder demostrar su valor y corroborar su heroicidad, 

:i' Cf Supra P 28 SS 

~ 1 ' "Anc1c11t . p lti-17 
~ 1 '1 cr 1·i:-...11Y.f~/mu11du ,p 137 
::,, ~CHU'\, 'JJ¡,• !!IO/"l(J/ , p 7! 

"' lJ>.Jl'I f/1m11nrfu . p 147, 15.1 -1 
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el guerrero buscaría luchar en otro sitio. 222 Combatir 
denodadamente y al frente del ejército era obligatorio, afirmando su 
grandeza por la eficacia y brillantez con que daba muerte al 
enemigo. La jactancia de su poder antes y después del combate, 
responde a la misma necesidad que lo impulsa a ser el primero en la 
lucha, esto es, la de afirmarse a sí mismo. 

Dentro de esta concepción heroica, la vida misma no es un 
obstáculo, ya que ésta debe entregarse con honor: morir dando 
gloria a otro es elegir morir bien: no se sobrevive, pero se es 
recordado. El héroe debe matar o morir con honor y gloria.223 

Todos los aspectos homéricos del héroe son atendidos con 
precisión por Quinto de Esmirna al delinear las actitudes y 
actividades de Pentesilea: siempre es valerosa y arriesgada en la 
contienda; muchos epítetos aplicados a ella aluden a su valor;224 a 
una búsqueda del honor, pues combate por un reino extranjero y no 
por su patria, e incluso es reconocida su dignidad porque se le 
ofrecen dádivas y por su espléndido armamento.225 

Ahora bien, con seguridad la clave en su identificación heroica, 
dentro del canon homérico, es con quién lucha. 

La amazona cumple con la eficacia propia del héroe al dar 
muerte a muchos guerreros y al jactarse de dichas victorias;226 no 
obstante, es su lucha final con Aquiles la que la inmortaliza como 
héroe al estilo homérico, pues se enfrenta con el mejor guerrero -tal 
vez el único que podía vencerla- y no obstante que pierde ante él, su 
muerte la dignifica al aportar gloria al Eácida; para Aquiles, la 
muerte de Héctor, la de Pentesilea y la de Memnón, son los 
momentos más excelsos en su carrera. 227 

A mi juicio, Pentesilea es una figura heroica, específicamente de 
carácter homérico. Sodano, a través de un rastreo meticuloso de la 

2"2 RJ:Dnt:LD. La tragedia , p 188-191 
2
:'CfFJNLJ:.Y, E/mundo. p 137.R!"D!'!I:LD. opnf. p 19ly SC!!El>J,T/u•morial . . p.71 
,~ 1 óuicppwv (agucrnd.1) 47, ó~:ivri (ccmibk) 71, 83 : 1'pacrílq>p(l>V (intrépida) 122. i:a-ót..:rí 
(valerosa) 171. 
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leyenda en diversas fuentes que van de la tabula ilíaca hasta autores 
tan alejados como Diodoro, 228 propone la tesis de que la Pentesilea 
de Quinto está basada en la de Aretino. Sin embargo, el que la 
Etiópida pudiera conservarse y servir de fuente para Quinto es un 
dato discutible; tal vez puede aceptarse que el de Esmirna 
conociera, en rasgos generales, el mito que Aretino muestra en su 
obra y que dicho mito le sirviera de base para algunos pasajes de 
Episodios ínterhomérícos. Ahora bien, Homero, como he venido 
exponiendo, es la fuente más importante del Esmirneo, y por ello me 
atrevo a plantear la siguiente explicación del personaje de 
Pentesilea. 

Según la trama de la epopeya, Pentesilea llega en auxilio de los 
troyanos y podríamos decir que suple a Héctor como baluarte de 
Troya, ya que, al mando de las tropas, se enfrenta a los aqueos; no 
obstante, ambos tienen pocos rasgos en común: Pentesilea inicia su 
carrera ocupando el lugar de Héctor, muere a manos de Aquiles y su 
intervención se cierra con sus funerales. Podría agregarse que ambos 
dieron muerte a un gran guerrero: Héctor a Patroclo, Pentesilea a 
Podarces. 229 

Hasta aquí las semejanzas, ¿son, pues, figuras hermanas? 
Redfield230 asegura que los héroes homéricos se alínean en dos 
categorías: héroes agresivos y héroes defensores. Héctor pertenece a 
éstos, Aquiles a aquéllos. La actitud beligerante, irreflexiva, de 
Pentesilea, que ataca prácticamente por su TtµiJ, más que por 
salvaguardar Troya, me lleva a denominarla una héroe agresivo, al 
estilo de Aquiles y no al de Héctor. 

~:¡.: soDANO: "JI n11to .. , p 65-6 Entre algunos datos intcrcS.:lntcs que aporta el filólogo italiano es que. al 
parecer, en Aretino el héroe vencido por Pc11tcs1lca fuera Pod::l.rccs y no Macaón como asegura Apolodoro 
z::.'i Pero mientras la n1ucrtc de Patroclo, anügo intixno de Aquiles, provoca la rmna del Pnánüda y es caus¡\ 
de una nueva cólera de Aquiles. la de Podarccs no 1rasc1cndc 1nás allá del dolor de sus compañeros y la 
gloria de la an1;uona se rcdm:c a chmin.ir a un capitán 1m.:nor El s1guil.!nte héroe de! CJmpo troyano, 
Mcmnón. dar.í. muerte a Antíloco. h1.10 de Néstor. y su muerte desencadenará en Aqrnlcs un.i rcacc16n 1nuy 
sen\CF\lltc 3. b. ocumda en la pc.rdtdJ de P:\troclo. y:1 que et JO\.cn Ncstonda ocup:lha ahora d !ur~\r del 
~1cnctí:!d:J en et cor.vón de ·\q11ilc~ 
=

1
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Comparada ahora con Aquiles, las semejanzas entre ambos se 
multiplican: en el aspecto fisico, Pentesilea y Aquiles son coetáneos 
(v. 680), ambos tienen una vida corta cuya única compensación será 
la fama que alcancen: La juventud en la Jlíada... centraliza la 
expresión de ... : la gloria y el pathos de la guerra. 231 Uno y otro son 
bellos y descendientes de los dioses, lo que conjunta nobleza y 
habilidad guerrera;232 por último, tal como Aquiles es el mejor en 
una destreza física, la velocidad, Pentesilea es considerada 
asimismo como veloz, y toda la relación que presenta con su caballo 
apunta hacia esta misma idea.233 

Quinto de Esmima nos refiere que Pentesilea marchó a la guerra 
de Troya, porque anhelaba Juchar y evitar la fama odiosa que tenía 
entre su pueblo de haber dado muerte a su hermana, para luego 
enfatizar lo denodado de su quehacer guerrero tomando en cuenta 
que luchaba por un reino extranjero.234 Lo que impulsó a Aquiles, 
no era sino el deseo de combatir y, a la vez, rehuir también una 
odiosa fama, que había obtenido de permanecer al lado de las hijas 
de Licomedes. Del mismo modo, ambos lucharon por un mérito 
guerrero y no por defender algún interés personal. 235 

El armamento de ambos es semejante; incluso en ambos se ha 
empleado el mismo material y son obra del divino artífice.236 Hay 
que añadir que ambos poseen una arma especial: la lanza de Quirón 

:ni KING. Achdles .. , p 5. Dowdcn ( The death., p 61-2) ya aseveraba esta relación de Pcntcsdca con 
Aqutlcs, cx-phcando que la muerte de ésta, canto la de otros Jóvenes rclac1onados con él , como Ifigcnia )' 
Troilo. presagiaba su propia muerte Otro punto a destacar es que Quinto. al morir Pcntesilca, emplea el 
epíteto común en la muerte de un JOVen el sínul del árbol destruido (Q S. l. 625 ss y IIOM., IV.481-3). K1ng 
(lbuf) completa la idea al asegurar que la muerte de un joven conjunta la pCrdida de su capacidad 
reproductiva (cf HOM, IV. 473 ss) hecho que en Qtunto también se esboza I.669-70 
21~ Para la bcllcl'.a cf. IIOM .. JI. 673-4 y Q S. 119, 365. 660 ss. 6714. 719 Quinto ascver.1 la ascendencia 
diVIna de Pentcs1lca cu varias ocasiones· I 55. 187 entre otras menos específicas Para Ja relación de ésta 
con la hab1hdad guerrera: cf. IJOM., X 46-50. 
~3 ~ Que Aqmles ern el más velo-1' lo asevera Homero con vanos epítetos. siendo el co1nún el de pre~· ligeros 
(cf XXl 599 SS y XXlI 787-96) Quinto lla1na a Pentcsilea "Óoi¡ en el "\leI'SO 181, su corcel es vclocis1mo y 
apuntemos que mueren juntos (Q S 1 166 ss), m:is aún. Otrere. su madre, lleva en su nombre esta 
característica (,\POU.OD, V 1-2) 
:.n Q S l 20-L 421-3 
: h Sobre el cp1sod10 de l\quilcs rchu;.-cndo de la gucrr;1 1.·n c:1s:1 de Licomcdcs. cf. ÍnC1cc de nombres p 153. 
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y el hacha de Eris, respectivamente; incluso los caballos de uno y 
otro, son obsequios de los dioses.237 Según King,238 la complejidad 
del escudo de Aquiles es reflejo de la propia complejidad del héroe; 
yo me atrevo a proponer que la mezcla del armamento amazónico, 
esto es, coraza, casco, grebas y espada de hoplita, combinados con 
arco, pelta y montura, son reflejo de la propia mezcla en la 
concepción de la amazona. 

Para Homero, Aquiles en el campo de batalla no es un jefe de 
soldados sino un exterminador aislado, una fuerza natural y 
destructora que es comparada con el fuego. 239 El símil del fuego y 
del león son, según King,240 los más comunes y propios de Aquiles, 
donde su esencia queda especificada -fiera, héroe y fuerza 
incontenible-. Es significativo notar que ambos símiles son también 
empleados para Pentesílea por Quinto, algunos en términos muy 
homéricos241 y que lo mismo él que ella son héroes aislados y 
destructores. 

A estas coincidencias se aúnan las que brindan los rasgos 
generales de las aristías de Aquiles y Pentesilea en Homero y 
Quinto, respectivamente.242 

La aristía de Aquiles en Homero ocupa tres cantos: XX, XXI y 
XXII, en tanto que la de Pentesilea en Quinto, sólo 469 versos; no 
obstante, guardando las distancias, en rasgos generales las 
semejanzas se presentan: ambas comienzan con una masacre de 
guerreros que perpetra el héroe ( HOM., XX. 382-489, Q. S. l. 227-
9); los héroes, Aquiles y Pentesilea, son comparados con un fuego 
destructor (HOM., XX. 490-4, Q. S. l. 209-JO), ambos se enfrentan 
a un guerrero en batalla singular antes de confrontar a su adversario 
principal (HOM., XXI. 150-199, Q. S. l. 233-46). 

'
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En las descripciones de ambos poetas, sus héroes están bafiados 
en sangre ( HOM., XX. 503, Q. S. l. 387-8) y también se detienen 
a describir, utilizando símiles muy parecidos, cómo los caídos en 
batalla son aplastados en la refriega (HOM., XX. 495-9, Q. S. l. 
341-51); así mismo, en una y otra aristía los autores nos ofrecen un 
interludio que, sin embargo, se relaciona con la batalla: en Homero, 
la lucha de los dioses (XXI. 324 ss ) y en Quinto, el intento de las 
troyanas por entrar en batalla. (l. 403- 7 5). 

En mi opinión tantas concordancias no son fortuitas: Quinto 
tomó como modelo de su Pentesilea al Aquiles homérico; la forma 
de actuar de la amazona no sería extrafia en Aquiles; incluso la 
irreflexión de ésta, de imnediato me recordó la del héroe de la 
llíada. 243 

Como puede apreciarse, el paralelismo entre ambos héroes es 
preciso: sus aristías, sus acciones y personalidades los enlazan. 
Aquiles y Pentesilea son guerreros agresivos que buscan el honor, el 
cual es la causa que los lleva a Ilión: la planicie troyana es testigo de 
sus desempefios bélicos, producto de sus caracteres impulsivos, 
violentos y, ante todo, coléricos, 244 contrastando la belleza de sus 
cuerpos con la fiereza de sus almas. 

Sin embargo, la diferencia obvia entre los héroes, su sexo, dio 
pie a Quinto para demostrar un concepto arraigado en la cultura 
helena. 

PE.NTESILEA, LA MUJER 

El rol social de la mujer en la cultura griega siempre fue inferior 
al del hombre y, con seguridad, el clímax de esta creencia fue la 

~n Cf l!O:.l. IX !97 s!-. 
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sociedad ateniense. No obstante, ya desde Homero encontramos 
expresiones como: 1'>11A'IYCSpllt os yuva~tKEc;, que acertadamente 
traduce Bonifaz como las mujeres, sexo menor;245 el adjetivo, que 
nos trasmite la idea de blandura y delicadeza, está reforzado por la 
terminación de comparativo, siendo extraída del contexto la idea de 
que la mujer, comparada con el hombre, es un ser más blando, más 
delicado, menor. 

Según Vemant, esto se debe a que la mujer, gracias a la 
seguridad y tranquilidad que le brinda el hogar, desarrolla una 
molicie que es indigna del estado viril, por lo cual el hombre no se 
ocupa del hogar.246 

En una primera lectura de Quinto de Esmírna, sorprende una 
afirmación que pone en boca de la troyana Hipodamia: 

Nosotras mismas, habiendo depositado ánimo en el corazón, 
recordemos nuestra igual euforia por el combate, pues no distamos mucho 
de los vigorosos mancebos, sino que un ánimo cual hay en ellos, existe 
también en nosotras: son rguales los ojos y las rodillas, todo es parecido; 
comunes a todos, por otra parte, la luz y el abundante aire; nuestro alzmento 
no es otro. ¿Qué cosa mejor para los varones dispuso el dios?247 

Dicha afirmación está relacionada no sólo con los varones, sino 
también con las amazonas, a quienes se consideraba más que 
mujeres. Diodoro Sículo248 hace también esta afirmación cuando 
nos habla tanto de las amazonas y de las gorgonas -racionalizando a 
éstas como mujeres guerreras-, y asevera que tanto unas como otras 
tenían una valentía (lxvopsía) superior (DnEpoxi¡v) a Ja de las 
mujeres de su tiempo. Sin embargo, las troyanas no llegan a 
combatir, pues las detiene la prudente Teano, aconsejándolas con 
sensatas palabras: 

¿f>or qué es1a1s anhelantes de pelear en el horrible desorden. oh 
/J!fortunada.\, que nunca antes peleaste1.\' 1!11 la e1{fona del con1ha1e, 1nas, 
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ignorantes, deseáis marchar a la znsoportable tarea? En verdad, no será 
igual la fuerza para vosotras y para los dánaos experimentados al luchar. 
Mas a las amazonas el rnjlexible combate y el cabalgar gustan desde el 
comienzo, y cuantas tareas realizan los varones. Por esto su espíritu 
guerrero siempre las incita y no necesitan hombres [ .. ] Todos los hombres 
tienen una ascendencia común, pero en cuanto a los trabajos cada uno se 
dedica a uno diferente, y el mejor es aquel trabajo que cumple con su 
corazón el hombre experimentado. Por todo esto, absteniéndoos de la 
estrepitosa batalla, alistad el te11do en el interior de vuestras casas: nuestros 
esposos se ocuparán de la guerra. 249 

La respuesta de Teano recuerda la que Héctor le da a Andrómaca 
cuando ésta se atreve a proponer una estratagema de guerra;250 pero 
lo que diferencia a una escena de otra escena es que aquí Teano no 
rechaza la igualdad femenina con respecto a los hombres, afirmando 
que esto sólo es producto de su falta de entrenamiento: por decir así, 
su desigualdad es laboral. 

Esta desigualdad es la que, según aseguran los estudiosos, 
provocó la separación de los sexos, al extremo de llegar a 
desconocerse como compañeros y enfrentarse en una lucha que 
todavía muchos y muchas quieren seguir sosteniendo.251 El hecho 
de que Quinto afirme la igualdad entre los sexos es, según mi punto 
de vista, producto de dos factores: el ambiente político y la sociedad 
en que vivía. Quinto se desarrolla en un entorno asiático en el cual, 
como hemos visto, desde antiguo la mujer tenía condiciones 
sociales mejores que en Grecia continental. Hay que agregar que en 
lo político, desde hacía algunos añ.os las mujeres gozaban de 
mayores derechos;252 además mujeres como Julia Dornna y Julia 
Maesa habían logrado prestigio en los ámbitos políticos y sociales. 
Pero ante todo, su apego a la escuela filosófica del estoicismo que 
pretendía cierta equidad entre los sexos. 

La filosofía estoica de Quinto tiene, en esta afirmación, uno de 
los toques neoplatónicos o más propiamente platónicos, que 

~ :,, 0 S I 44')-l-69 
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caracterizan la segunda época de la escuela de la Stoa; no obstante, 
el propio estoicismo y otras corrientes filosóficas, como el 
epicureísmo o el cinismo, ya planteaba cierta igualdad al afirmar 
que, sin importar sexo o clase social, aquel que siguiera a la 
sabiduría en su alma, alcanzaría la felicidad. 253 

Para entender esta postura estoica de Quinto, es necesario revisar 
de manera suscinta la teoría platónica de la igualdad sexual. 

Mucho se ha discutido, y se seguirá discutiendo, sobre la postura 
que tenía Platón con respecto a las mujeres; una reciente y 
meticulosa investigación a este problema platónico arroja luz para 
que se esclarezca. 

Según puede concluirse en ella, para Platón las diferencias o 
semejanzas somáticas eran irrelevantes, ya que entraban en el 
campo del cuerpo perecedero;254 lo importante era, en realidad, la 
posibilidad de que el alma femenina podía alcanzar la excelencia a 
través de la educación, la cual determina la superioridad. 255 Esta 
postura igualitaria ha llevado a algunos a proclamar a Platón como 
feminista, pero no lo es, pues sigue defendiendo el patriarcado tanto 
en los trabajos anteriores a la República, como en los posteriores a 
este diálogo, en el cual se encuentran las ideas antes 
mencionadas. 256 Platón es un autor ambiguo, con un feminismo que 
defiende la igualdad y una misoginia que refleja las ideas de su 
tiempo.251 

Esta idea muy platónica es claramente la expresada por Teano y 
es la anciana quien habla con la razón que es, al fin y al cabo, la voz 
del autor. 258 La conclusión del discurso de la troyana concuerda, 
igualmente, con otra más de las ideas platónicas: 

2
q TARN, La l1Vliizac1ú11. ' p 249 

~~ 1 Cf. PI. Smp, 207d. 202c. 206c-d y MJ·NDl./,, /,as mu¡ere., , p. l 19 
"'' Jb1d, p 347 SS 
2 ~'' !hui. p (J) 

~'~ lbHI, p 151 Según 0;1lton ( .\/11¡en·1 "p 337). !J lllllJCr ~e cOll\ICrlC en objeto de rcílc.\.ión par:l Platón. 
no por h:lccrk JUSt!Cl:l. srno por h.Kcrsd.1 ;1! hombre. qu<.:: dd.x reproducirse con Jlgu1cn <;1ml1:1r :1 el ~ :1s1 
¡xxkr tener h1.1os pcrfe..:tos 
:'~ Q s. j .¡.47_.:;¡¡ 



77 

No hay temor al mal, pues no tienen rodeada la cuidad los 
implacables adversarios, ni existe tampoco para las hembras la dolorosa 
necesidad de combatir 259 

Así pues, para Quinto no está en discusión si la mujer es o no 
capaz de combatir- hecho comprobado por la historia-,260 sino que 
ello debe ser producto de un entrenamiento, i.e., de la educación, 
como afirma la teoría platónica.261 

Quinto es más categórico: la amazona es la representación de 
esta mujer entrenada en la guerra262 y Pentesilea el emblema de este 
mítico personaje. 

Desde los prímeros versos del episodio, Quinto nos aclara que 
Pentesilea será derrotada, utilizando el recurso del augurio del 
águila y la paloma, mismo que se confirmará en el enfrentamiento 
final con Aquiles. 263 Sin embargo, es la "casi" premonición de 
Andrómaca la que nos aclara el porqué de la derrota: 

No tienes fuerza para combatir al intrépido Pe/1da [. .. } Héctor era 
muy superior a ti con la lanza, pero, aun s1endo fuerte, fee vencido. 264 

Pentesilea, aun siendo amazona, la mujer entrenada para la 
guerra, casi una diosa, por el simple hecho de ser mujer es más débil 
que un varón, aunque éste sea un mortal, como lo fue Héctor. 

La imagen que Quinto proyecta de Pentesilea es una especie de 
"híbrido" de hombre-mujer. Su híbrido es la hermosura agresiva: 

De su rostro surgía una belleza a la vez radiante y terrible: sonreía 
atract1vamente y, ba10 las cejas, seductores, sus OJOS brillaban similares a 
los rayos; el pudor sonrosaba sus me;1llas y sobre éstas se hallaba esparcida 
una gracia sobrenatural, revesllda de l'ulor 265 

259 Q S., I 472-4 
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En estos versos, que son la presentación del personaje, destacan 
dos cualidades esencialmente femeninas: la belleza y el pudor, 
aunadas con la máxima virtud masculina: el valor. 

Cuando finalmente se enfrentan Aquiles y Pentesilea, queda 
expuesto lo que de mujer posee esta última: 

aún siendo ella esforzada, sería una tarea fácil (se. vencerla), como 
para un gavilán una paloma. 266 

Sin ayuda alguna, Aquiles vence a Pentesilea; 267 Quinto nos 
señala que la acción de ésta, al abandonar los trabajos mujeriles por 
los afanes de guerra, es producto de una sinrazón que el destino le 
ha propiciado.268 Mientras combatió con hombres inferiores, 
Pentesilea es como las diosas agresivas y guerreras; al enfrentarse a 
un varón digno de ella, es patente su calidad de mujer y sólo 
conserva los dones de Afrodita, su esencia, su feminidad. 269 

Quinto, como Platón,270 afirma con el ejemplo de Pentesilea que 
la mujer es más débil que el hombre fisicamente, que su igualdad 
radica principalmente en el alma. Tomar el papel de una amazona, 
es decir, suponerse superior a un varón en fuerza, es erróneo y de 
allí la exaltación de Ja figura de Teano. Ésta e Hipodamia son los 
personajes que enjuician Ja actitud de Pentesilea, símbolo, como 
amazona, de la mujer que ocupa el lugar del varón y no que 
permanece al lado de éste como buena compañera, lo que era el 
ideal platónico. 

Como hemos visto, el hecho de que sea vencida no demerita la 
figura heroica de Pentesilea, pero Quinto -y tal vez Platón- a pesar 
del aparente "feminismo" sobre la igualdad espiritual, no dejan de 

2
t,t, fbzd V 571~572 

ci,r Cuando hablé de las an.\'tía.<. épicas, señalé que es contún que el héroe sufr.i un retroceso ante su 
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señalar la tendencia, un tanto misógina, de la superioridad 
masculina: una mujer, por más fuerte, hábil e inteligente que sea, 
por más "super-mujer" que parezca, siempre podrá encontrar a un 
hombre que la supere. Esto puede incomodar, pero no debe 
sorprender, pues tanto Quinto de Esmirna como Platón son hombres 
de su tiempo y la idea de una mujer en algún aspecto mejor a 
cualquier hombre era inconcebible; esto no se aceptará como 
realidad sino hasta el siglo XX. 

QUINTO DE. E.SMIRNA, VOZ DE PE.NTESILEA 

Como aseguré en el prólogo a esta introducción, desde el 
principio tuve el objetivo de conocer más sobre la figura de 
Pentesilea y fue ella la que me llevó a las amazonas, en una primera 
instancia, y a Quinto de Esmima finalmente. 

Cierto es que luego de concluida la presente investigación 
surgieron nuevas interrogantes, pero no es este el momento para 
tratar de resolverlas y, así, el estudio de las amazonas como figuras 
míticas o el de Quinto en la totalidad de su obra, deben aguardar 
nuevos proyectos. 

No obstante, creo que, aunque minúsculos, los puntos aquí 
explicados tienen una importancia relevante para la 
conceptualización de la amazona. 

Es común que toda la mitología griega tenga como punto de 
arranque, en su estudio. a Homero: en el caso de las amazonas, 
siempre se hacía a un lado por lo escaso de sus datos con respecto a 
estas guerreras: hoy. es mi opinión. esto no debe ser obstáculo para 
intentar rastrear su rostro. TESIS M iM 

Df Ut l{oU!Ht~~ 
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TlSI~ tim 
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Quinto de Esmirna es un ecléctico que conjunta un gran caudal 
de información anterior a él y, que, por ello, debe ser tratado con 
cautela, al considerarlo como fuente; sin embargo, bajo este mismo 
rubro caerían figuras tan importantes como el mismo Homero. 

Ante todo, Quinto tiene una fuente homérica, como traté de 
corroborar en la primera parte de esta introducción, y es esto lo que 
lo hace trascendente para rastrear la naturaleza de las figuras míticas 
posteriores a la llíada, pero pertenecientes a su leyenda. 

Esta posibilidad me perrnítió comprobar la idea que fue esbozada 
por la investigadora Loma Harwick sobre la heroicidad de la 
amazona y que es muy poco considerada en la interpretación 
mitológica de éstas, por proponer una ruptura con la teoría de la 
creación ateniense, que es la de Tyrrell. 

Nadie puede negar que las amazonas son unas figura liminares, 
pero esa liminalidad no siempre las definió como seres salvajes y 
monstruosos, ya que, gracias principalmente a Quinto, ahora 
podemos decir que, en algún momento de su historia mítica, fueron 
verdaderos caracteres heroicos, siendo Pentesilea el culmen de dicha 
concepción. 

A lo largo de estas páginas, puntualicé las semejanzas entre 
Aquiles y Pentesilea, pero creo que hay un aspecto donde difieren: a 
pesar de la tragedia que envuelve a Aquiles, éste no nos resulta tan 
agradable como Héctor, el héroe que lucha por la patria en 
desgracia; de igual manera Pentesilea, que ocupa de alguna forma el 
lugar del baluarte troyano, se convierte en objeto de nuestra 
preferencia con su carácter emblemático de "mujer liberada" que 
enaltece la figura femenina. 

Otro aspecto de su lirninalidad, que se corrobora como una 
constante en la idea de la amazona, es precisamente su feminidad. 
Para Tyrrell, ésta responde al temor del varón ateniense hacia la 
sexualidad de Ja mujer; esta teoría es analizada a fondo por Slater 
en su libro The glory of /-lera, pero, a diferencia del investigador 
británico. el docto norteamericano precisa que sus conceptos pueden 
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tener alguna base antigua, pero ante todo deben circunscribirse al 
periodo clásico. 

Quinto nos muestra una concepción muy platónica de la 
feminidad amazónica, pero, por el hecho de que el Esmirneo aúna 
con habilidad diversas tendencias, no resultaría extraño que dicha 
idea de superioridad masculina y de atenuada igualdad femenina 
hubiera encajado a la perfección en el mundo de Homero. 

Si Quinto de Esmima resulta ser una fuente apreciada para la 
interpretación del mito de la amazona, no lo es menos para definir la 
mitología de ésta. Luego de leerlo, creo que es lícito concluir que la 
amazona es una figura netamente imaginaria, perteneciente al 
entorno asiático, como el resto de las figuras contrapuestas al 
griego, y que, si fueron alternándose sus leyendas, fue precisamente 
porque sufrieron una asimilación con figuras reales. 

Estoy seguro que en la antigüedad nunca existieron las 
amazonas, pero hoy en día sí las hay. A diferencia de aquellas 
guerreras del Termodonte, hoy sus armas son la destreza, la 
inteligencia y la paciencia, pues, al igual que las hermanas de 
Pentesilea, las amazonas del siglo XXI luchan contra la 
incomprensión masculina. 

Los jóvenes de hoy, hijos de estas amazonas, miramos a la mujer 
con otros ojos y luchamos a su lado como aliados en una guerra que 
aún no se ha ganado, aunque ya haya algunas victorias. 

A pesar del tiempo y las leyendas, las amazonas triunfaron sobre 
sus enemigos griegos, pues su ejemplo enardeció muchos espíritus 
femeninos que lograron alcanzar la igualdad entre los sexos. 

Arengando a los troyanos, durante la guerra de Ilión, Hipodamia 
había dicho: 

f!ah1endo de¡10,·i1ado á111n10 en el corazón, recorde1nos nuestra igual 
e1~for1a por el combate. pues no d1slamo.\ 1nucho de los v1Korosos mancebos, 
s1110 que 1111 án11no cual ha.ven ellos ex1\·fe la1nhu!11en110.\0/ras. 
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Muchos siglos más tarde, Théroigne de Mericourt,27
¡ en un 

discurso ante la Sociedad de los Mínimos, se hacía eco de aquellas 
palabras: 

Mostremos a los hombres que no somos inferiores a ellos ni en 
virtudes ni en coraje. 

: ·i E~ conocid.1 como b ".J1n:uon.1 de l.1 re\ oluc1on fr.1nccsa". c:.t:.i~ palabras son cxtr.iída!> de \U discurso dd 
25 de maoo de 1792 ante l.1 sociedad fraternal de \o¡; Mimmo<: donde incluso proponía cnltstar como 
:.im:von:i<; :l cuanl.J fr.rnccsa "anur.1 de \'Crd1d a <:u pJtna" El tema dd 11nw:.n111\'lllo cr:.i común i:n esa 
Cp.1c..i el -;¡cmp!ar númc10 uno dd >O di.o no' 1cmbrc d.: 17};') de Ffl 1'rllk'1 \'at1ona/c1 d( 1 J>m1k'S, cont1cnc 
un.1 -:arta que pnx:L1m.1 no~otra<.. :...;rcmo<.. b<. am:von.1:. Jt: l:1 Reina" C! \!l·'\.Dl / J,a, 11111¡,-r,·1 p 21 
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EPISODIO I 

PE N TES I l E A* 

Cuando Héctor, semejante a un dios, fue vencido por el 

Pelida, y una pira lo devoró y la tierra cubrió sus huesos, entonces 

los troyanos permanecían en la ciudad de Príamo, porque temían el 

valeroso furor del intrépido Eácida: [5] como cuando, en el bosque, 

las vacas no quieren encontrarse frente a frente con el melenudo' 

león, sino tiemblan apiñadas, agachándose entre los matorrales 

espesos, así aquéllos, en la fortaleza, rehuían al temerario 

guerrero, pues recordaban de cuántos expulsó antes el alma, [10] 

precipitándose por las riberas del Ídeo Escamandro, y a cuántos, 

que huían al pie de la gran muralla, aniquiló, y cómo venció a 

Héctor y lo arrastró en torno a la ciudad, y a otros, a quienes 

destruyó a lo largo del infatigable mar, al principio, cuando traía la 
• 1 2 ruina a os troyanos. 

[15] Recordando estas cosas, aquéllos permanecían en la 

fortaleza y en torno a ellos una aflicción agobiante revoloteaba, 

cual si en ese momento fuera abrasada Troya por un luctuoso 

fuego. 

Mas entonces desde las aguas del vasto Termodonte
3 

llegó 

Pentesilea, revestida de la belleza de las diosas, [20] anhelando a 

la vez la luctuosa guerra y ante todo rehuyendo una odiosa e 

indigna fama: que alguien entre su gente la ofendiese con 

reproches a causa de Hipólita, la hermana por quien crecía su 

aflicción, pues la mató con su poderosa lanza, [25] no de intento, 
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sino lanceando a un ciervo; a causa de ello,
4 

arribó a la tierra de la 

gloriosísima Troya. Además, su espíritu guerrero la impulsaba a 

que apaciguara con víctimas a lás terribles Erínias, purificando la 

funesta mancha de la muerte: [30] ellas, enfurecidas por la 

muerte de la hermana, desde entonces la persiguen, invisibles, 

pues siempre en torno a las huellas de los culpables se revuelven, 

y es imposible que el culpado evite a las diosas. 

5 
Con ella marchan otras doce, todas nobles, todas anhelando 

la guerra y la indigna euforia del combate: [35] eran sus 

servidoras, aun siendo ilustres; pero Pentesilea sobresalía 

grandemente entre todas. 

Como cuando en el vasto cielo, entre las estrellas, la luna 

destaca divina entre todas, mostrándose resplandeciente, al 

abrirse el éter bajo las nubes retumbantes, [ 40] cuando se sosiega 

la fuerza impetuosa de los vientos6 que soplan con violencia, así 

sobresalía ella entre todas las presurosas guerreras. 

Allí estaban Clonia, Polemusa, Derínoe y Evandra, y también 

Antandra y la divina Brémusa, y además Hipótoe y, junto, 

Harmótoe de ojos negros, [ 45] Alcibia, y también Anti brota y 

Derimaquea, y con ellas Termódosa 
7 

muy orgullosa de su asta: 

tantas marchaban en torno a la aguerrida Pentesilea. 

Cual del indomable Olimpo desciende Eos, en su corazón 

gloriándose de sus brillantes corceles, [50] junto con las Horas de 

hermosos rizos, y entre todas ellas, aun siendo irreprochables, 

sobresale su radiante belleza,• tal hacia la ciudadela troyana 

marchaba Pentesrlea, excelsa entre todas las amazonas; a su 
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alrededor los troyanos, apresurándose de todas partes, mucho se 

asombraban, [55] al contemplar a la hija del infatigable Ares, la de 

altas grebas, semejante a los Bienaventurados, porque de su 

rostro surgía una belleza a la vez radiante y terrible: sonreía 

atractivamente y, bajo las cejas, seductores, sus ojos brillaban 

similares a los rayos; [60] el pudor sonrosaba sus mejillas y sobre 

éstas se hallaba esparcida una gracia sobrenatural, revestida de 

• valor. 

Los hombres, antes afligidos, se regocijaban: como cuando 

los aldeanos, al observar desde los montes a Iris que se eleva del 

vasto mar, [65]cuando ansían la divina tormenta, porque los 

sembrados ya se resecan anhelantes de la lluvia de Zeus, y luego 

el magno cielo se va ennegreciendo, y, al divisar el signo favorable 

del viento y de la tempestad que se acerca, se alegran ellos, que 

antes gemían por sus labranzas: [70] así los hijos de Troya, 

cuando vieron dentro de su patria a la temible Pentesílea deseosa 

de la guerra, se complacían, pues la esperanza del bien, cuando 

alcanza el corazón del hombre, mitiga la luctuosa adversidad. 

A causa de ello el ánimo de Príamo, sumamente 

apesadumbrado [75] y muy afligido en su corazón, quedó algo 

aliviado, como cuando un hombre, habiendo sufrido mucho por sus 

ojos ciegos, deseando ver la sagrada luz o morir, si por obra de un 

buen médico o de un dios que ha esclarecido sus ojos, ve la luz de 

Erigenia (80]. no como antes, en verdad, pero queda un tanto 

aliviado de su gran desdicha, aunque conserva el terrible 
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sufrimiento del mal que subsiste bajo sus párpados.
10 

Así el hijo de 

Laomedonte vislumbró a la temible Pentesilea: se alegró un poco, 

pero aún más se afligía [85] por sus hijos muertos. A su palacio 

condujo a la soberana y con benevolencia la honró solícitamente, 

como a una hija que al vigésimo año ha tornado de lejos, y para 

ella preparó un banquete con toda suerte de viandas, como el que 

saborean los afamados reyes, cuando, habiendo devastado 

pueblos, [90] se agasajan en un festín, gloriándose por la victoria. 

Hermosos y ricos presentes le entregó
11 

y muchos le prometió 

dárselos, si socorría a los quebrantados troyanos. Ella prometió 

una obra que un mortal nunca esperaría: que mataría a Aquiles y 

aniquilaría al vasto pueblo [95] de los argivos y arrojaría las naves 

sobre el fuego. iNecia! No sabía cuán superior, en la homicida 

euforia del combate, era Aquiles, hábil con la lanza. 

Cuando la escuchó la valerosa hija de Eetión, Andrómaca, 12 

estas cosas le dijo a su propio corazón: 

[100] "iAh desdichada! lpor qué ahora hablas así, jactándote 

de tan grandes cosas? No tienes fuerza para combatir al intrépido 

Pélida, mas contra ti pronto se arrojarán la muerte y la desgracia. 

lPor qué, infortunada, ha enloquecido tu mente? Ahora en verdad 

se yerguen cerca de ti el fin de Tánatos y la Aisa divina. [105] 

Héctor era muy superior a ti con la lanza, pero, aun siendo fuerte, 

fue vencido: mucho acongojó a los troyanos, quienes como a un 

dios lo contemplaban en la ciudad. Mientras vivía, gran gloria era 

para mí y para sus padres, 
13 

iguales a los dioses. iOjalá 
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amontonada tierra me hubiera ocultado del todo, [110] antes que, 

atravesada su garganta por un asta, perdiera él su alma! Mas 

lamentablemente percibí un dolor indecible, cuando los potros de 

Aquiles, ágiles de patas, violentamente lo arrastraron en torno a la 

ciudad. El me dejó huérfana de mi legítimo compañero: horrible 

pena se me presenta todos los días." 

[115] Así habló a su corazón la Eetiónida de hermosos tobillos, 

recordando a su esposo; pues muy grandemente crece la aflicción 

para las mujeres virtuosas cuando muere el marido. 

Helios, girando en rápidas rotaciones, se hundió en la profunda 

corriente del Océano y la luz llegó a su fin. [120] Y ya cuando se 

saciaron de la bebida y del grato manjar, entonces en alguna parte 

las servidoras extendieron cómodos lechos en el palacio de Príamo 

para la intrépida Pentesilea. Ella, retirándose, fue a dormir y le veló 

los ojos un sueño dulce, envolviéndola. Mas desciende del alto éter, 

[125] por instigación de Palas, el artero Ensueño, para que, al verlo 

ella, algo malo sucediera a los troyanos y a ella misma, deseosa de 

las falanges guerreras: a ello así la impulsaba la aguerrida Tritogenia. 

El funesto Ensueño se posaba sobre ella, asemejándose a su 

padre, [130] y la instigaba a que contra Aquiles de pies ligeros 

resueltamente combatiera de frente. Ella, escuchándolo, se complacía 

del todo en su corazón, pues creía que la gran hazaña consumaría 

ese mismo día en la escalofriante contienda: necia, pues confió en el 

nefasto Ensueño [135] vespertino, que a la raza de los agobiados 

hombres cautiva en sus tálamos, diciéndoles cosas embaucadoras, 
14 

el fue quien así la engañó, instigándola a pelear. 
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Mas cuando surgió Erígenía, la de rosados tobillos, entonces 

Pentesílea, poniendo gran coraje en su corazón, [140] brincó de la 
15 

cama y fijó sobre sus hombros el repujado armamento que le 

había dado el divino Ares: primero colocó en sus nacaradas piernas 

las grebas de oro que bien se le ajustaban; después se cubrió con 

la iridiscente coraza
16 

y sobre sus hombros, orgullosa, colocó su 

gran espada: en torno a toda ésta [145] la vaina estaba adornada 

con plata y marfíl.
17 

Embrazó el divino escudo, similar al arco de la 

luna, que sobre el Océano profundo se eleva, a medías colmada, 

con sus .cuernos retorcídos:
18 

[150] tal brillaba inmensamente. 

Sobre su cabeza colocó un casco empenachado con crines áureas. 

Así ella en torno a su cuerpo colocó el armamento cincelado y se 

víó cual el relámpago 
19 

que, desde el Olimpo, [155] envía a la 

tierra el ánimo del infatigable Zeus, cuando muestra a los hombres 

el furor de la fragorosa tormenta o de los silbantes vientos el 

incesante soplo. 

En seguida, apresurándose a salir de la gran sala, empuñó 

bajo el escudo dos jabalinas y, con la diestra, el hacha doble que le 

había otorgado la temible Erís [160] para ser su colosal auxilio en 

la guerra que corroe el alma: vanagloriándose de aquélla, con 

rapidez marchó fuera de las torres, instigando a los troyanos a ir a 

la lucha que a los hombres enorgullece y, reuniéndose, 

prontamente la obedecieron los óptimos varones, aunque antes no 

querían [165] enfrentarse a Aquiles, pues él los vencía a todos. 
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Ella sin freno se enorgullecía; montó su hermoso corcel, 

velocísimo, que aventajaba a las rápidas Harpías
20 

y que Oritia, la 

esposa de Bóreas, como don de hospitalidad le había otorgado 

antes, cuando iba a Tracia. [170] Entonces, montándolo, la 

valerosa Pentesilea abandonó los elevados alcázares de la 

ciudadela y la azuzaban las funestas Keres a ir hacia el combate, a 

la vez primero y último. A su alrededor los troyanos, con pasos sin 

retorno, 
21 

seguían numerosos a la atrevida doncella al combate 

despiadado, [175] en tropel, como las ovejas tras el carnero, que 

cuando todas marchan a la vez, se adelanta gracias a la enseñanza 

del pastor:22 así la seguían, sumamente exaltados por su fuerza, 

los vigorosos troyanos y las amazonas de ánimo temerario. 

Cual Tritonis cuando se enfrentó a los Gigantes [180] o cual 

Eris, la pendenciera, al lanzarse en medio de un ejército, así 

avanzaba entre los troyanos la rápida Pentesilea. Y entonces, 

levantando al Cronión las agobiadas manos, el noble vástago del 

opulento Laomedonte oraba, volviéndose hacia el bello templo del 

Ídeo [185] Zeus, quien a Ilión siempre vigila con sus propios 
. 23 

OJOS: 

"Escúchame, oh padre, y permite que en este día el pueblo 

aqueo caiga bajo las manos de la reina hija de Ares, y sálvala, 

regresándola a mi palacio, respetando a tu colosal hijo, el 

temerario Ares, [190] y a ella misma, porque se asemeja a las 

diosas celestiales en forma asombrosa y es descendencia de tu 

estirpe divina. Apiádate de mi corazón, pues muchos males he 

soportado al perecer mis hijos, a quienes las Keres me arrebataron 

con las manos de los argivos, en las fauces de la euforia del 
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combate. [195) Apiádate, pues, mientras aún quedemos unos 

pocos de la sangre del noble Dárdano, mientras quede aún 

inexpugnable la ciudad, a fin de que tomemos un respiro, después 

de la penosa muerte y de Ares." 

Así, pues, díjo orando en voz alta: hacía él un águila que 

chi1laba agudamente y en ese momento llevaba en las garras una 

paloma expirante, 
24 

[200] se arrojó con ímpetu por la siniestra. 

Príamo sintió miedo en su corazón y pensó que nunca vería a 

Pentesilea tornar viva de la guerra, y eso, en verdad, así se disponían 

en secreto a hacerlo realidad en aquel día las Keres; él, quebrantado, 

se afligió en su corazón. 

[205] A lo lejos los argivos se asombraron al contemplar a 

los troyanos atacando y a la hija de Ares, Pentesilea: aquéllos, 

asemejándose a las fieras, que, en los montes, a los lanígeros 

rebaños llevan la luctuosa muerte; ella, similar a una chispa de 

fuego que, sobre los arbustos [210) resecos, enloquece al 

apremiarla el viento. Y entonces, de entre los que estaban 

reunidos, estas palabras le dijo uno a otro: 

"lQuién ahora, luego que murió Héctor, reunió a los troyanos, 

quienes decíamos que nunca ansiosos vendrían contra nosotros, y 

ahora al punto se lanzan, ambicionando mucho la euforia del 

combate? [215) Ahora alguien en medio de ellos los instiga a pelear: 

dirías que es un dios porque medita una gran hazaña. Pero ivamos! 

infundiendo en nuestros pechos insaciable audacia, recordemos 

nuestro bélico valor; pues nosotros, no sin la ayuda de los dioses, 

lucharemos con los troyanos en este día." 
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¿1)v o' spaA.ov 0i¡psmnv 6otKÓ't8<; roµo~ópoicn 

of¡pw 6<; aiµatóscmav, óµo\J o' sxov SVtEU KUACÍ, 

syxm Kai eropr¡Ka<; 6ucr8svfo<; t8 Podas 

KUt 1CÓpll0a<; ppiapá<;· EtSpO<; ()' Ím':pOll XPÓU XUAKi¡> 225 

tÚ1ttoV b.vr¡A.aysro<;, 'tÓ o' l:psú8st0 Tpro!Ov ouoa<;. 

'Ev0' &A.a IIsv0scríA.sm MoA.íova Ilspcrívoóv 'tS 

EiA.icrcróv 'ta Kal 'A vtí0aov Kal ayi¡vopa Aspvov 

"lltitaA.µóv 'tS Kai Aiµovíor¡v Kpa'tspóv ,· 'EA.ácrmitov. 

Ar¡pwór¡ o' &A.6 Aacyóvov, KA.ovír¡ M Msviititov 230 

os pa itápo<; 4>1JA.áKr¡0sv E(jlSCTltStO IIprotscriA.á<¡l, 

01t1tIDS Ksv Tproscrcnv !:oo0sví;acrcn µáxot'to. 

To\J o' áp' b.ito(jl0tµsvow IIoOápK&i euµó<; ópív0r¡ 

'l(jltKA.r¡láOn· tóv ydp µsya qlí:Ao.e' l:'taíprov. 

At11m 8' o y' avn0sr¡v KA.ovír¡v PáA.s· tf¡i; 86 O!d itpó 235 

ftA.0s Oópu onpapóv KO.'td vr¡&úoc;, i:K Oi': oí ©Ka 

Oollpl X60!] µ{;A,av aiµa, OllVScrltStO o' SyKO.'m 1tÚVta. 

Tf¡i; ¡¡· tipa IIsv0acríA.sm xoA.ooato, Kaí pa IIoOápKSO. 

oúwm:v l:c; µuó'tva 1tUXDV 1tSplµi¡Ksi ooupi 

xstpó<; &~t'tspf¡i;, O!d os qlA.s~ai; aiµatofocrm; 

Kspcra, µsA.av os oi aiµa fü' 6A.Kao<; oinaµsvow 

f.PA.oosv l:crcruµSvroc;- o o' ápa ot¡¡váxrov b.itópoooav 

siooitícrro, µáA.a yáp oí l:OOµvato 0uµóv uvír¡. 

Tou o' áp' UltSOCTIJµSVOlO 1t00i¡ <PuA.áKscrcnv l:'ttíx0r¡ 

240 

A:oltStO<;· Ü<<;> o' tipa patÓV /:mó lttOAÉµolO A.mcr0si<; 245 

Kát0avs KapitaA.íµroc; CT(jlS'tSprov l;v xspcriv étaíprov. 

'Iooµsvml<; 08 Bp6µoooav l:vijpato ootípatl µaKpi¡> 

0~1tspóv itapd µa~óv, tiljlap 06 oi ftwp f.A.ucrsv. 

"H o' SltSCTSV µsA.ín !:vaA.íyKto<;, iív ,· !:v ópscrcrt 
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[220] Así habló y ellos, habiéndose colocado en torno las 

resplandecientes armas, se tiraron de las naves revistiendo el furor 

en sus hombros; asemejándose a bestias carniceras se lanzaron a 

la par al sangriento combate, llevando las hermosas armas: lanzas, 

corazas, resistentes cueros bovinos [225] y cascos robustos; cada 

uno la carne del contrario con el bronce hería despiadadamente y 

el suelo troyano se enrojecía. 

Allí Pentesilea mató a Molión y a Persínoo, a Elisso y también 

a Antíteo y al bravo Lerno, a Hipalmo y también a Haimonides y al 

fuerte Elásipo. [230] Derínoe mató a Laogono; Clonia a Menipo, 

quien antes desde Filace había seguido a Protesilao, para luchar 

contra los vigorosos troyanos. 

Por su muerte se le arrebató el corazón a Podarces 

Iflicleiada, pues de sus compañeros era al que más amaba; [235'J 

de inmediato derribó a Clonia, igual a una diosa; de lado a lado 

traspasó su vientre la pesada lanza, y prontamente sobre ésta 

borbolló la negra sangre y a la par brotaron todas las entrañas. Por 

ella se enfureció Pentesilea y entonces a Podarces le hirió con su 

larguísima lanza el grueso músculo [240] del brazo derecho y lo 

cortó a través de las henchidas venas, y la negra sangre, a través 

de la herida asestada, brotó con ímpetu; gimiendo, aquél se echó 

hacia atrás, pues mucho vencía el sufrimiento a su espíritu. Por 

haberse retirado, una inmensa añoranza fue experimentada [245] 

por los filacenses, pero él, un tanto apartado de la refriega, murió 

al instante en brazos de sus compañeros. 25 

Idomeneo hirió a Brémusa con su gran la11za en el seno 

derecho, y al punto se desprendió su espíritu: ella cayó semejante 
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0oupo-róµo1 't6µvooo1v imcípoxov, íj ()' iú.sys1vóv 250 

P<>í:sov óµroi; Kai ooüitov !:ps11toµ6v11 itpoi11cnv· 

roi; fJ avo1µcó~m:m it6asv, -ríji; ()' aljlca itávw 

J..oos µópoi;, ljlllXll o' &µly!] itol..uafo1v aupat<;. 

Ebávop!]V o' ápa M!]plÓVI]<; los espµcó()ooaav 

clJ..sv !:1t6acroµ6vai; ol..oftv avd or¡10-rf¡-ra, 

'tf¡ µl:v áp' E<; KpaOÍl]V !:J..áaa<; oopv, 'tf¡ o' bitó V'f\OUV 

cpáayavov &rxpiµljla<;· -rdi; o' &acmµSvroi; Uitsv ~-top. 

Ar¡ptVÓl]V o' &Oáµaaasv 'OtMo<; óf3p1µ0<; uíó<; 

syxtl OKptÓSV'tl Oid KAl]lOa wxi¡aa;. 

'Al..Ktf3ír¡i; o' ápa Tuooíor¡i; Ko.i Ar¡p1µaxsír¡i; 

áµcpro Kpih' ait6K01j!S GÓV ailxfot V áxpt<; sit' roµot<; 

áopt l..61lyal..6cp· 'tai o' T¡frts itópnsi; áµcpro 

Káit1t00ov, ai; -¡;' als11oi; ácpap 1j1uxf¡i; llnaµspan 

KÓljla<; auxsvíoU<; anf3ap<{> f3ouit/..f¡y1 'tSVOV'ta<;· 

mi; aí Tu&íooo itfoov ital..áµnm ooµsfom 

T pcórov élµ 1t60íov acps-rsprov llitó vóacpt Kapi¡vrov. 

Tf¡at o' !:iti ~06vsl..o<; Kpa-rspóv KQ'tSitscpvs Káf3s1pov 

O<; Kisv !:K ~11awfo J..11..móµsvo<; nol..sµiss1v 

'Apysiou;, obo' aiini; !:ftv voo'ti¡aaw ná-rp!]v. 

Toü & Ilápti; Kpaoi11v sxoJ..cóaaw onroesvwi; 

Kai fl' sf3a/..s ~9SVSA010 Ka'tavúov· oiJ()' ápa 'tÓV ys 

ou-raasv tl..ooµsvói; nsp, aru:nM.rxB11 ydp ounói; 

áJ..J,n, onn µtv Kf¡pci; llµcíhxm lBúvsaKov· 

K't6í:V6 ¡¡· áp' !;aauµ6vroi; Ebi¡vopa xal..Ksoµhp!]V 

oi; P' EK AouJ..1xi010 KÍSV Tpcósam µáxooem. 

Toü o' ap' llitocp91µ6vo10 itá1i; <l>u/,f¡oi; ayauov 

ropív91]· µcí)..a 8' cOKa, )..i;rov m<; JtCÓSITT µi¡J..rov, 

255 

260 

265 

270 

275 
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al fresno26 que, altísimo, [250] cortan en los montes los leñadores 

y al desplomarse deja escapar un doloroso crujido y a la vez un 

retumbo: así cayó, quejándose, y todos sus miembros aflojó la 
' 1 f 27 suerte, y su alma se mezclo con las brisas que sopan con uerza. 

Meriones mató a Evandra y a Termódosa [255) cuando lo 

embestían en medio de la mortal batalla: a una, hundiéndole la lanza 

en el corazón; a la otra, encajándole la cuchilla abajo del vientre, y el 

espíritu con ímpetu las abandonó. 

A Derínoe la venció el temerario hijo de Oileo, traspasándole 

la clavícula con la nudosa asta. [260) El Tidida, con su funesta 

cuchilla amputó las cabezas de Alcibia y Derimaquea, junto con los 

cuellos, por sobre los hombros, y cayeron ambas como novillas 

que un muchacho al punto priva de la vida cercenándoles los 

tendones del cuello con un hacha robusta28
: [265) así cayeron, 

lejos de sus cabezas, sobre la llanura de los troyanos, vencidas por 

las manos del Tidida. Sobre ellas, Esténelo mató al fuerte Cabiro, 

quien vino desde Sestos ambicionando guerrear contra los argivos, 

y no regresó de nuevo a su patria. [270] Paris se enfureció en su 

corazón por la muerte de éste, y disparó contra Esténelo, pero no 

lo alcanzó, aunque lo anhelaba, pues la flecha se desvió a otra 

parte, a donde las Keres inflexibles la dirigían, e impetuosamente 

mató a Evenor, el ceñido de bronce, [275] quien desde Duliquio 

vino a luchar contra los troyanos. 

El hijo del noble Fileo se perturbó por su muerte y 

súbitamente saltó, como un león sobre un rebaño de ovejas: todos 

a una rehuyeron al violento guerrero, pues había matado a 
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svOops- wi o' iíµa nánsc; últé'tpmav óf3p1µov civopa. 

K'tcivs ydp 'Iwµovf¡a Kai 'IitnacríOr¡v 'Ayi'./,aov 

oí p' ano Mü.Tj'tmo q¡spov Aavaofow óµoKATjv 280 

Nácr'tn ún' avnOsf(l Kai ún' 'AµqnµáXf[l µsyaOúµf(l, 

o'i MuKá/.r¡v !;;vsµovw Aá'tµotó 'tS AStlKd Kápr¡va 

Bpáyxou 't' iíyKsa µaKpd Kai t¡1ósv't11 Ilávopµov 

Matávopou 'tS ptsOpa f3a01.Jppóou, oc; p' !¡fil ynlllv 

Kap&v iIµiteAómcrav iiitó <l>¡myír¡c; noAvµTjAou 

sicrt 1tOA1Jyváµmo1crtv shcrcróµsvoc; itpoxoflm. 

Kai 'toúc; µsv Ka'tsiteq¡vs Msyr¡c; zv or¡to'tf¡n-

aAAouc; o' llO't' sooµacrcrsv ooouc; KÍXS ooupi KÜmv<\'.>­

!;v yáp oí cr'ttpvmcrt Opácroc; f3á/.s T pi wysvsia, 

Óq>pá KS liooµsvtzcrcriv oMSptov fiµap !;q¡sír¡. 

Apr¡crnfov o' l:Oáµacrcrsv iipr¡íq>tAoc; IloJ..mmhr¡c; 

'tóv 'tSKs ofo Nsmpn itepíq¡povi 0siooáµavn 

µ1xesfo' !;v ASJCSscrGlV Ílitai 2'.mÚAC[l Vl(j)ÓSV'tl, 

fix1 Osoi Ntóf3r¡v AUUV Ofoav, Tic; S'tl liáKpll 

285 

290 

itotlAÚ µáAa G'tll(j)eAf¡<; Kll'tUASÍf3S'tlll ÍlljlÓSs its'tpr¡c;, 295 

Kaí oí. croowvo:xoooi poai noAur¡xroc; "Epµou 

Kai Kopuq¡ni 2'.múAou nsptµTjKesc; &v KaOúitspOsv 

txeptj µr¡Aovóµmmv asi itsptitSitm't' óµíxAr¡· 

i\ os ltSAsl µsya eaíiµa 1tapwcruµsvoicr1 f3powí:mv, 

olivsK' fo1Ks yuvmKi noAOO'tÓVf[l íí ,· !:ni J..uypq, 300 

1ti:v8si µupoµSvr¡ µáAa µupía ÓÚKpUll xsúsi-

Kai 'º µSv iI'tpsKi:roc; q¡ñc; 6µµsvat, ónitó't' cip' aú'tflv 

'tT¡Aó8sv iiepTjmnac;- !;;nflv os oí !:yyúc; 'í Kr¡111, 

q¡aívs'tm aim'¡scrcra iti:'tpr¡ 2:1itú'-01ó 't' lmoppro~. 

'AJ.X i\ µsv µaKáprov OAOÓV JCÓAOV SK'tSASOtlGa 305 
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Itimoneo y a Agelao Hipásida, [280) quienes desde Mileto trajeron 

a los Dánaos el grito de guerra, bajo las órdenes de Nastes, igual a 

un dios, y del magnánimo Anfímaco, quienes señoreaban Micala, 

las blancas cimas del Latmo, los grandes valles del Branco, el 

escarpado Panormo y las aguas del profundo Meandro que hacia la 

tierra (285] de los carios, rica en viñas, desde la ovejera Frigia 

fluye girando en sus sinuosas riberas: a éstos los mató Meges en la 

batalla y luego venció a otros, a cuantos encontró con su sombría 

lanza, pues en su pecho la audacia infundió Tritogenia, [290) a fin 

de que a sus enemigos pudiera llevar el día fatal. 

Polipetes, amado de Ares, venció a Dresaio, a quien dio a luz 

al pie del nevado Sípilo la divina Neera, habiéndose unido en el 

tálamo con el prudentísimo Teiodamante, allí donde los dioses 

hicieron roca a Níobe,
29 

de quien [295] incesantes lágrimas aún 

destilan desde arriba de la firme piedra, y junto con ella lloran los 

arroyos del estrepitoso Hermo y las elevadísimas cumbres del 

Sípilo, en lo alto de las cuales la niebla odiosa a los pastores está 

siempre desplegada;
30 

aquélla es gran maravilla para los 

presurosos mortales, [300] porque se asemeja a una mujer 

enlutada que, sollozando a causa de una funesta aflicción, infinitas 

lágrimas vierte; dirías sinceramente que esto es cuando la 

observas de lejos, pero cuando te acercas a ella se ve como una 

piedra escarpada y puntiaguda del Sípilo.
31 

[305] Mas ella, 

cumpliendo el dañoso encono de Jos Bienaventurados, solloza 

dentro de piedras, asemejándose a una mujer afl1g1da. 
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µúps'tat ev Jté'tpncnv ET' 1.txvuµévn ÜK\lla. 

• A;\./..ot o' l.tµcp' ÚAAotCH cpóvov Kai Kí'¡p' S'tíesvrn 

1.tpya;l.fov. Astvór; ydp svs<nprocpéiw Kuootµór; 

;\.aoí:r; sv µ{¡craotatv· l.tTapcr¡póv M oí áyx1 

slaTi¡Kst Elaváwto Tt;\.or;· JtSpi M acpmt Kí'¡per; 

Ae\lya;\.fot aTprocprovw cpóvov awvóevTa cp{¡poooat. 

IlOAAOOV o' SV KOVÍTICH AIÍ0r¡ Kéap fiµan Kf:ÍVC[l 

Tpcórov 1:' 'Apyeírov 'te, ito;\.úr; o' 6.;l.a;\.r¡Tór; ópCÓpet. 

OIJ yáp nror; 1.truí;l.r¡ys µévor; µéya Ilev0wt;l.sír¡r;, 

310 

/.t/,;\.' ror; TÍ<; 'te ~ÓWCH Ka'!:' OÚpea µaKpd Aéatva 315 

SV9ÓpTI Ó.Í~a<:Ja ~a000KOltÉAO\l Otd ~ljaar¡r; 

atµawr; lµeípoooa, 'tÓ oí µá;l.a 0uµóv laívet· 

&r; ú'¡µor; Aavaoí:cnv , Apr¡tdr; sv0ops KOIÍpTJ. 

O'i o' óitíaro xá~OV'tO Ts0r¡itóm 0uµóv sxoner;· 

ft o' SltS't' i¡IÍ're Kuµa ~apuyliolÍJtOto 0a;l.áaar¡r; 

vljwtv éoKeíncnv, 00' íaTía AellKd JtSTáaan 

oopor; Slt!:tyóµevor;, ~OÓOlCH M JtáV't00ev ÚlCpat 

ltÓVW\l SpellYOµÉVOto ltO'tl X00VÓ<; fióva µaKpljV. 

"Qr; ií y' !:anoµ{¡vr¡ Aavaiilv Sliát~e cpá),ayyar;· 

Kaí acptv snr¡iteí;l.r¡as µ{¡ya cppsai Kulitóroaa· 

·•g KIÍver;, éor; Ilptáµoto KaKitv l.titoúasTs ;l.có~r¡v 

aljµ¡;pov. OIJ yáp ncó nr; sµóv a0évor; ~una;\.ú~ar; 

Xápµa cpí;l.mr; 'tOKbam Kai uíáatv i¡o' a;l.óxmatv 

ooaemt · olrovoí:r; M ~ómr; Kai 0r¡pai eavóner; 

Keíaw0', otos n TIÍµ~or; scp' úµfor; !~emt atr¡r;. 

Ilf¡ ví':>v Tuocioao ~ír¡, itf¡ o' AiaKÍooo, 

itoí':> M Kai Afovwr;; Tour; ydp cpánr; sµµev l!píawur;· 

a;\.;\.' sµoi OÍJ TAi¡C!OV'tat SVUV'l:Ía OTJptáaa0at, 

320 

325 

330 
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Unos en medio de los otros provocaban la muerte y el destino 

penoso, pues el terrible tumulto, Cidoimo, se revolvía entre los 

hombres; junto a él se erguía pernicioso [310] el fin de Tánatos, y 

en torno a ellos las lúgubres Keres se revolvían, trayendo la 

luctuosa muerte. Aquel día en el polvo se desprendió el alma de 

muchos, tanto de troyanos como de argivos, y se elevaron muchos 

alaridos, pues de ninguna manera descansaba el magno furor de 

Pentesilea, [315] mas, como una leona que por los grandes 

montes salta sobre las vacas, lanzándose a través de una cañada 

peñascosa, seducida por la sangre, y esto regocija mucho su 

corazón, así sobre los dánaos saltó entonces la doncella hija de 

Ares. 

Ellos retrocedieron con el corazón amedrentado, [320] pues, 

cual ola32 del estruendoso mar que persigue a las naves veloces, 

cuando las blancas velas despliega la ventisca apremiante, y 

braman de todas partes los promontorios al volcarse el ponto 

sobre el ancho borde de la costa, así ella, persiguiéndolos, 

destruyó las falanges de los dánaos [325] y muy orgullosa en su 

corazón los amenazó: 

"iPerros! Así pagaréis hoy el vil ultraje a Príamo, pues por haber 

esquivado mi fuerza nadie motivo será de júbilo para sus amados 

padres, hijos y esposas: habiendo muerto, como pasto quedaréis 

para aves [330] y fieras, y no habrá un túmulo de tierra sobre 

vosotros. ¿Dónde ahora, la fuerza del Tidida? ¿y dónde, la del Eácida? 

¿Dónde, la de Áyax?
33 

Hay el rumor de que éstos son los mejores, 

pero no soportarían combatir frente a frente conmigo; Temiendo que 

envíe a los muertos sus almas arrancadas de sus cuerpos" 
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µi¡ m:¡n v imó µsA.í;rov 'lfUXci<; cp9tµ6vmcn ns/,ácmro." 

•tt pa Kai 'Apysíotcn µ{;ya cppovsoucr' svópoucrs, 335 

Kr¡pi Pír¡v ilKUla. IloA.uv o' ÚltSOOµvaw A.aóv, 

áA.A.o-rs µsv pounA.f¡yt paetxnóµcp, áA.A.o-rs o' mi'ts 

náA.A.ooo' i>~uv iíKov-ra· cp§psv 151: oí aióA.o<; 'ínno<; 

ioooKr¡v Kai 'tó~ov iIµsíA.1xov, d nov áp' ab'tf¡ 

¡¡pmro iiv' aíµa-rósvm µó9ov püi:rov iIA.syswrov 340 

Kai 'tó~oto ni:A.otw. E>ooi 86 oí ávopsi; ~novw, 

"EK'topoc; iiy¡¡sµá¡¡oto Kacríyvl]'tOÍ 'te cpíA.ot -rs, 

óPptµov sv cr'tspvmcn v iivanvsíov-rsc; • Apr¡a, 

o'i áavamlc; SOáti;ov lm~6cr,nc; µüíncn. 

Toi & Boofc; cpúA.A.otcrtv sotKÓ'tG<; f\ ljlBKáOoocrt 

1tln'tOV SnUGGÚ'tcpot · µ6ya o' Écr'tBVBV iÍGltS'tO<; Uta 

aíµan &uoµ6VT] vsKúoocrí 'te 1tSitA.r¡9ufa, 

'ínnot o' iIµcpi P6A.oocn 1tS1tUpµ{;vot f¡ µsA.íncrtv 

OO'tÚ'ttoV ¡¡psµ{;n~ov tóv µ{;voc; sKnvsíov-rsi;. 

345 

O'i & KÓVlV opa¡¡µofm osopayµ6vot iicrnaípscrKov· 350 

'tOD<; o' ápa Tpó:not 'ínnot snscrcrúµsvot µB'tÓ1ttcr9sv 

áv'tA.ov ónroc; cr'tsíPooKov óµoii K'taµ6vmcrt nscróvmc;. 

Kaí ne; !;vi Tproscrcnv iiyácrcra"tO µaKpci ysyr¡9ffic;, 

roe; tOC IlcV900ÍABlaV UVci G'tpa'tÓV lz{crcroooav 

AUÍAU1tl Kuavsn SVaA.íyKtoV, fi 't' Svi 1tÓV'tC[l 

µaívs9', frt' AiyoKspf¡t cruvsp¡¡smt l)sA.íou ic;· 

Kaí p' ó ya µa1j110íncr1v &n' &A.nropf¡crtv &!:tJtSv· 

·•g cpíA.ot, roe; iivacpavOóv iin' obpavoii d/,T¡A.ou9s 

ui¡µspov II8avá'trov ne;, 'ív' 'Apyciotcn µáxr¡wt 

l)µfv i'¡pa q¡tpoooa átóc; Kpa'tspócppovt Pou/,f¡, 

O<; 'tÚXU 1t01J µ{;µVT¡'tat BUG9svfo<; IJptáµOtO 

355 

360 
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[335] Y entonces, muy presuntuosa, se avalanzó contra los 

argivos asemejándose a la fuerza de Ker: a muchos hombres 

exterminó, unas veces con el hacha de profundo corte, otras, 

esgrimiendo la puntiaguda jabalina. Su ágil corcel le llevaba la 

aljaba y el arco implacable, por si acaso [340) en la sangrienta 

contienda hubiera necesidad del arco y las dolorosas saetas. La 

seguían, reanimando en sus pechos al temerario Ares, los rápidos 

guerreros, hermanos y amigos de Héctor, el que combate de cerca, 

quienes destruían a los dánaos con el bien pulido fresno, [345] y 

éstos, asemejándose a ligeras hojas o a gotas de lluvia, caían unos 

tras otros: grandemente gemía la inmensa tierra, empapada de 

sanare v colmada de cadáveres: los corceles; traspasados por 
dardos o lanzas de fresno, relinchaban exhalando su último 

aliento; [350) aquéllos se revolcaban, asiendo el polvo a puñados, 

y los corceles troyanos, atacándolos desde atrás, aplastaban como 

gavillas a los caídos a una con los muertos. 

Entre los troyanos uno, en gran forma complacido, se 

admiraba al ver a Pentesilea lanzarse en medio del ejército, [355] 

semejante a oscura tromba que en el ponto enloquece, cuando se 

reúne con Capricornio el vigor del sol.
34 

Y así, con vanas 

esperanzas dijo aquél: 

"iOh amigos! Es obvio que desde el cielo ha venido hoy una 

de las inmortales para luchar con los argivos, [360) trayéndonos 

auxilio gracias a la inquebrantable voluntad de Zeus, quien tal vez 

de algún modo se acuerda del poderoso Príamo, quien se gloría de 
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ser de sangre inmortal; pues me parece que no contemplo a una 

mujer, aun si es osada y tiene resplandecientes armas, [365] sino 

ya a Atenea o a la inflexible Enyo o a Eris o a la ínclita Letoida; y 

creo que ella hoy impulsó la luctuosa muerte contra los argivos, y 

que incendiará con el dañoso fuego las naves, "en las que antes 

vinieron a Troya urdiendo males para nosotros, [370] vinieron 

trayéndonos la insoportable desgracia por inspiración de Ares; 

mas en verdad ellos no se congratularán de regresar, retornando a 

la Hélade, su patria, porque una diosa nos defiende." 

Así habló uno de los troyanos, complaciéndose mucho en su 

corazón: necio, pues aún no imaginaba la abrumadora desgracia 

que lo atacaría [375] a él y a los troyanos y a la misma Pentesilea: 

en efecto, aún no habían escuchado nada de la horrísona contienda 

Áyax, el de corazón temerario, y el destructor de ciudades, 

Aquiles; sino que ambos junto a la tumba del Menetíada
35 

estaban 

recostados, acordándose de su compañero; y había duelo en uno y 

otro lado. [380] Uno de los Bienaventurados los apartaba del 

tumulto, hasta que muchos colmaron su dolorosa ruina, vencidos 

por los troyanos y la valerosa Pentesilea. 

Ella, embistiéndolos [ ... ]
36 

perversidades meditaba, y en ella 

crecían el valor y, a la vez, aún más la audacia, y nunca a la lid [385] 

en vano se precipitaba, sino siempre desgarraba o las espaldas de 

quienes huían o los pechos de quienes se lanzaban de frente. Estaba 

ella por entero en tibia sangre impregnada, sus mierT'bros se movían 

ligeros cuando atacaba y la fatiga no vencía su espíritu osado, sino 
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<hpoµov, iJ.J,.'I.' ó.&iµavtor; áxs<v> µsvor;. Eiasn yáp µtv 389 

[oüvsKa Moí:pa nm:i KAstvóv i>-rpúvooo' 'AxiA,í'Ja] 389a 

Afoa A,vyplj Kúomvsv· ó.nónpo0t o' sa-r11uí:a 390 

Xápµl]r; KUOtÚUGK8V 0As0ptov, OÜVeK' áµÜA8 

KOÚp!]V oi:> µm<i Ol]pÓv un' A ÍaKioao xspsam 

ooµvaa0'· iJ.µcpi OS µtv ~Ócpor; áKpllcp8· 'tTjV o' OpÓ0UV8V 

aisv átator; &oooa Kai &r; KaKóv iirev ó/,¡¡0pov 

OO'tQ'ta KllOaÍVOOO'. "H o' áAA008v UAAOV &vmpsv· 395 

ior; o' 01tó0' SpGlÍSV'tOS foro Ki¡1tOto 0opofoa 

noi11r; s;\,lioµí:VI] 01Jµ11osor; dapt nópnr;, 

uv8por; ou 1t<lp8Óvi:or;, sní:aall'tut áA,A,o0ev a;\,;\, TI 

aivoµ8VI] cpv-r<i náv-ra vfov µá;\,a 'tl]Ae0órov-m, 

KUl 't<i µf;v Up KU"tSOaljl8, "t<i o' SV 1tOOlV f¡µá;\,otJVSV· 400 

&r; Cip' · Axmrov viar; snsaauµtv11 Ka0' oµt;\,ov 

KOÚp!] 'EvuaH11 tour; µf;v K'tÚVS, tour; o' scpóJ31]GS. 

Tprotá&r; o' ó.1távsu0sv Ó.PlÍtª É.pya YllVUtKór; 

0aúµat;ov· no;\,8µ010 ó' épror; A,á¡3sv 'Imi:o&iµsiav 

'A vnµáxmo 0úya-rpa, µsvsm:o).8µ010 (i' <iKotnv 405 

Ttat<póvov. Kpai:spf¡m o' ilnó cppsakv sµ>µsµaví:a 

0apaa).fov cpáto µu0ov i>µi¡AtKar; o-rpúvoooa 

lií'Jptv sm atovóroaav ( éystps os oi 0páaor; Ó.AKi¡v)· 

·•g cpi).m, <iAKtµov iitop svi a-rspvotm ¡3a).oíiaat 

ó.vOpámv t¡µsi:í:poiatv óµoitov, o'i nspl. ná-rpl]r; 

liooµsv8mv µápvav-mi únf;p -rsJCÉrov -rs Kai t¡µsrov, 

oií no-r' ó.vanvsiovwr; i>tt;úor;-, Ó.AA<i Kai ai:>i:ai 

1tap0sµsvm cppscri 0vµóv fol]r; µv11aroµs0a xápµ!]r;. 

OiJ ytlp imónpo88v siµsv &vcr0svsrov alt;r¡&v, 

ó.)./,' oiov Ksivotat n!:;\,st µsvor;, fon Kai t¡µí:v· 

410 

415 
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que tenía un furor invencible: en efecto, a ella [389a] [porque la 

Moira la azuzaba contra el célebre Aquiles]
37 

[390] la funesta Aisa la 

enorgullecía, erguida lejos del combate: de forma fatal la 

enorgullecía, porque se disponía a hacer que la doncella en no largo 

tiempo fuera por las manos del Eácida vencida. La cubrían en torno 

las tinieblas: incitaba a aquélla, permaneciendo siempre 

imperceptible, y la conducía a su fatal ruina, [395] por última vez 

enorgullecida: ella daba muerte ya a un lado, ya a otro. 

Como cuando, saltando dentro de un jardín bañado de rocío, 

anhelando la suave hierba en primavera, la novilla --no estando 

presente ningún hombre-- se lanza ya a un lado, ya a otro, 

dañando todas las plantas recién florecidas
38 

[ 400] y entonces a 

una las devora y a otras las destruye con sus patas; así, 

lanzándose por la multitud contra los hijos de los aqueos, la 

doncella Eniálida mató a unos, y a otros los puso en fuga. 

Las troyanas, a lo lejos, admiraban las hazañas guerreras de 

esta mujer, y el amor a la guerra invadió a Hipodamia, 
39 

[ 405] 

hija de Antímaco y esposa de Tisifono, firme en la guerra. Ardiente 

en su fuerte corazón, dijo un audaz discurso, azuzando a sus 

coetáneas al luctuoso combate (la audacia despertó su valor): 

[410] "iAmigas! Habiendo infundido en los pechos un espíritu 

valiente como el de nuestros esposos, quienes en pro de la patria 

combaten a los enemigos por nuestros niños y por nosotras, sin 

tomar respiro de la calamidad; también nosotras mismas, habiendo 

depositado ánimo en el corazón, recordemos nuestra igual euforia por 

el combate, pues no distamos mucho de los vigorosos mancebos, 

[415] sino que un ánimo cual hay en ellos, existe también en 
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foot !)' Oq>0c1'.µoi 1CClt )'OÍlVCl'tCl, 1tÚV'tCl 8' oµofo, 

~IJVÓV o' ClU 1tÚV'tscrm q>ÚO<; KClt V!ÍXUW<; U!Íp, 

q¡op!l!l o' olJx E'rspr¡. Tí o' i:Jt' ltvopám '-rotov 

filJ .. o 0f¡ics 0sóc;; Tro µií n q>s¡lcóµs0u or¡ioTf¡wc;. 

•H ovx opá<CI>Ts yuvaíKa µsy' aisr¡rov itpoq>spoucrav 420 

uyxsµcíxrov; Tf¡c; o' mí ti Jt6A.st crxslióv oli'rs ysv60A.r¡ 

OtÍ'r' áp' í;óv 1tWAlS0poV, lJJt6p ~SÍVotO o' ÚVClKW<; 

µcípvn'tm sic 0uµo\o icni oi:iic !>µJtcí~s'tm ltv8prov 

!>v0sµSvr¡ q>pscri 0ápcroc; llTap'tr¡póv 'tS vór¡µa. 

'Hµí'v o' áA.A.o0sv áA.A.a itapui itocriv áA. ysa KSÍ:'t!lt· 425 

'tf¡<; µ!lv ydp cpíA.a 'tSKVCl Kai avspsc; aµcpi itóA.r¡t 

có/ .. ov0', aí: M wKf¡ac; Mupóµs0' oiJKS't' Eóv't!lc;, 

áA.A.m ¡;· au't' aKáxov'tat a&sA.cpsirov sit' oA.60pq> 

icai itr¡rov· olJ yáp ne; otsupf¡c; KnKó'tr¡wc; 

áµµopoc;, l:A.itrop!l os ni;Ai;t icai OOOAtoV fiµnp 

simMstv. Tro µií ne; i;'t' ltµ¡loHr¡ itoAÉµoto 

sir¡ TstpoµSvumv· fotKs ydp sv 8a1 µé'tA.'-ov 

'ts0vcíµsv f¡ µs'tómcr0sv lJit' n'-A.oóaitoí'mv áyscr0at 

vr¡máxmc; éiµa itmcri v ltvtr¡pf¡ i.m' aváyK1], 

ácr't&O<; ai0oµsvoto 1cai avoprov ODKS't0 SÓV't©V." 

"Qc; áp' i;cpr¡, itácrncrt o' i;proc; cr'tuyspoí:o µó0010 

f:µJtscrsV· Scrcruµi;vroc; 88 itpÓ 'tSÍ)(SO<; opµaÍVEGKOV 

!liíµsvat sv Tsúxscrcrtv, ltpr¡ysµsvm µsµuuí'at 

ácr'tsl K!li AClOlcrtV· opívsw ¡;¿ crcptcrt 0uµóc;. 

• Qc; 8' ó't' foro críµ!l'-010 µSy' iúsrom µS/,mcrm 

xsíµawc; ODKS't' sóvwc;, ó't' se; voµóv SV'tÍlVOV'tat 

sA.06µsv, olJO' ápa 'tf¡crt cpíA.ov itÉAst évlio0t µíµvstv, 

til,'-r¡ 8' ave· é'tspr¡v :i:poKal..íssmt 8Hóc; áyscr0m· 

430 

435 

440 
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nosotras: son iguales los ojos y las rodillas, todo es parecido; 

comunes a todos, por otra parte, la luz y el abundante aire; nuestro 

alimento no es otro. lQué cosa mejor para los varones dispuso el 

dios? Entonces, no huyamos de la batalla. [ 420] lAcaso no veis a 

esta mujer que mucho aventaja a los mancebos que combaten de 

cerca? Junto a ella nada hay, ni su estirpe ni su ciudad; por un 

soberano extranjero combate conforme a su alma, y no se preocupa 

por los varones, porque ha puesto en su corazón audacia y un 

pensamiento pernicioso, [ 425] y por el contrario, para nosotras, 

junto a nuestros pies yacen otros dolores, pues para unas amados 

hijos y esposos perecieron junto a la ciudad, otras sollozamos por los 

padres que ya no están, y otras, a su vez, están entristecidas por la 

ruina de los hermanos y de los aliados; pues nadie está exento de la 

nefasta miseria; [ 430] hay también la expectativa de contemplar el 

día de la esclavitud. Por ello, no hay aplazamiento alguno de la 

guerra para nosotras, fatigadas, pues parece preferible morir en la 

liza, a ser conducidas luego por extranjeros, junto con nuestras 

pequeñuelas todas, bajo una necesidad agobiante, [ 435] cuando 

arda la ciudadela y ya no haya varones." 

Así habló. El amor a la odiosa contienda invadió a todas, y las 

impulsaba a ir con ímpetu en armas ante el muro, deseosas de 

defender la fortaleza y a los hombres, y el alma se agitó en ellas. 

[440] Como cuando dentro de la colmena zumban con fuerza 

las abejas cuando, al no estar ya el invierno, se disponen a ir al prado 

y no les resulta grato permanecer dentro, y entonces una a otra se 

alientan a salir: así las troyanas al apresurarse a la pugna [ 445] se 
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roe; lipa Tprotá&c; 7tOÚ <pÚÁ.07ttV kyKovfouao.t 

aA.A.iíA.ac; dn:puvov· anónpo9t o' dpta 98vw 

JCat 'taÁ.Úpouc;, {IA,¡;y¡;t Vd o' lm' ÉV'tOO XElpac; fo/,Á,OV. 

Kaí v6 KEV iia'tsoc; SK'tóc; éíµa a<ps't8poiatv óA.ovw 

avopáat Kai aesvapfimv , Aµa~óatv l;v Oal KE'ivat, 

si µJÍ a<psac; Ka'tspu!;s n6Ka <ppovfoooa E>savro 

l;aauµÉvac; mvuw'lm napauoi¡aaa' S7tÉEaat· 

"Tín'ts no'ti KA.óvov aivóv, se:A.Oóµe:vat novfaa9at, 

<>XÉ'tÁ.tat, mí n ndpotSs novr¡aáµe:vo.t irepi xápµr¡c;, 

aA.A.' lipa vi¡1&c; Épyov lm' ii'tAIJ'tOV µsµauiat, 

ópvoo0' a<ppaocroc;; Ob ydp a9évoc; foasmt foov 

bµ'lv Kai 6.avaoí:at v lmiamµ8vma1 µáxooem. 

Ab'tdp 'Aµa~óat of¡ptc; aµsíA.1xoc; ínnaaíat 'tE 

EtÍaOCV l;!; apxf¡c; KUt IJa' UVÉpEc; Épya 1tÉVOV'tat · 

'tOÍJVEK' ápd a<plal Suµóc; api¡toc; ai8v ópropsv, 

oiJo' UVOpOOV &úOV'tat, S7tSt 7tÓVO<:; ec; µÉya Kdpwc; 

0uµóv itvr¡E;r¡as Kai ii'tpoµa yoúva't' é9r¡Ke:. 

Tqv & <pánc; Kai • Apr¡oc; sµ¡;v Kpa'tspoí:o 96ympa· 

'too oí Sr¡A.u'tÉplJV nv' 8p1~8µsv oú n éotKsv· 

l)s 'táx' Mavá'trov ne; 6m'¡A.u9e:v silxoµ8vmm. 

445 

450 

455 

460 

Ilíiat o' iip' itv9pronotatv óµóv y8voc;, itA.A.' sni spya 

a'tpOl<proVt' ii/.A.oc; l;n' iiA./.a· 7tÉÁ.El o' ápa KEÍ:VO <pÉpta'tOV 465 

Épyov, O 'tt <ppootv f¡atV l;matá.µi;voc; 1tOVÉ1Jt0.1. 

TotívsKa or¡to'tf¡wc; itnooxóµsvo.t 1CEÁ.a0cl vf¡c; 

Ía'tÓV E1tEV'tÚV009E l;ó)y SV'tOG9E µúá9prov· 

ilVopáat o' l)µE'tÉpOtal 7t8pt 7t'tOÁ.SµOlO µst.JÍGEl. 

'EA.itropi¡ o' ilya9oí:o 'táx' foas'to.t, OllVEK' 'AXo.toüc; 470 

oe:pKóµs9' OÁ.Á.llµÉVOll<:;, µtya M Kpáwc; ÓpVll'l:Ul ilvop&v 
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azuzaban unas a otras. Lejos dejaron las cestas y las lanas, y a las 

dolorosas armas tendieron las manos. Y en verdad fuera de la 

fortaleza habrían perecido ellas a una con sus esposos y las recias 

amazonas, en la liza, si con firmeza a las que se precipitaban no 

hubiera detenido la prudente Teano, [450] habiendo aconsejado 

sensatas palabras: 

"lPor qué estáis anhelantes de pelear en el horrible desorden, 

oh infortunadas, que nunca antes peleasteis en la euforia del 

combate, mas, ignorantes, deseosas de la insoportable tarea 

marcháis temerariamente? En verdad, no será igual la fuerza [ 455] 

para vosotras y para los dánaos experimentados al luchar. Mas a las 

amazonas el inflexible combate y el cabalgar gustan desde el 

comienzo, y cuantas tareas realizan los varones. Por esto su espíritu 

guerrero siempre las incita y no necesitan hombres: porque a gran 

coraje [ 460] elevó su espíritu la dedicación, y colocó firmes sus 

rodillas. Existe también el rumor de que es hija del fuerte Ares: por 

esto, no conviene que con ella compita hembra alguna; o quizás es 

que una de las inmortales acudió cuando así orábamos. Todos los 

hombres tienen una ascendencia común, pero en cuanto a los 

trabajos [ 465] cada uno se dedica a uno diferente, y el mejor es 

aquel trabajo que cumple con su corazón el hombre experimentado. 

Por todo esto, absteniéndoos de la estrepitosa batalla, alistad el 

tejido en el interior de vuestras casas: nuestros esposos se ocuparán 

de la guerra. [ 470] Pronto nos llegará la esperanza del bien, porque 

vemos perecer a los aqueos, y grandemente se eleva el coraje de 

nuestros varones; no hay temor al mal, pues no tienen rodeada a la 
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ciudadela los implacables adversarios, ni existe tampoco para las 

hembras la dolorosa necesidad de combatir." 

[ 475] Así habló, y se persuadieron, porque era la más 

anciana, y a lo lejos presenciaron la pelea. 

Aún vencía a los hombres Pentesilea: los aqueos se llenaban 

de pavor y para ellos no había escape de la luctuosa muerte, sino 

que cual balantes cabras morían entre las hirsutas [ 480] quijadas 

de una pantera. El deseo de la euforia del combate ya no poseía a 

los varones, sino el de escapar: corrían unos por aquí, otros por 

allá; unos, de los hombros tirando al suelo las armas, otros, con 

sus armas, y sin sus conductores corrían huyendo los corceles. 

Para los que atacaban, era la euforia del combate; [ 485] para los 

que perecían, el mucho gemir; ningún auxilio había para los 

agotados; poco tiempo vivían todos cuantos encontraba ella en las 

escalofriantes fauces de la euforia del combate. 

Como cuando, habiéndose abatido con fuerza, la luctuosa 

borrasca a unos grandes árboles florecientes de retoños, 

desenraizados [ 490] los arrojó a la tierra, y a otros desde lo alto 

del tronco los desgajó y despedazados los esparció unos sobre 

otros, así el cuantioso ejército de los dánaos yacía en el polvo por 

obra de las Moiras y de la lanza de Pentesilea. 

Mas cuando las naves iban a ser quemadas [ 495] por las 

manos troyanas, entonces de alguna manera el inamovible Áyax 

oyó los lamentos y aseguró al Eácida: 40 

"iüh Aquiles' En torno a mis oídos se ele\'Ó un inmenso 

murmullo, como cuando se produce un gran encuentro. Corramos, no 
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sea que los troyanos, adelantándose junto a los navíos, [500] 

aniquilen a los argivos e incendien las naves: pues doloroso reproche 

sería para nosotros dos, porque no es adecuado que, siendo 

descendientes del gran Zeus, agraviemos el sagrado linaje de 

nuestros padres, pues ellos mismos antes, junto con el aguerrido 

Heracles, con las lanzas asolaron [505] la radiante ciudadela troyana 

de Laomedonte ... 
41 

como creo que ahora será cumplido por nuestras 

manos, porque un gran coraje crece en nosotros dos." 

Así habló y con esto persuadió al audaz Eácida, pues un 

luctuoso clamor era escuchado por sus oídos. [510] Ambos se 

arrojaron sobre su brillante armamento y, habiéndose cubierto con 

él, se lanzaron contra la multitud; sus hermosas armas resonaron con 

fuerza y enloquecía su espíritu igual al de Ares: tal fuerza a ambos 

impacientes concedió Atritone, la que blande el escudo.[515] Los 

argivos se alegraron cuando vieron a estos potentes guerreros 

semejantes a los hijos del gran Aloeo,
42 

quienes se decía que algún 

día hacia el vasto Olimpo habían apilado grandes montes, el Osa 

elevado y el encumbrado Pelión, ansiosos, para alcanzar ambos el 

cielo; [520] así encabezaron la perniciosa guerra los Eácidas, magno 

júbilo para los anhelantes aqueos, ambos impacientes por exterminar 

el pueblo de los adversarios. A muchos vencieron con sus indomables 

lanzas, como cuando un par de leones matadores de bueyes 

encuentran [525] en los bosques, lejos de sus pastores, unas rollizas 
43 

ovejas, las matan con toda prontitud, hasta que, habiendo bebido 

su negra sangre, con las vísceras hartan sus espaciosos vientres: así 

ambos hicieron perecer al inmenso eiército de hombres. 
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Allí Áyax mató a Deioco y al marcial Hilo [530] y a Eurínomo, 

el que ama la guerra, y al divino Enyeo. El Pelida mató a Antandra 

y a Polemusa y también a Antibrota y, con ellas, a la muy animosa 

Hipótoe y, sobre éstas, a Harmótoe. Marchaba contra el pueblo 

entero, junto con el resuelto Telamoniada, y bajo sus manos [535] 

sucumbían las densas y firmes falanges rauda y fácilmente, como 

bajo el fuego arde una espesa arboleda en los sotos del monte, al 

excitarlo el vendaval. 

Cuando la aguerrida Pentesilea los vio precipitarse como 

fieras a la escalofriante contienda, [540] se arrojó de frente contra 

ambos, como cuando la funesta pantera44 en el bosque, con ánimo 

destructor, moviendo la cola horriblemente, salta enfrente de los 

cazadores que la acosan, y no obstante ellos, acorazados en su 

armamento, aguardan a la presurosa fiera, confiando en sus astas: 

[545] así aguardaban a Pentesilea los guerreros, alzando sus 

lanzas, y en torno a ellos el bronce retumbaba cuando se movían. 

Primero su larguísima lanza disparó la valerosa Pentesilea, y 

aquélla alcanzó el escudo del Eácida y fue desviada, rota, como por 

una piedra: [550] tales eran los imperecederos dones del 

habilísimo Hefesto.
45 

Con sus manos, ella alistó su otra impetuosa jabalina frente a 
' 46 
Ayax y alardeó ante ambos: 
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"En vano, de mi mano saltó ahora el asta, pero creo que con 

ésta perecerán con rapidez el furor y el espíritu [555] de vosotros 

dos, que presumís de ser los más valientes entre los dánaos, y 

más ligera será la calamidad de la contienda para los troyanos 

domadores de caballos. Mas acercaos a mí a través de la trifulca, a 

fin de que contempléis cuánto coraje surge en los pechos 

amazónicos, [560] pues también mi linaje es guerrero, y no me 

engendró un varón mortal, sino el mismo Ares insaciable del 

griterío; por ello tengo un ánimo con mucho superior al de los 

varones.º 

En tanto que, grandemente[ ... ],
47 

y ellos se rieron. Al punto 

la jabalina se hundió en la greba de plata maciza de Áyax y no le 

penetró [565] su hermosa piel, aunque apresurada acertó, pues 

no había sido predestinado que en una guerra con la sangre de 

aquél se mezclara una luctuosa punta enemiga.H 

Áyax no se cuidó de la amazona, sino se abalanzó contra la 

multitud de troyanos y, para el Pelida, para él solo, [570] dejó a 

Pentesilea, porque en su corazón sabía que, para Aquiles, aun 

siendo ella esforzada, sería una tarea fácil, como para un gavilán 
49 

una paloma. 

Ella se lamentó grandemente, por haber disparado en vano 

sus lanzas, y, burlándose, el hijo de Peleo le replicó: 

[575] "Mujer, jactándote con infructuosas palabras vienes, 

ambiciosa de guerrear contra nosotros, que, con mucho, somos los 

más fuertes de los héroes terrenales: presumimos de haber 

nacido de la estirpe del retumbante Cronión; incluso el rápido 

Héctor vacilaba (580] ante nosotros, si de lejos nos vislumbraba 
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lanzarnos al luctuoso combate,
50 

y mi asta lo mató, aunque era 

fuerte. Has enloquecido por completo en tu corazón, tú que tanto 

te arriesgas y hoy a ambos amenazas con la ruina; pero el último 

día te llegará enseguida: [585] incluso ni tu mismo padre Ares te 

salvará de mí, y sufrirás una muerte infame, como en los montes 

la cervatilla que se encuentra con un león carnicero. O aún no has 

oído de cuántos los miembros cayeron con mis manos junto a las 

riberas del Janto, 
51 

[590] o bien, aunque lo escuchaste, los 

Bienaventurados te privaron de tu mente y razón, a fin de que las 

inflexibles Keres te devoren." 

Habiendo hablado así, se lanzó blandiendo con la potente 

mano la gran lanza homicida forjada por Quirón.
52 

De inmediato a 

la aguerrida Pentesilea hirió por encima [595] del seno derecho, 
53 

y la negra sangre le fluyó con ímpetu: al punto debilitaron sus 

miembros, y resbaló de su mano la gran hacha; en torno a ella la 

noche ennegreció sus ojos y los sufrimientos se hundieron en su 

corazón, pero aún así recuperó el aliento, distinguió al varón 

enemigo [600] que ya iba a derribarla de su veloz corcel
54 

y 

consideró si, con la mano sacando la gran espada, aguardaría el 

ataque del rápido Aquiles que avanzaba o, saltando prestamente 

de su velocísimo corcel, suplicaría al divino varón y le prometería 

que pronto [605] tendría en abundancia bronce y oro, los cuales 

por dentro derriten los corazones de los mortales, aunque se sea 

muy arrogante: quizás con ellos persuadiría a la mortífera fuerza 

del Eácida, o bien él, considerando en su corazón su igual edad, le 

concedería el día del regreso a ella, que mucho a'lhelaba escapar. 

[610] Y en verdad consideraba estas cosas,5
5 

pero los dioses lo 
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Kcri Tci µsv ros ropµm ve· Ssoi o' sT€pcos sflá/..ovw. 610 

Tf¡ ycip Sru:crouµí:yU µí;y' sx<OOcrw IIr¡J..fos uiós, 

KCIÍ OÍ Úcpcrp cruVÍ>ltslpcV iu:AAÓ7toOOS OSµCIS ln1t0ll. 

EiiTt ns IIµcp' ofls/..oí:cnv ÍlnSp 1tUpÓS aieaAÓ6VTOS 

crn/..áyxva Oiaµ1t6ípucnv s1t61yóµsvos noTi Oópnov, 

f\ IDS ns cr'tOVÓ6VW flaAIDV f;v Ópmcnv ÚKOVW 

0r¡pr¡Tflp S'-ácpo10 µtcrr¡v Oici vr¡oiía Kspcrn 

scrcruµí;vcos, nwµí:vr¡ 86 omµnspi:s óflp1µos aixµi¡ 

itpsµvov SS Íl'lflKÓµoto náyr¡ opuós i¡í; VU 1t6ÚKT¡S· 

&s <lpa Ifav0acrÍA6lCIV oµ&s itcplKCIAAfa Í1t1t<f> 

avnKpÜ füáµr¡crsv bit' Í>yXBi µmµrocovn 

IIr¡/..síor¡s. ºH o' ©Ka µíyr¡ KOVÍTI KCil o/..í;Sp<f> 

sb<naUcos spmoooa KaT' ü1'i&:os· otoi: oi crlOros 

flcrxuvsv Oéµas i¡ú- Tá:Sr¡ o' sni vr¡Oúa µaKPll 

ooupi itcptcritaípoooa, 0otj) o' E1t6KÉKAl'tO tn1tCf>. 

EiiT' s/..áTlJ K/..acr0dcra flín Kpuspoí> Boproo, 

i\v TÉ nou ainmá:Tr¡v iivá ,· áyKsa µaKpci Kai ú/..r¡v, 

oi aúTf¡ µi:y' áya/..µa, TpÉcps1 napci 1tÍ0aK1 yaí:a· 

wír¡ IIsv0scrí/..sm Ka't' roKÉOS i\pl1tsv lnnou, 

0r¡r¡TJÍ 1t6p soooa· Ka't8K/..ácr9r¡ /i{; oi llAKl). 

615 

620 

625 

Tp&ss o' ros !:<cr>ÍOOV'tO OalK'taµí;vr¡v svi xápµn, 630 

navcruliín TpoµfovTss imi nTóhv scrcrcúono, 

ácr1t6T' iIJCr¡Xí:µsvm µsyá/..Cf> nspi név8s1 0uµóv. 

'ns ll' ih' av' supfo 1tÓV'tOV E1tl~pícravw; iii¡T6(1) 

vaí>wi vil' O/,i;craVTSS Íl1t6K1tpocpúycocnv ó/..s0pov, 

ncrí>pm no/../..ci KaµóvTss oi~upi'¡s á/..ó; sfoco, 635 

O'lfS o' ápá crcptcn yaí:a q:>ávr¡ uxsOóv i¡os KCii ácrrn, 

wi os µóy<f> crwvósvn TSTpuµávoi U'lfW návTa 
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dispusieron de otro modo: con ella, que avanzaba, mucho se 

enfureció el hijo de Peleo y al punto la traspasó junto con su corcel 

de pies de tormenta. 

Como cuando alguien en asadores sobre un fuego ardiente 

traspasa las vísceras, ansiando comida, [615] o como un cazador, 

disparando en los montes una luctuosa jabalina, con ímpetu perfora 

en medio el vientre de un ciervo, y la recia asta, habiendo volado, se 

clava de un lado a otro del tronco de un frondoso roble o de un pino: 

así entonces a Pentesilea, junto con su hermosísimo corcel, [620] de 

lado a lado atravesó con su impetuosa asta el Pelida. Ella 

prontamente se mezcló con el polvo y la ruina, al caer con decoro al 

suelo y el pudor no agravió su bello cuerpo: 
56 

se tendió a lo largo de 

su vientre, estremecida en torno a la lanza, y se apoyó sobre su 

rápido corcel, [625] como un abeto despedazado por la fuerza del 

Bóreas helado, al cual, quizá el más elevado en los grandes valles y 

la arboleda, como gran ornamento para ella misma, alimenta la tierra 

junto al manantial: tal caía Pentesilea debajo de su veloz corcel: 
. 57 

aunque admirable, su valor estaba destrozado. 

[630] Y cuando los troyanos la vieron perecer en Ja euforia del 

combate, vacilando se apresuraron en masa hacia la ciudad, 

inmensamente entristecidos en su espíritu por una gran aflicción. 

Como cuando sobre el vasto ponto, al abatirse el vendaval, unos 

cuantos marineros que pierden su nave escapan de la ruina, [635] 

esforzándose mucho dentro del nefasto mar salado, y entonces se les 

aparece cerca la tierra e incluso una ciudadela, y ellos, por luctuosa 

fatiga extenuados en todos sus miembros, salen del mar salado, 
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grandemente afligidos por su nave y por sus compañeros, a quienes 

hundió la ola bajo horrible oscuridad: [640] así al huir de la guerra 

hacia Ja ciudadela, los troyanos todos se condolían por la hija del 

indomable Ares y por los hombres que perecieron en el luctuoso 

combate. 

Vanagloriándose a causa de ello, mucho presumía el hijo de 

Peleo: 

"iYace ahora en el polvo, como pasto de perros y aves, tú, 

[645] miserable! lQuién te indujo a venir contra mí? lAlguna vez 

pensaste en verdad que, regresando de la lucha, te llevarías 

inmensos regalos de parte del viejo Príamo por haber matado a los 

argivos? No te cumplieron este pensamiento los inmortales, porque 

somos Jos más fuertes [650] de los héroes, gran luz para los dánaos, 

desgracia para los troyanos y para ti, infeliz, porque ahora las 

tenebrosas Keres y tu razón te incitaron a que, abandonando los 

trabajos de las mujeres, vinieras a la guerra que incluso a los varones 

aterra. 11 

Hablando así, el hijo de Peleo extra10 la lanza de fresno 

[655] del veloz corcel y de la terrible Pentesilea: ambos 

agonizaban desgarrados por una misma lanza. De en entorno a la 

cabeza quitó el brillante casco, similar a los rayos del sol o a la 

gloria de Zeus, y ella, caída en el polvo y la sangre, [660] aun 

estando muerta mostró un rostro hermoso bajo las seductoras 

cejas. Al verla, rodeándola se asombraban, porque se asemejaba a 

los Bienaventurados, pues yacía en el suelo, en sus armas, como 

cuando duerme la indomable Ártemis, hija de Zeus, luego que se 

cansaron [665] sus miembros lanceando rápidos leones a través 
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aintj yáp µtv É't&tl~S KUt !;y cp0tµÉVOt<HV iJ.yr¡'tl)V 

Ktíitpt; !mcn&cpavo; KPU'tspou itapáKotni; • Apr¡oi;, 

ocppá !t lmi Ilr¡)..í'¡o; iJ.µtíµovo<; ui' UKUXlÍO-TI­
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Kai o' 'Ax1J.w; IJ.Aíao-wv í;cp !:vstsípsw iJuµ<jl, 
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<Peír¡v si<; siíitrol.ov, !:itSi µéyi;0ói; ts Kai cilio<; 

áitf.s·i aµWµt¡'t~ 'tS KUI iz0aVá'oUO-l V óµOÍT]. 

670 

• Apsi o' áµitSo-s it&v0o<; b1tó cppéva<; ilµcpi 0uya'tpÓ<; 675 

euµóv iiKr¡xsµ&vou. Táxa ¡¡· éK0op&v Obl.úµ1toto, 

o-µspool.Éctl ii'rál.avw<; ii!>i K-rnlt&ovn K&pauv<jl 

óv 'tS Zw<; 1tpolr¡mv, o ¡¡· lll(Uµátr¡i; iJ.ltó xs1pói; 

áo-o-umt f¡ !mi 1tóvwv iiitSípnov f¡ !:1ti yaiav 

µapµaíprov, té¡i 1\' aµ<pi µ&ya<; itSl.sµí~st' 'OJ.uµ:;ro<;· 680 

wfoi; • Apr¡i; tavaofo <'h' i¡i\poi; ó.o-xal.órov Kf¡p 

foo-uw o-Uv 't&tíxso-mv, !msi µópov aivóv ÚKouo-s 

itatooi; í;f¡i;· 'té¡J yáp pa Ka't' obpavóv sbpuv ióv'tt 

Ai3pm µu0i¡o-avw Osai Bopfoo 0tíyatpsi; 

KOÍ>pr¡<; aivóv 6J.s9pov. "0 1\' ro<; KA!ÍSV, foo; td:J.J.n 685 

'11\aírov ópérov l>ltSJIT¡o-sw· wii 1\' bitó 1tooo-iv 

ÚyKsa KÍ VU'W µaKpd ~a0típproxµoÍ 'tS xapál\pat 

Kai 1tm:aµoi Kai itánsi; aru:tpfotot itÓl\s<; 'IOr¡;. 

Kaí vtí l(S Mupµtoovso-m ltOAOOWVOV roitao-sv l)µap, 

si µT¡ µtv Zsú; ab'tó<; iiit' Obl.tíµitoto cpó~r¡o-s 

o-µspOOAÉU<; crwpo1tf¡o-t Kai apyaMotcrt Kspauvot<; 

oí oi itpóo-es itoOO'lv eaµ&s; 1tO'tfovw lit' ai8pr¡; 

1\stvóv iiitat8óµsvot. "O 1\' áp' sio-opórov l>vór¡m; 

690 
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de los grandes montes, pues, incluso entre los muertos, la hizo 

encantadora la misma Cipris, la de bella corona, la consorte del 

fuerte Ares, porque también algo torturara al hijo del irreprochable 

Peleo. 

Muchos oraban por reposar, al regresar a casa, [670] en el 

tálamo de una esposa así; mas Aquiles sin cesar se atormentaba 

en su espíritu, porque la mató y no la condujo como noble esposa 

a Ftía, la de bellos potros, pues en estatura y belleza era 

irreprochable, y parecida a las inmortales.
58 

[675] Mas cayó la aflicción sobre el corazón de Ares, 

torturándose su espíritu por su hija. Y rápidamente saltó del 

Olimpo, igual al terrible rayo, siempre estruendoso, que Zeus envía 

y que de su infatigable mano se precipita refulgente ya sobre el 

ponto infinito, ya sobre la tierra, [680] y en torno a él vibra el 

gran Olimpo: tal Ares, atormentado su corazón, a través del 

extenso aire se precipitó con sus armas, porque oyó la horrible 

suerte de su niña, pues a él, mientras marchaba por el vasto cielo, 

las Auras, divinas hijas del Bóreas, le habían relatado [685] la 

horrible ruina de la doncella. El, luego de escucharlo, cual 

torbellino descendió hacia los montes ideos, y bajo sus pies 

retemblaron los grandes valles y los insondables barrancos y los 

ríos y todas las infinitas faldas del Ida. Y ahora habría infligido 

luctuoso día a los mirmidones, [690] si Zeus mismo desde el 

Olimpo no lo hubiese aterrado con sus terribles relámpagos y 

terríficos rayos, que ante sus pies volaban continuos a través del 

eter, inflamados terriblemente. Aquél, viéndolo, reconoció el muy 
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1ta'tpÓt; Spty0olÍ1tolO µsya Jlpoµfouaav óµOKATJV, 

fon¡ o' saaúµsvóc; 1t6p siti 1t't01'.sµo10 KllOOtµóv, 695 

'Qc; o' Ó't, ó.it' T¡J.tJlÓ.'tOll GK01tlf¡t; 1t6ptµf¡K6U ;\.aav 
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J.áJlpa KllAlVOoµ{;VOlO, O o' iIKaµÚ'tCfl Íl1tÓ poí¡lC\q;i 
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ito:\.)"óv illtf:p'ta'tóc; áan, it61'.s1 oc oí áanswc; IIl.Ki¡. 705 

Ilo:\.;\.d M itopcpúpov'ta eooc; vóoc; O'tpÚVOOKEV 

á:\.1'.o'ts µav Kpovíooo µ{;y' IIa¡¡a:\.ócovwc; svmilv 

aµspoollr¡v 'tpoµ{;ov'ta itpóc; oilpavóv 1Inov6sa9at, 

ÚAAO't'E o' oiJK t'!Aéystv acps't'Spou na't'póc;, IIAI: 'A¡¡11'.f¡1 
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ToúvsK' IIn' 'Apysícov f:Kcic; T¡rnv· f¡ ycip í:µs:\.1'.s 

Ksí:cr9at óµ&c; Tnf¡m ooµsic; awvósvn Kspauvé[>, 

si A<t>Ó<; 1!6aváw10 n:ap' SK vóov aA.A.a µsvoíva. 715 

Kai 'tó1;' 1Ipf¡101 uizc; tua9svscov 'Apysícov 

aúA.sov áaauµsvcoc; JlsJlpo'tcoµsva 'tsú¡¡sa vsKpmv 

itánn sJtSaaúµsvot. Msya o' á¡¡vvw Ilr¡A.foc; uióc; 

Koúpr¡c; siaopócov ápa'tóv C>66voc; sv Kovínm · 

'tOÚVSKÚ oi. KpaOír¡v b:\.oui KU'tÉOu1t'tOV IIVtUl, 720 

Ó1t1tÓC!OV IIµcp' hápow nápoc; Ila't'pÓKA010 aaµsvwc;. 
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fragoroso llamado de su altitonante padre [695] y se detuvo, 
59 

aunque se apresuraba al tumulto de la guerra. 

Como cuando desde una abrupta atalaya, a una altísima 

roca60 la desprenden, junto con los vieritos, la voraz tormenta de 

Zeus, la tormenta y el rayo, y las cañadas crujen violentamente 

cuando rueda, y con ininterrumpido retumbo [700] se precipita, 

saltando grandes profundidades hasta que llega a una planicie y se 

detiene al punto, aun no queriéndolo: así el hijo temerario de 

Zeus, Ares, con espíritu renuente se detuvo, aunque estaba de 

prisa, pues ante el señor de los Bienaventurados ceden a una todos 

los Olímpicos, porque de ellos [705] con mucho es el más grande 

y su valor es inmenso. 

Mas, revolviendo muchos pensamientos, su mente rápida lo 

azuzaba: unas veces, temblando ante la terrible cólera del muy 

irritado Cronida, a volver al cielo; otras veces, sin tomar en cuenta a 

su padre, a hundir en la sangre de Aquiles sus manos indomables. 

[710] Luego, su mente recordó cuántos hijos de Zeus fueron 

vencidos en la refriega y él mismo no socorrió a los que 

perecían. 
61 

A causa de ello, marchó lejos de los argivos, pues en 

efecto iba a yacer, igual que los Titanes, vencido por el luctuoso rayo, 

[715] si deseaba cosas contrarias a la razón de zeus inmortal. 

Y entonces los hijos guerreros de los vigorosos argivos con 

ímpetu expoliaban de sus ensangrentadas armas a los cadáveres, 

corriendo por doquier. 
62 

Pero mucho se afligió el hijo de Peleo al 

contemplar a la seductora doncella en el polvo: [720] a causa de 

ello, mortales sufrimientos devoraban su corazón, cual antes, al 
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llepóov- ai1jla o' ávaA.KlS llitó µsA.srov cpúys 9uµór; 

avápor; oiJnoovofo. X<ipl) 8' apa A.aór; 'Axm&v­

rnur; ydp VSÍKSS itúµitaV Sltsaflo/.íucr1 KClKQatV 

ati:óc; !:rov /,roflr¡tór;· ó yap L'.ava&v ni;/..sv aioror;. 

745 
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ser vencido su compañero Patroclo,
63 

pero Tersites cara a cara 

grandemente lo insultó con infame discurso: 

"iOh Aquiles de terrible corazón! lDe qué modo una divinidad 

engañó ahora tu espíritu dentro del pecho, a causa de la funesta 

amazona [725] que ambicionaba urdir muchos males para ambos? 

Tú, que en tu corazón tienes un ánimo mujeriego, te preocupas por 

ella como por una diestra esposa a la cual con presentes cortejaste 

como legítima, anhelando desposarla. Ojalá que ella, anticipándose 

en el combate, te hubiera herido con la lanza, [730] puesto que con 

las hembras demasiado se deleita tu ánimo y en tu nocivo corazón no 

te preocupas por la ínclita tarea de la virtud, cuando has contemplado 

a una mujer. iMiserable! lDónde está ahora tu fuerza y tu 

inteligencia? lDónde el poder de irreprochable rey? lNo sabes [735] 

cuánto pesar experimentaron los mujeriegos troyanos? Pues ninguna 

cosa es más funesta para los mortales que el placer que impulsa al 

tálamo,64 el cual hace al hombre insensato, aunque sea sabio. La 

gloria sigue a la dedicación, pues para el varón combativo, el 

prestigio del triunfo y los trabajos de Ares [740] son deleitosos, y 

para el cobarde, gozosa la cama de las mujeres." 

Dijo, insultándolo grandemente; por ello, en su corazón se irritó 

el muy animoso Pelida. Al punto con su potente mano lo golpeó en la 

mandíbula y el oído: todos sus dientes botaron al suelo y él mismo 

cayó de bruces; [745] a través de su boca la sangre salió de golpe; 

de inmediato huyó de sus miembros el débil espíritu de ese hombre 

despreciable.
65 

Entonces se alegró el pueblo aqueo, pues siempre los 

insultaba con sus perversas invectivas, aún siendo él mismo 



110 

Kaí {:>á ns roo' EÍ1tSCHCEV upr¡18órov 'Apysírov· 

"ÜUK ayaeóv flm:nAf¡n; l:>flptsÉµsv uvopi XÉpr¡t 

uµcpaOOV OÚ'tS Kpllq>T¡OOV, E1tSt Xóf,.OS UÍVÓS (mr¡i5si· 

ron 8i;µ1s, Kai yA.ó'>m:mv uvatofu 'tÍVU'tat • A 'tr¡ 

ií ,· ai&i µ&póm;cmtv l:it' áA. ysmv áA. yos Ui;~st." 

750 

"Qs áp' Sq>r¡ Aava&v ns: o o' iroxaA.órov l:vi euµqi 755 

IIr¡A.i:íOr¡s spíeuµos sitos ito'tt wfov s&tm;· 

"Ksfoó VVV Sv KOVÍTJGl AEAacrµi;vos Ucppoovvárov· 

ot ydp uµ&ÍVOVl (j)CO'tt XP&W KUKÓV uvncp&pís&tv· 

os Kaí nou itponápotesv 'Oooocrf¡os mA.aóv Kf¡p 

apyaUros clípt vas sA.{;yxsa µvpía flásrov. 760 

'AA.A.' ot IIr¡A.síOr¡s w1 óµoítos ~scpaáv8r¡<V>, 

os CJ&ll euµóv EAOOU Kai OUK lmi xsipi flapcin 

nA.r¡~áµ&vos· crs & nó'tµos uµ&íA.1xos uµcpsKáA.u1j1&, 

crf¡ o' óA.tyoopavín Bvµóv Aíni;s. 'AA.A.' an' 'Axató'>v 

Epps Kai SV cp9tµi;votcrlV Sm;crfloA.ías uyóp&us.• 

"Qs scpa't' AiaKÍOaO Bpacrúcppovos <Í'tpoµos uíós. 

TvOcior¡s o' ápa µolivos sv • Apyi:ío1s · Ax1A.f¡1 

X<ÍIBW ElspcrÍ'tao OCOollltÓ'tOS, OÍÍVEK' áp' UU'tOU 

&úxs-¡;' ucp' aíµaws &ivm, l;m;i 1tÉ/ .. sv os µSv uyauoíi 

765 

TuMos óflptµos víós, o o' 'A ypíou lcro9foto, 770 

'Aypíou os ,· Olvf¡os u&A.cp<&>ós snl,&w Oíov· 

Olvmls o' ukba ysíva,· upi¡tov l;v Aavaofot 

TvMa· wíi o' E'tÉ<'tD>Kw ná1s cresvapós !110µi¡o11s-

ToúvsKa Elspcrhao 1tepi K'taµi;voto xaA.i;cp9r¡. 

Kaí VÚ K& IIr¡A.sírovos EVUV'tÍOV ijpaw xsí:pas, 

si µi¡ µ1v Kmi;pu~av 'Axmó'>v cpi;pmw1 vfas 

itoA.A.á napr¡yopfonss óµtA.aOóv· &; 1iE Kai ab'tóv 

775 
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ultrajable, pues era la vergüenza de los dánaos. [750) Y entonces 

uno de los beligerantes argivos habló de este modo: 

"Para el hombre ruin, no es bueno injuriar a los reyes ni 

abierta ni ocultamente, porque lo sigue el horrible encono; hay 

justicia: a la lengua desvergonzada la castiga Ate, que a los 

mortales siempre les acumula dolor sobre dolores." 

[755] Así dijo uno de los dánaos. Irritado por ello en su 

espíritu, el muy animoso Pelida a aquél le dirigió estas palabras: 

"iYace ahora en el polvo, olvidado de tus tonterías! No hay 

necesidad de que el vil se mida con el mejor varón. También 

alguna vez, antes, el paciente corazón de Odisea [760] provocaste 

perversamente, parloteando infinitos reproches. Mas no me mostré 

parecido a él, yo, el Pelida, que extinguí tu aliento y no con mano 

pesada te he castigado; pero el sino inflexible te ha envuelto, y por 

tu debilidad, has perdido tu espíritu. iAléjate [765] de los aqueos 

y entre los muertos pronuncia tus invectivas!" 

Así habló el osado hijo del intrépido Eácida. Entonces, único 

entre los argivos, el Tidida se enfureció contra Aquiles al caer 

Tersites, porque afirmaba que era de su sangre, pues él era [770] 

el temerario hijo del ilustre Tideo; aquél, de Agrio, similar a un 

dios: Agrio, que del divino Eneo era hermano, y Eneo engendró 

entre los dánaos un hijo guerrero, Tideo, y de éste nació un niño, 

el forzudo Diomedes: a causa de ello, cuando Tersites fue 

aniquilado, se encolerizó. [775] Y ahora, frente a frente con el 

Pelida hubiera llegado a las manos, si no lo hubieran detenido Jos 

fortísimos hijos de los aqueos, en multitud apaciguándolo, así 

como al mismo Pel1da al otro lado lo apartaban, pues ya iban a 
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Ilr¡A.Eí011V É1:Épco9EV Spi¡-tuov. 'H ydp sµs"-),ov 

i¡or¡ Kili ~UpÉEG!Jl.V SptoµaÍVElV OÍ Ó.ptaWl 

'Apycicov· wtls yáp pa K!lKÓS xóA.os ói:púvsaKzv. 780 

'AA.A.' o1 µ!;v itEníeovw napmcpaaínmv l:mípcov. 

01 M µ§y' oiK1:EÍpanE; ltyaui¡v IfavBmíA.smv 

'A i:pfilom flac;1A.f¡cs, ltyac;c;áµsvm & Kai abwi 

Tpcoc;i OOO!lV 1t01:l ií.c;i;u cpÉpElV sptKUÓÉOS 'IAou 

mlv c;cpotm<V> 1:EÚXECTC1l v, SitEi Ilptáµmo vór¡aav 785 

ltyyEAír¡v npoisv1:0s· o ydp cppsc;iv f¡at µsvoíva 

Koúpr¡v ófünµó9uµov óµ&s i:zúxEaa1 Kai ínn<¡l 

ss µ!\ya af¡µa flaUaem ltcpvEtoú Aaoµ!\oovws. 

Kaí oí nupKaii¡v vr¡i¡aaw npóaBE nó),r¡os 

ÚIJfTjAi¡V, Ei:>psfav· Ü1tEp9E O!; 9i¡K!l1:0 KOÚpr¡v 

1tOAAOÍ:S mlv K1:EÚ1:SC1ITTV ooa Kmµ!\vn S1tEcpKst 

sv nupi auyKEíac;Bm i>uKi:Eáv<¡l flac;1A.dn. 

Kai i:i¡v µi:v K!l1:ÉÓ<IIJfE µ!\vos µ!\ya · Hcpaíawto, 

cpA.ó~ ó'-oi¡· A.aoi & ~spiai:aóóv á/,A.o6Ev ií.A.A.01 

nupKai i¡v af3foaavw eo&s Ei:>ro&ii. or ve¡>. 

'Oai:w 8' ltl.A.!\~avi:ss ií.Or¡v z1t!\xsuav ií.A.sicpa 

T¡Otl Kili !:s KOÍATJV XTJAÓV efoav· ltµcpi 8' áp' ai:>wí:s 

níova ór¡µóv úitEp9s flál,ov floós fi -r' lty!\A.na1v 

'Iooíms !:v óproa1 µsi:ánpsitE cpspfloµ!\vnai. 

790 
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TpffiES o' ros 1:E eúya-rpa cpí),r¡v 1tcplKCOKOO!lV1:ES 800 

UXVÚµEVOl 1:ÚpXOO!lV SÚÓµTj1:0V 1tEpi 1:slXOS 

núpy<¡l lmi npoúxovn nap' ooi:sa Aaoµsóovws. 

í'\pa cpspovi:cs • Apr¡1 Kili ainf¡ IlsvBsaüsín. 

Kaí oí it!lpKai:§Baljfav 'Aµa(óvas &mm iiµ' ainf¡ 

smtóµEV!lt 1tO"tÍ 8f¡p1 V i:>n' , Apysío1m Oáµr¡c;av· 805 
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desafiarse con las espadas los mejores [7801 argivos, pues un 

maligno encono los azuzaba; mas ellos fueron persuadidos por las 

h - ~ ex ortaciones de sus campaneros. 

Habiéndose compadecido grandemente de la ilustre Pentesilea, 

y por admirarla, los reyes Atridas la entregaron, con sus armas, a los 

troyanos para que la llevaran a la ciudadela de la gloriosísima Ilión, 

[7851 pues habían recibido un mensaje de Príamo: él, en efecto, en 

su ánimo deseaba que la doncella de corazón temerario, con sus 

armas y su corcel, fuera !levada a la gran tumba del opulento 

Laomedonte: 
67 

para ella delante de la ciudad elevó una pira [7901 

alta, vasta, y encima colocó a la doncella con muchos bienes, cuantos 

eran adecuados para que yacieran en el fuego junto a una 

acaudalada reina muerta; y la devoró el gran furor de Hefesto, la 

flama funesta; los hombres, rodeándola unos al lado de otros, [7951 

rápidamente extinguieron la pira con un aromático vino. Habiendo 

recogido los huesos, regaron generosamente un suave aceite, y los 

colocaron en una urna hueca, y así en torno a ellos pusieron encima 

abundante grasa de una vaca que sobresalía entre los rebaños 

apacentados en los montes Ídeos. 

[8001 Los troyanos, llorándola como a una amada hija, 

afligidos la sepultaron cerca del bien construido muro, sobre una 

torre prominente, junto a los huesos de Laomedonte, rindiendo 

honor a Ares y a la misma Pentesilea. Y ellos, al lado, depositaron 

a las amazonas, cuantas, junto con ella [805] marchando al 

combate, fueron vencidas por los argivos, pues los atndas no las 
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oiJ yáp mpt<V> 't:úµJ3oio rroA.uKA.aúwto µt-yr¡pav 

'A't:psí:oot, Tprosm:n o' surrwMµou:nv órracmav 

SK J3i;A.srov spooacrBat óµó'i<; K't:aµsvotcn Kai áA.A.otc;. 

OiJ ydp srri rpBtµSvmcn rr&A.i:t Ków<;, O.A.A.' sA.i:i:tvoi 

ot'¡tot OOKS't:' sónsc;, srrr)v iJ.rró Buµóc; óA.r¡mt. 

'Apyi:í:m o' iJ.rrávsuei: Oóaav rrupi rroA.Ad Kápr¡va 

f¡pÓlO>V Ol Oi¡ arptv óµoiJ K't:Ú0!:V f¡o' sooµr¡aav 

Tprorov sv rraA.áµnaiv avd a't:óµa or¡tmf¡wc;, 

1!0AAÚ µá/..' UXVÚµ!:Vot K't:aµ6VO>V Úm:p· &;oxa o' IÍAAO>V 

810 

O.µrp' 0.ya0ou µúpovw IIoOápKsoc;. OiJ ydp srr' saBA.ou 815 

O!:ús'' a.OsA.rpstoí:o µáxn i:vi Ilpro't:ootA.áou· 

iJ.J..J..' O µSv f¡Or¡ rrpóa0i:v iJrp' "EKWpl Kám ooix0sic; 

f¡ú<; Ilpro't:WÍA.aoi;, o o' ÉYXEi IlsvBi:cnA.sír¡c; 

J3A.i¡µ¡;voc; 'Apyi:ímcn A.uypóv m:ptKáJ3J3aA.i: rr&vern;. 

Toiívi;Ká oí rrA.r¡0úv µ6v O.rrórrpo0t 't:apxooavm 

't:s0vaó't:rov· Ksívcp & rr&pt~ l;J3áA.ovw Kaµóv't:s<; 

oiqi uf¡µ' iJ.píor¡A.ov, sm:l 0paaúc; i:rrA.i:m euµi¡>. 

Nóarpt & 0spaímo A.uypóv osµac; oilnoavoí:o 

0á'lfavwi;, rrmi vf¡ai; surrpropouc; iJ.rpÍKovw 

AiaKíor¡v 'AxiA.f¡a µÉya rppwi Kuoaívonsc;. 

•Hµo<; o' aiy/..i¡ooaa Ka't:' 'QK!:QVOÍ:O J3i:J3i¡K!:t 

'Hroi;, iJ.µrpi & yaí:av EKÍovaw 0sarrsaír¡ Nú~, 

oi¡ -¡;ó-¡;' áp' sv KAtGÍTI<; 'AyaµSµvovoc; iJ.rpvi:toí:o 

ooívuw Ilr¡A.i:íooo J3ír¡· aúv o' áA.A.ot áptawt 

't:Éprrov-¡;' sv 0aAíni; µSXPt<; 'Hó'i oí:av ÍKÉa0at. 

820 

825 

830 
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privaron de una tumba bañada en llanto; y a los belicosos troyanos 

les otorgaron sustraerse de las saetas, al igual que a los otros que 

habían muerto, pues no hay rencor contra los que han perecido: 

dignos de piedad [810] son los adversarios que ya no viven, luego 

que se aniquiló su espíritu.
68 

Los argivos, aparte, dieron al fuego muchos cuerpos de 

héroes que, a una con aquéllos, fueron muertos y vencidos entre 

las manos de los troyanos en las fauces de la batalla; muy afligidos 

por los muertos, y por encima del resto, [815] sollozaban por el 

buen Podarces, pues a la par de su valeroso hermano, Protesilao, 

no se blandeaba en la lucha; pero ya desde antes, destruido por 

Héctor yace éste, el valiente Protesilao, 69 y aquél, abatido por el 

asta de Pentesilea, infundió funesta aflicción a los argivos. [820] A 

causa de ello, lejos sepultaron a la multitud de los muertos y sobre 

él solo dispusieron, esforzándose, una tumba notoria, porque fue 

audaz su espíritu. Y habiendo enterrado lejos el funesto cuerpo del 

despreciable Tersites, volvieron a las naves de bellas proas, [825] 

honrando grandemente en sus corazones al Eácida Aquiles. 

Luego que bajó al Océano la radiante Eos y en torno a la 

tierra se extendió la deífica Nix, entonces en la tienda del opulento 

Agamemnón se agasajó el Pelida. Junto con él los otros óptimos 

[830] se divirtieron en el festín, hasta que tornó la divina Eos. 
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NOTAS AL TEXTO 6RIE60' 

o't µst}"'Oµf1pov .. .la preposición µc'tá puede construirse con genitivo, dativo o 
acusativo, como aquí. Tanto porque µs-r:á con acusativo confiere a su régimen el valor local 
de en medw de ( S , 1691, 3 ), como por las razones que se exponen en la introducción (p 1 O 
n.40), se ha decidido traducir el título de esta forma. 

1 Oáµr¡ ... aoristo 2º pasivo, épico de 8aµá~ro. 

4 SsStói:sr; ... participio perfecto épico, empleado con valor causal. El participio puede 
expresar diversas circunstancias de manera general, como: tiempo, modo, propósito, 
concesión, condición, medio o causa, como en este caso: S., 2060-2064. 

iiú ... forma jónica épica del adjetivo SiSr;, acusativo, singular, neutro· concuerda con 
µ!\vo,. 

5 t¡frt' ... forma JOillCa ep1ca por SÚ'CS, conjunc10n que, a] igual que ro,, CÓCi1tSp, 

Kaitá.nsp, etc., introduce oraciones comparativas de cualidad o modo: S., 2463a. 

6 SAtMµsv ... aoristo 2° de infinitivo poético, regido por el verbo 8.1%.Aro. Los verbos que 
expresan "deseo" (y sus opuestos) casi siempre rigen completiva de infinitivo El infinitivo 
puede tener un sujeto en acusativo, lo que denota que algo puede o no ser hecho.: S , 
199la. 

Svav't"ÍUt. .. nominativo, plural, femenino del adjetivo SvavTíoc; (3). Por lo general, rige 
dativo en prosa; en poesía, genitivo, como aquí: Evnv-cínt A8ovto<;: S., 1426. 

9 µvr¡cráµsvot...participio aoristo medio de µtµvtjcrKro, empleado con valor causal (S., 
2060-2064, cf la norma en el v 4). Aquí rige tres oraciones interrogativas indirectas 
ÓrrÓcrrov ÍUljlS, ÓrrÓcrou, ... ÓAGcr<>SV y ro, s8áµacrcrs KUÍ aµcpdpucrcrs. 

16 O.µcpí. .. rtS1tÓ'tl1'tO ... J 1 p s, pluscuamperfecto indicativo medio del verbo 
llµcptrro'Cáoµat. Tmesis muy notable (cf l!OM' 11 315: µtj'Cr¡p o' IIµcpsrtO'CQ'CO 
óOupoµsvr¡ cpíf,,a 'CSKva) 

17 ffic; ... CÜ<;, ffi<; S't, ffi<; s"t 'tS· como si, <Ú<; ÓTS, ffic; Ó7tÓ't8: como cuando, son 
usados regularmente para símiles y comparaciones S . 248 l y 3002. 

1 P,Jr,1 1;1 pr..::~..::nt..:: .wot:icion nl<... he b:1-...1Jü !itnd:.in11.:nt.1lmcnt..:: l~ll el d1cc1on.ir10 griego • u1¡_\le~ de Liddcll -
'.cntl: en l.I :,.',r.un:Í!h.:.1 ~'/Il').'..l de '.m~th ¡cf h1bl10:_-r,di1) p..ir,i C\tt:ir repc11..:1onc,;; 1m1<:cc<.;n1,1<. cun.;;1:,.',n.1n.' 
e:.t.l'> ohr.:i:.. n::.pect1\.1111c11tc cnn l.1~ 1n1e1.1Jc~ L-S: S :.cgmdJ'> por d numero de !.1 p.1¡;1n:1 :- dd p.1ra~r.1fo 
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KUccm'.loµávr¡i; .. .TpoÍl]i; ... genitivo absoluto que, como otros participios 
circunstanciales, puede expresar matices temporales, causales, concesivos, condicionales, 
etc.: S., 2070a y e. 

19 EntstµÉVT] ... participio perfecto pasivo de Entévvuµt, forma jónica usada por 
i;cpávvllµt ~ €cpávv1Jµm. 

20 iiµcpro ... forma indeclinable del adjetivo dual, usada únicamente en poesía (cfCHASSANG, 
Nouveau dictionnaire ... , pg. 60). 

i;s;\.ooµávr¡ ... participio presente medio, forma jónica épica por Í:Aooµm; empleado 
con cierto matiz causal (S., 2055 y 2064), al igual que, en el verso siguiente, n;\.woµávr¡. 

rro;\.Éµoto ... en genitivo por depender del verbo i;s;\.8oµávr¡ que significa "buscar, 
desear": genitivo de fin buscado: S, 1350 

22 µtj ... xa;\.á1¡1r¡ ... aoristo subjuntivo activo de xaMrrro. Los verbos de temor (idea 
implícita en ilAcuoµSvrl) rigen una oración introducida por µtj, que determina el temor de 
que algo pueda (µtj) o no pueda (µJj oil) ocurrir S, 222Ia 

23 (Í.E~EV .. .imperrecto de indicativo activo de ás~ro, épico del verbo aií~ro: L-S., p 28. 

25 'tt'tUC5Koµév11 ... participio presente activo del verbo Lt-róax:oµat (que rige genitivo. 
aquí f;;\.ácpoto); tiene matiz temporal· S., 2060 y 2061 

27 rrpóc; ... empleada aquí como adverbio La preposición usada adverbialmente precede al 
verbo del cual está separada, en Homero, por nombres y otras palabras S., 1640 

28 Ólppa .. .'tA.áacrrrra.t. .. las oraciones finales suelen ser introducidas por \va, Órr:ffii:; y 

cbi:;; también por Ocppa; cuando es temporal rige indicativo, cuando final, subjuntivo. S , 

2193a. 

KU'Í1T]pnµSv11 rr:Épt. .. anástrofe, ocurre en el caso de las preposiciones oxitonas de dos 
sílabas, en la cual el acento retrocede a la primera sílaba S , I 75 

35 f:aKOV .. forma jónica épica de la 3ª persona plural del imperfecto iterativo del verbo 
üµí. 

38 yr.ya\)ta .. paf1_1c1pio perfecto activo del verbo yiyvoµat con matil' te1nporal Expresa 
simplemente las circunstancias de forn1a general e in1plica otras relaciones con10 causa, 
propósito, concesión, condtcion, inancra y t1cn1po, con10 en este caso S . 2060-20t) 1 
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39 dttffipo~ ilµqnpay€v~o~ ... genitivo absoluto con matiz temporal. Un part1c1pm 
circunstancial unido a un pronombre o un nombre en caso genitivo, forma el llamado 
genitivo absoluto. Como otros participios circunstanciales, el genitivo absoluto puede 
expresar diversos matices, como aquí el temporal: S., 2070a 

40 siloncn .. .3' p.s. presente de subjuntivo del verbo poético y jónico sil&u. 

49 cppévac; ... acusativo plural del sustantivo cppr\v; acusativo de relación o restrictivo, que 
expresa una relación local - muy frecuentemente de las partes del cuerpo - o instrumental: 
S., 1600a y 160la. 

50 ' Qpárov µ¡¡~' silrr/coKáµrov ... anástrofe, figura que ocurre cuando la preposición 
sigue a su caso, como aquí, en Homero ocurre con preposiciones disílabas: S, l 7Sa y N. l. 

53 i:tµcpí ... Bacrúµsvot ... es tmesis: este término que indica la separación de la preposición 
de su verbo, es tardío: pertenece propiamente al lenguaje post-épico, donde el verbo y su 
preposición forman un compuesto indisoluble: S., 1650. 

57 opropst. .. pluscuampelfecto del verbo ópvuµt. La reduplicación es un sonido doble al 
principio de una palabra; es usado principalmente en el perfecto , pluscuamperfecto y futuro, 
pero llega a encontrarse en presentes y aoristos segundos: S., 439. 

59 Ó.K't'Í vsaat v ... dativo plural épico poético del sustantivo Ó.K't'Ít;, 1 voc;; complemento 
del neutro adverbial ó.AíyKtOV (S., 341) que expresa semejanza. Los adjetivos, adverbios 
y sustantivos que tengan un significado parecido al de aquellos verbos que rijan dativo, 
tomarán este caso para completar su significado: S., 1466 y 1499. 

62 Aaoí ... en plural, este sustantivo es empleado con el significado de "hombres": L-S., p. 
1029-1030. 

67 tnrixA-úvtrri ... aoristo indicativo, pasivo del verbo inusitado únaxAúro o 
DnaxAt5voµat, el cual, en este pasaje de Quinto, significa especialmente "ennegrecer": L­
S., p. 1854. 

69 ixpm.ípms .. dativo plural fememno del sustantivo éipoupa, as, régimen de 
smcri:sváxons~ (< smcri:sváxro ~ smcri:Évro). Es común que los verbos 
compuestos por la preposición Sní rijan dativo S., I 545 

71 tní. .. µEµa.u~ta ... es tmesis, separación de la preposición de su régimen· cf nota (v 53) a 
0.µcpí. .. E.nf:O<JÚµEVOl. Mc;µaulav es participio inusitado fc1ncnino del verbo µcím. 
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74 't'OÚVSKa ... crasis, contracción de una vocal o diptongo final de una palabra con la vocal 
o diptongo inicial de la palabra siguiente; su signo es la coron1s ( ' ) Esta crasis corresponde 
a ToÜ l\vcKa: S., 62. 

75 m;pi qipi;oL.complemento de ÚK1]XcµÉvo10: áxvuµai; este verbo puede regir 
acusativo, genitivo o, como aquí, dativo: CHASSANG, op. cit. pg. 177. 

76 á:O.aolmv sn' óµµaotv ... es anástrofe· cf nota (v.28) a Ka'l}!]paµÉvl] nÉpl. 

77 'toá1v ... fuváofu1 ... infinitivos completivos del participio 'tµsíprov: cf. nota (v.6) a 
¡¡;o. 'l}¿µi;v. 

79 'íOn ... aoristo subjuntivo activo del verbo ópáro. 

81 1tOAAf¡s EK KUKOTf¡Ws···anástrofe: Cf nota (v 28) a Ka1}11paµÉV1] 1tÉpl. Los 
verbos que significan aliviar, remover, como aquí '1ávi}r¡, rigen genitivo de separación 
s, 1392 

86 itpoqiovéros ... adverbio jónico correspondiente a npoqióvros. 

sU'Cs ... en la épica, es común el uso comparativo de esta conjunción S., 2463a. 

911t0AAÚ ... sobreentendido un ÚAAÚ. 

92 OrocrSµsv .. .infinitivo futuro activo del verbo OiOroµ1, usado como completivo del verbo 
únÉ.cr-r11, "prometer", que rige infinitivo, usualmente futuro, pero ocasionalmente, presente 
S., 1868 y 2008-2009 

Tpcósoo1 ... dativo plural masculino del sustantivo Tpffisr;, régimen del verbo 
snaµúvn: s, 1461 

93 f:cóAnst. .. pluscuamperfecto activo poético con valor de imperfecto medio del verbo 
SAitro: BO!Xlll, An mdex .... pg 235 y L-S, pg 537. 

94195 011fficrsv ... Kai. .. OAScre5St v ... óE ... ~uASa001 ... infinitivos cuyo uso es de aposiciones 
de Spyov, objeto directo del verbo únSoxs't"o (aoristo 2º indicativo medio de 
i>n1crxvéoµa1).Los verbos de esperar, estar expectante o prometer, jurar - con10 es éste el 
caso - toman infinitivo futuro, cuando se refieren a un evento que ocurrirá más adelante S , 
1868 y 2008-2009 

99 cpí)~(n .el ady.::ll\'O wíA.ot; en poesía suele ser usado en lugar del posesivo l'll/\SS-\N<o, 

UfJ Clf p \ 09() 
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101 IIrtA.sírovt...dativo singular, régimen del verbo µápvacrfut. 

µápvacrfut .. .infinitivo presente complemento del sustantivo cr1%vo~ ( < cr1%vro). Cf. 
s., OT., 17: cr1%vo~ n~fo-Oat. El infinitivo sirve para definir el significado de adjetivos, 
adverbios y sustantivos - como aquí -, especialmente de aquellos que denotan hab1lídad, 
aptitud, capacidad, etc. (y sus opuestos): S., 2001y2004. 

103 ·rot áy)(t ... anástrofe: cf nota (v.28) a Ka&paµsv11 nÉpt. 

tos aso ... pronombre jónico igual al genitivo singular aoU. 

1os 'to' ... elisión de 'tos, conjunción empleada por f¡M. 

109 Ka~a ... KEKEIÍ&t...tmesis por KU~UKEIÍtko: cf. nota (v.53) a /iµcpÍ. .. SCJcrllµBVOt. 

110 bn' ÉYXSt. .. uso poético del dativo para expresar el agente· S., 1698 2b. 

ll 1 o'tt;opro,; ... adverbio que, al parecer, sólo aparece en Quinto (L-S., p. 1201); no se 
encuentra en la prosa ática ni en los trágicos 

113 sUv1 v ... acusativo predicatívo. Los verbos como llamar, elegir, considerar, hacer y 
otros parecidos, toman un segundo acusativo como predicado del complemento directo· S , 
1613 

avspo,; ... forma poética de avopó,;: genitivo singular masculino, dependiente de s6vt,;: 
los verbos y adjetivos que significan "cesar, quitar, despojar", etc., rigen genitivo de 
separación· S., 1392 

116 nóato<; ... genitivo singular, régimen del verbo µvl]aáµsv11; los verbos de 11recordar", 
por lo general, rigen genitivo· S., 1356. 

117 ávopo,; /inocpfüµÉVO\O .. genitivo absoluto cf nota (v.39) /ivspo,; 
ilµcplpayévwc;. 

120 no-i:oU, OatLÓ<;. genitivos singulares, regimenes del verbo 1tUÚ<JUV'CO: cf nota 
(v 113) a uvspoc;. 

129 cfJ ... régimen de scpÍCTTUTO cf nota (v 69) a apOÚpatc;. 

rra-cpí. .. dativo singular, co1nplcn1cnto de 8otKC1)<;, participio perfecto de si.Kw; Jos 
verbos que significan .\e1 \l'l1ll'/ªJ1ft', con10 t.!stc, to1nan dativo S, 1466 
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130 µtv ... forma poética igual al pronombre personal ai:l'ttjv, en este caso, acusativo 
singular, régimen del verbo S7tOcp1Ívscncs. 

137 7tovfaufut...infinitivo completivo de S7t0cpíívro: S, 2008 y 2010 

139 <ppsaí ... dativo locativo. En poesía el dativo sín preposición es usado para marcar lugar. 
S, 1531y1531a 

145 el> 7tspl 7tánu ... anástrofe: cf nota (v 28) a Ka&paµévr¡ 7tépt. 

147 ávnyu ... dativo singular régimen de ÚAÍYKtoV: cf nota (v 59) a ÚKcÍVSUUtV. 

157 lh' ... vdufut...tmesis: cf nota (v.53) a áµ!jJÍ...SUUIJµévm, infinitivo presente activo 
de Ülavfoµm, completivo de syKovfouua. Cf L-S., p. 473· parece ser uso exclusivo de 
Quinto. 

163 tAtmµévm .. .infinitivo completivo de S7tOcplÍvoooa: cf nota (v.137) a 7tovéscrfut. 

165 uctjµsvm ... infinitivo completivo del verbo !;t}éA,onsi;: cf nota (v.6) a s/.mµsv. 

166 Í7t1t<¡l ... dativo locativo: S., 1530 

169 · Apnuínoi. .. régimen de µs-rS:rrpsnsv (aunque es común que este tipo de verbos que 
significan aventa1ar o ser me)Ores, rijan genitivo: S, 1402) cf HOM, U 481 ó yáp cS 
flósuut µsm7tpé7ts1 áypoµévuu1. 

170 µéA,at}pa ... plural poético. 

173 i::A i}éµs.v .. .infinitivo aoristo segundo activo de Bpxoµat, completivo del verbo 
Ü'tpÚVSOKOV considerado aquí con idea azuzar. 

174 Koóp11 ... régimen del verbo É::rtOV'tO, los verbos de movimiento generalmente rigen un 
dativo (por lo regular personal), especialmente en poesía: S., 1475. 

176 vtaoµtvoov ... participio presente, régimen de n:po1'}tnat, subjuntivo poético del verbo 

n:poi}Bro que, como verbo compuesto de la preposición n:pó, rige por lo regular genitivo 
s, 1384. 

177 µatµcicovtBc; .. participio presente activo (forn1a jónica épica del verbo µatµá<ú), con 
valor circunstancial de rnodo S . 2062 

179 tf1 ... dativo dependiente de i:.(J)t::-i:ov10 
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180 C:tiaaooaa ... participio presente activo del verbo tlíaaro, con valor circunstancial de 
tiempo: cf nota (v.4) a ostÚlÓ'tS~. 

185 Z l]VÓ~ ... genitívo singular masculino, forma jónica y épica del sustantivo Zs6~. 

1871tEcrÉStV .. .infinitivo de finalidad, dependiente del verbo OÍOIDµt: S, 2008 SS. 

190 SotKSV ... perfecto con significado de presente: cuando el perfecto denota el resultado 
de la acción, más que el acto cumplido, puede ser traducido como presente: S., 1946. 

&f¡cnv ... régimen de fotKSV: cf nota (v.59) a lxK'tÍvsm:nv. 

192 A'íoscmm ... aoristo medio de a'tosoµat. 

193 naíórov oA.A.uµsvrov ... genitivo absoluto: cf. nota (v.39) a ó:vopo~ 

lxnocpfüµsvo10. 

197 EK cpóvou ... Kaí .,. Apsoc; ... histerología o histeron próteron, (disposición invertida 
del orden natural de los acontecimientos como ocurrieron en el tiempo, es decir, cuando un 
evento posterior es señalado como más importante que uno inmediato: S.,3030). 

198 'tcf> ... dativo dependiente de un verbo de movimiento (oíµ11asv). 

201 6.t}prícrstv .infinitivo completivo del verbo cpá'to Los verbos cuyo significado es 
decir o pensar, rigen por lo general infinitivo· S., 2016 ss. 

204 Ú1t€.K't'BA.tc1v .. infinitivo presente que fonna un futuro perifrástico con el verbo 
µÉA.A.ro del verso anterior (ros JíµsA.A.ov lonjwµov ... ): S., 1959. 

206 Sni::crauµSvoui:; ... participio perfecto, régimen del verbo ScriOovi;o. Los verbos cuyo 
significado es ver, percíbrr, es decir, una percepción física, rigen participio: S., 2110. 

209 {:l1n:fi ... régimen de Svo.AíyKtOV; verbos y adjetivos que significan ser semejante rigen 
dativo S., 1466 

210 f.:ns1yoµSvou avtµoto ... genitivo absoluto que, como otros part1c1p1os 
circunstanciales, pueden expresar matices causales, concesivos, condicionales o temporales, 
como aquí cf n (v 117) a ú.vSpos lxrrocpfüµivoto. 

2 l4 XÚpµrv; ... gcn\ÜVO de (in deseado, régirncn del participio f...t'A.ntóµt:VOl que, corno \os 
verbos que significan e.'i,for::arse. lendera. de,ear, rigen este caso S , 1 :;49 

21:i rrovi:ECTl}<Jl. .. infin1tn·n con \alnr fin:il Cf n (\ 117) a ;rO\'{:saOOt 
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216 Sµµsv .. .igual a sivat, infinitivo presente del verbo s'tµí, usado como completivo del 
verbo cpaír¡s. S., 2016 ss 

221 vr¡oov ... régimen de s~sxfovw 

222 oúv.JíPa"-ov ... tmesis, cf n. (v.53) a lrµcpL.sooúµsvm. 

232 Tpoísomv ... régimen de µáxoao. Los verbos que significan benficiar, ayudar, ser 
amistoso y sus contrarios, como aquí, rigen por lo regular dativo. 

234 S-raíprov ... genitivo partitivo. El genitivo denota un todo, del cual una parte está 
expresada por el nombre que limita: S., 1306-7. 

235 KA.ovír¡v ... acusativo de dirección. En poesía, luego de un verbo de movimiento, puede 
usarse un acusativo sin preposición, expresando dirección: S., 1588. 

ota ... fi"-'l}s ... Este pasaje de Quinto de Esmirna reviste cierta obscuridad; sin embargo, 
el contexto brinda la respuesta: épxoµat [fi"-&J toma el valor de alcanzar (cf L-S, p 
694), KU't<Í vríourn; expresa la dirección necesaria para completar el verbo ( cf S , 
1690 le) y olá itpó son simplemente adverbios. 

2361237 h ... xúfü'¡ ... tmesis. Cf n. (v.53) a aµcpí...soouµsvot. 

238 i:f]i; ... genitivo causal dependiente de un verbo de emoción (XOAOÍoai:o): S., 1405. 

244 TOD ... U1tSOOtJµSVOlO ... genitivo absoluto. Cf n. (v.117) a ávopoi; arrocp1.'hµsvo10. 

249 µsA ín ... régimen de 8.vaA i YKtoc; que, como otros adjetivos o verbos con significado 
de ser semejante, rigen dativo. Cf. n. (v 59) a i:t.K"t:Í VE.O'Cit V. 

263 \jlüX~c; ... genitivo de separación. los verbos cuyo significado es privar rigen genitivo en 
vez de acusativo: S., 1394 

268 n:oAcµí~stv .. .infinitivo completivo de un verbo con significado de desear 
(AlAatóµsvoi;). cf n. (v.6) a SA-0Éµsv. 

269 alrrv; ... fonna dórica y jónica usada por aUi>tc;. 

270 TOÜ ... SnroAfv-ro~ ... genitivo absoluto con valor causal ('f. n (v 117) a 
a vopó~ ... lrrrocpt'h µévo lO. 
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275 µá:x,s.afutt .. Jos verbos de movimiento (aquí KÍE.V), aunque usualmente rigen participio 
futuro, en poesía también pueden regir un infinitivo final. S., 2009. 

276 toíi .. .imoqn'hµévmo ... genitivo absoluto con valor causal. Cf n. (v.117) a iivopo~ 
anocpihµévot0. 

277 1tCÓ60'1 ... régimen de Évi>ops. Los verbos compuestos por la preposición Sv por lo 
general rigen dativo S., 1545. 

281 iln' avn1%ro Ná<nn ... iln' 'Aµcptµáxc¡L.ilnó +dativo puede significar sujeción: 
S., 1698.2b. 

292 Elst08áµavn ... régimen del verbo µtXOOtcra. Los verbos que significan umr, reunir, 
encontrarse, comúnmente rigen dativo: S., 1463 y HOM., X 457 y xii 219. 

294 ftXt...adverbio épico u.ado por fi . 

.!\Etav .. Jos verbos que significan señalar, llamar, escoger, considerar, hacer, 
nombrar, mostrar y otros parecidos (aquí tJScrav toma valor de poner en determinada 
situación o estado: L-S, p 791), puede tomar un segundo acusativo como predicado al 
objeto directo· S, 1613. 

297 rov ... régimen del adverbio Kat}únspt}s: L-S, p 856-857 

298 µT]Aovóµotcrtv ... régimen del sustantivo txfytj. Los adjetivos, adverbios y 
sustantivos cuyo significado es parecido al de los verbos de estar dispuesto a y sus 
contrarios, tornan dativo para definir su significado S., 1499 

rrsptn:ÉnLa't' ... fonna sincopada, pluscuamperfecto poético del verbo 
nsptnctávvuµt. 

299 napsocruµsvotcrt...al parecer, verbo sólo usado por Quinto de Esmima (I.299, 11.214 
y Vlll.44)· L-S., p 1323 

300 YllVatKÍ...régimen de i':otKS. Cf. n. (v 59) a IIKtivscrcrtV. 

kní A.uypt$ nSvi1Bt. . .los verbos que significan emoción rigen dativo, algunas veces 
acompañados de la preposición i::ni: S .. 1518 y 1689 2c 

302 cpfl~ ... prcscntc de subjuntivo con valor de futuro 

303 ~lKT}al. .. subjuntivo poétii.:o dc'lKvi:oµat: L-S, p 826 

JOt) O.xvt-µSvn ... (~c. Yl·VUlKÍ) cf n (v 59) a úKrívt;acrtv. 
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308 Asi vóc; ... parece innecesaria la mayúscula para hacer énfasis en su concordancia con 
KtíOotµos, por ello prefiero la lectura de Kochly. ostvós .. .Kuomµós. 

309 o\ líyxt ... algunos adverbios (como en poesía líyxi, syytís, itA.r¡aíov) pueden regir 
genitivo o, como aqu~ dativo: S , 1440. 

315 ~Ót.GGl .. .régimen del verbo SvilópU: el dativo es usado con verbos compuestos con 
GÚV (regularmente), con muchos compuestos con Sv, Sní y con algunos compuestos con 
napá, ítSpÍ, npóc;, Ú7tÓ; porque la preposición conserva un sentido que requiere el 
dativo: S., 1545. 

317 aíµa~os iµépoooa . .los verbos que significan buscar, procurar, desear, rigen 
genitivo· S, 1349. 

31s ti.avao1at...régimen del verbo svoops: cf n (v.315) a Pómai. 

319 sxonss ... participio circunstancial cf n. (v.4) a OElOlÓ'rES. Se emplean sxrov, 
líyrov, <psprov, xpoíµsvos, A.aPoív, para expresar circunstancias que acompañan al 
verbo principal, dichas circunstancias acompañantes son usadas en griego como cuando en 
español utilizamos el "con" S., 2068ª 

321 vtjscr1 ... régimen del verbo Sns-ro. En poesía es común el empleo del dativo luego de 
verbos de movimiento 

323 1t0VCOD spsuyoµsvmo ... genitivo absoluto con valor temporal, cf n. (v.117) a 
6.vopós 6.no<pihµévow. 

327 oii ... ns ... tmesis, cf n (v 54) a 6.µ<pí...l;cmúµsvow. 

8E,urcaA.úE,a~ ... participio con valor circunstancial causal· cf n. (v 4) a OElOlÓ~ss. 

329 Baoe'tat. .. futuro poético del verbo s'tµí. 

fuvóv-rs~ ... participio aoristo segundo activo del verbo -OvnaKú), con valor 
circunstancial de tiempo. El participio, sin artículo, concordando con un pronombre o un 
nombre, establece una circunstancia anterior bajo la cual una acción, generaln1ente la 
principal, toma Jugar· S., 2054 y 2061. 

330 KEÍoco-0' ... segunda persona plural del futuro incdio-pasivo del verbo Ks'iµat S, 791 

333 tµoí. .. régi1ncn del verbo 011ruiacr1Wt, infinitivo aoristo 1ncdio del verbo 811pío.). 
Verbos que significan he11~(icu1r, ayudar .. \e1 a1n1.\/0\'0 y ~us contranos. rigen dativo S. 
l4() l 
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or¡p1áacrfu1 ... infinitivo completivo del verbo -¡;J..tjcrov·mt, el infinitivo se usa después 
de todo verbo que requiere otro verbo para completar su significado. S., 1989. 

334 µli. ... rrsA.á.crcrro ... aoristo subjuntivo; está implícita una idea de temor, y los verbos con 
ese significado rigen oraciones introducidas por µtj· S., 2222 

335 'Apydocri...tvópoucrs .. .Ios verbos de movimiento rigen dativo. 

336 K11pL..régimen de StKUta: cf n (v.59) a ciK'tÍVWcrtV. 

E
0

t lCtiia .. contracción por Sot K.Dla, participio perfecto con significado de presente. 

337 f3a.ihJCJ'tÓµq;> •.• con este sentido de profundamente cortante, sólo en Quinto de 
Esrnima: L-S., p. 302 

339/341 s't ... 1tÉAotto_.si, como Sáv, puede expresar e1 motivo de la acción con el valor 
de si hubiera oportunula.d de, en el caso de que, con la esperanza de, de ser posible: S., 
2354. 

340 J3eA.8rov ... régimen de la idea de necesidad expresada en el sustantivo XPElffi que rige 
también al sustantivo 'tÓ~O\O del siguiente verbo. 

341 o't.. .. S7tOV'tO ... el verbo !moµat rige dativo 

348 izµcpi püscrcrt...cf HOM, I 465: -¡;(t),A,a Kat izµcp' opsJ..o'tcrl SltStpav. 

itsitapµsvol...participio perfecto pasivo del verbo itsipro; perfecto de acción 
inmediata. S., 1953. 

350 KÓVl v ... aunque el verbo Opáaaoµa1 usualmente rige genitivo, aquí rige acusativo L­
S., p. 448 

354 ífü:: ... forma poética usada por s·1os, aoristo del verbo ópáro. 

TIEvitsaíAEtav ... ó.iaaouaav ... cuando denotan percepción física verdadera (no 
mcntal). los verbos de percepción (aquí, íos) rigen participio S, 2110. 

355 Aa.i.Aa.1tt. .. €va.A.lyKtOV ... los \terbos que significan ser seme;anle, it,111aldad, rigen por 
lo general, dativo cf n (v 59) a irKTÍVf.:CTO'lV. 

356 A'1y0Ki:p11t. .. régi1nen del ve1bo CJl1 VÉPX~;Tal. Los verbos con1pucstos con la 
prcp0sir1on O'\':v, por lo gencr.11 n~en da11\'0 cr n (v. 1J5) J 0óf:CJat. 
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361 Ilpuiµoto ... régimen del verbo µÉµVt¡'tal. Cf n. (v.116) a rrócrn;. 

362 &tvat ... el infinitivo puede ser usado como sujeto de un verbo (aquí, SUXS'tat): S, 
1970 y 1984. 

363 s'tuopáufut...infinitivo completivo del verbo o'ioµat. Los verbos de pensamiento 
casi siempre rigen infinitivo: S., 2580. 

364 SXOOOUV ... cf n (v.319) aéXOV'tSc;. 

366/368 µtv Oíro ... ~a/.fooot ... 't' sµrrptjustv ... por ser un verbo de pensamiento, o'iro 
rige oración de infinitivo· µtv ... ~aMufut...'t' sµrrptjustv. S., 2580. 

371 µáv ... forma dórica de la conjunción µtjv. 

372 áµµtv ... forma eólica y épica del dativo plural del pronombre de primera persona. cf 
CHASSANG., Noveau ... p 53. 

374 Scppá.aoa't' Snsaaúµsvol. . .los verbos de pensamiento ocasionalmente rigen 
participio· cf. n. (v.354) a Ilsv'l}sd),stav ... a'luuooav. 

375 oí Kai Tpoísuut Kai Ilsvt>sut/.sín ... el verbo smusúro, rige este caso por 
estar compuesto de la preposición srrí: (v.315) a ~osuut. 

376 µófuto ... genitivo partitivo dependiente de 'tl. 

379 S'tÚpoto ... régimen del participio µvr¡uúµsvot: cf n. (v 116) a rróutc;. 

382 Dnó Tpo.Ssaa1 KO.i. .. IlsvtlsaíAs.111 ... agente, la persona en cuyo interés se realiza 
una acción, usualmente se construye en dativo, la noción de agente no pertenece al dativo; 
sino es una deducción natural de que la persona interesada es el agente. La persona por la 
cual una acción está hecha o dicha, es puesta con tn.ó con genitivo S , 1491. 

384 E.rri rrASov ... complemento circunstancial de cantidad S, 1689 3c 

387 alµa-ri. .. régimen de i::ÓEÚSTO. 

388 trrcaauµé.v11<; ... concordando con ÍlS in1plícito. genitivo absoluto con valor temporal 
S., 2070b 

390 tcri:: llU~ta ... participio perfecto po0tico del verbo ~lCTTllµ l, en perfecto es intransitivo 
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393 Ocíµvacrfut...infinitivo completivo de 1:µsA.A.s. Cf n. (v.204) a ÍJ7tSK'tSASs\V. 

396 Ktjn010 ... régimen del adverbio [;aro. Muchos adverbios de lugar, tiempo y cantidad, 
rigen genitivo· S., 1439. 

397 7tOÍ1]<; ... régimen del part1c1p10 slcooµsvt¡. Los verbos que significan desear, 
esforzarse por, etc., rigen genitivo del fin deseado: S., 2070b. 

398 ilvspó~ ... 1tapSovto~ ... genitivo absoluto que, como otros participios circunstanciales, 
pueden expresar matices temporales (como aquí), causales, concesivos, condicionales, etc · 
cf n. (v.117) a ilvopó<; ilnocp'l'hµsvoio. 

SnÉ.aatrtat ... perfecto épico pasivo del verbo Srrtasúro, perfecto de acción inmediata: 
S., 1953 

410 ilvopácnv .. .Oµo1ov .. .Ios adjetivos cuyo significado es ser semejante, rigen dativo: cf 
n. (v 59) a UlC'tÍVSCICllV. 

412 o't~úo~ ... genitivo de separación· construcción usual con verbos que significan cesar, 
dejar de. etc .. · S , 1392. 

414 ilnónpo-&v ... a't~t¡rov ... régimen del adverbio: cf n. (v 397) a KfÍ7totO. 

s'1µcv ... fonnajónica del presente indicativo del verbo s'tµi. 

415 KSÍVOl<JL .. dativo posesivo construido con sivn1, yíveo&t, únápxe1v; aquí 
nsA.st, este dativo denota que algo está dispuesto para una persona· S., 1476. 

419 <psf3cóµs00 .. primera persona plural del presente de subjuntivo· subjuntivo exhortativo, 
usado para expresar solicitud o propuesta~ usualmente en primera persona plural; dicho 
subjuntivo compensa la ausencia del imperativo de primera persona; su complemento por lo 
general va en acusativo (aquí 1L.OT]to'tfj'tO<;) S., 1797' y 1799. 

OT]to1fi10s ... genítivo partitivo: cf o (v 234) a kmíprov. 

420 y1Jva1Ka ... npocpf.poucmv ... régimen de participio· cf n. (v.354) a 
Tisv-&crí:Cioiav ... aím:mucrav. 

a'1(r1&v ... régirncn de! participio npocpÉ.poooa v. Con verbos que significan 
sohre¡Jl1,,ar o. por e! contrario . . \er IJ!feru)r a. el genitivo denota "aquello con lo cual se 
con1para algo" (1 e el scgund1..) t~rnuno de con1parac1ón) S, 1402 

4~! r~; ... 0xsóóv ... rcg1n1cn del ad\t:rb1l) cf n (\ 397)a K1Íí10l0. 
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423 l:ic 'l'}uµoto ... complemento circunstancial de conformidad· S., 1688.lc. 

avoprov ... régimeh del verbo l:µrrál;s'tat: cf n. (v.116) a rrócn;. 

424 tv&µÉvr¡ ... participio con valor circunstancial de causa Los participios, sin artículo y 
referidos a un pronombre o a un nombre, indican la circunstancia bajo la cual se realiza la 
acción: S., 2054 y 2064. 

429 1CU1CÓ'tT]'tO; ... régimen del sustantivo liµµopo;, lo mismo que los verbos de este 
significado, los adjetivos y sustantivos que significan privación, exención de, rigen unas 
veces genitivo (como aquí: S., 1394) y otras, acusativo (S., 1628) 

431 s"101&.s1 V .. .infinitivo completivo del sustantivo EA.ttüp'JÍ. Los sustantivos, como los 
verbos, que significan esperanza, se completan con el infinitivo, ya sea futuro, en discurso 
indirecto, ya, aoristo o presente, en discurso directo: S., 2024 

-ccO .•• forma dórica del pronombre 'tOU, genitivo causal, el cual denota la causa del 
verbo de emoción: S, 1405. 

433 'tsi}váµsv ... áysoi>at ... infinitivos sujetos del verbo SotK€. El infinitivo puede ser 
usado corno sujeto con verbos y expresiones cuasi-impersonales. S, 1984. 

(l1t' ilAAOOU1tOtcnv ... agente cf n. (v 382) a brró Tpcósm:n ... 

434 tn' livó:yKn ... complemento circunstancial de sujeción· S., 1698.2b 

435 licnso; ci11'loµsvoto ... úvoprov l;óv'trov ... genitivos absolutos con valor temporal: 
cf n. (v 117) a ávopo; .. .úrrocpihµsvow. 

436 rrácrncn ... (sc. yuvat~í) régimen del verbo sµrrscrsv. Cf n (v.315) a Pofocrt. 

438 prjµsvat .. .infinitivo completivo del verbo oµa( VEcrlCOV. 

úp1nsµsvat...infinitivo completivo del verbo µsµauta. Cf n (v 6) a 8)c1}sµsv. 

439 Ó.O'IBL .. régimen de Ctpr¡y8µsvat. Los verbos que significan auxiliar, henefic1ar, ser 
amistoso. etc.; por lo general, rigen dativo· S , 1461 

440 criµPAOlO ... régimen del adverbio Scrúl. C'f n (v 397) a icrjrrow. 

441 XSÍµa1oc; tÓVtOc; ... gcnit!\O absoluto Con \'afor tC111pOra! cf 11 (v 117) a 
ilvópó; ... Urro(J)1}1µi:vo10. 
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442 81.:Mµsv .. .infinitivo de finalidad. 

µíµvm .. .infinitivo sujeto de <pÍA.ov 1tÉASl; el infinitivo puede ser usado como sujeto, 
especialmente con verbos casi impersonales y expresiones similares. S., 1985. 

443 liyscrtlat ... infinitivo final: cf HOM., IIL 19. 

450 napauotjcracr' ... aoristo primero activo del verbo napauoáro. 

451 1tOVSÉcrtla.t ... infinitivo completivo del verbo 8sA.ooµÉvat: cf n (v 6) a 8A.1%µsv. 

454 Saas'tnl ... forma épica igual a Eatnt. 

455 iJµ1v ... 6.avao1crt...regímenes de ícrov cf. n (v.59) a UK'tÍvscrcrtv. 

µáxsafut .. .infinitivo completivo. 

456 'Aµai;ócrt...régímen del verbo sfoosv. Cf. n. (v.439) a ÚCl't:St. 

458 'tOÚVSKa ... crasis (contracción de la vocal final de una palabra con la vocal incial de la 
palabra siguiente) de 'tÓ ÉVSKU S., 62. 

459 livoprov ... régimen del verbo OSÚOV'tat. El verbo osuoµat (deseo, requiero) puede 
regir genitivo o acusativo (usualmente el pronombre o adjetivo neutro) de la cosa que se 
desea o requiere, y el genitivo de la persona· S., 1398. 

461 tftv f:µsv ... i).úya1pa. ... completiva de infinitivo con acusativo, de la idea de decir 
contenida en la expresión cpá.Tic;: ScrrL Los verbos de "decir" suelen regir completiva de 
infinitivo con su sujeto en acusativo S., 1982ª 

462 Tffi ... fonna dórica de TOU, genitivo causal. S., 1409. 

€pti;Éµsv ... infinitivo completivo del verbo impersonal EOlKSV: S., 1983 

463 süxoµÉvo1cr1 ... participio circunstancial con valor temporal, como el tiempo del 
participio es relativo con respecto al del verbo que lo rige, su valor debe referirse a partir del 
contexto S., 2061 

467 ÓlllO'T~Toi:; ... régimcn del verbo ilrroaxóµsva.1 muchos verbos compuestos con la 
prepos1cion &nó, rrpó, úni:p, trrí, KUTÚ, ton1an el genitivo co1no complemento S, 
1384 

468 µs/...úi>pwv ... régi1ncn del ad.,,, erbio l:vto0th:. Cf n (v 397) a K1ÍITOIO. 
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469 ilvopcícn ... n10A,¿µ010 ... µsA.tjcrst...cuando es impersonal el verbo µ¿).ro emplea 
genitivo de la cosa y dativo de la persona, como aquí. S., 1467. 

470 Saastat ... futuro épico del verbo s'tµi, cuyo significado, al hacer referencia a 
acontecimientos, es producir, llegar a ser: BODOH, op. czt. pg. 221. 

472 Satt ... se escribe así al comienzo de una oración; cuando expresa existencia o 
posibilidad -como aquí-, cuando sigue a oilK, µtj, s't, mi;, IIA.A.d (o IIA.A.'), rníirn (o 
10\n'); y en Écrn oí algunos, Écrnv ÓTS alguna vez· S., 187b 

474 µáxsafut .. .irrfinitivo completivo de la idea de necesidad expresada en el sustantivo 
avayKaír¡ (los verbos, sustantivos y adjetivos de necesidad rigen infinitivo: S., 2000), que 
generalmente toma dativo (~r¡A.tn¿pncrt): S., 1985b. 

481 T]ÍOV ... forma poética del imperfecto del verbo itµL 

483 l)vtóxrov Ctnavs'5i1sv ... anástrofe (figura consistente en que la preposición siga a su 
caso)· S., 175' 

484 íaav ... forma poética del imperfecto del verbo s\µ1. 

491 ilA.A.tjA.otcrt...régimen del verbo SntK¿XUVCat. Cf n.(v.315) a f3óscrcrt. 

snÍ...K¿XUVTnL.tmesis. Cf n (v 54) a aµcpí...tcrmlµsvoto. 

494 svtnptjcrsufut tµs"-A.ov ... µ¿A,A,ro con un infinitivo presente o futuro (rara vez 
aoristo) forma un futuro perifrástico; S., 1959. 

495 ilnó xspcrív ... agen1e Cf n (v 382) a únó Tpcóscrcrt... 

496 o'tµroytji; .. .régimen del verbo EU<ÍKOUUS. Los verbos que implican percepción 
sensorial rigen genera1mente genitivo S., 1361 

498 noA,¿µoto cruvsuiaórni; ... genitivo absoluto Cf n (v 117) a avopói; 
anocp~tµsvoto. 

499 íoµsv ___ forma poética por íroµsv subjuntivo del verbo s''tµt. Éste es un subjuntivo 
exhortativo. utilizado para expresar una solicitud, súphca, demanda o propuesta S .. 1797'1 

4991500 µf¡ ... OAS/\ .. (úO'l. .. en flamero. µtj con subjuntivo independiente es usado para 
indicar tcn1or y preocupación. o para sugerir peligro. utilizando. por lo regular. aoristo S , 
1802 

'.:>06 tl:i~s~:CJlfü L .. 1nfín1t1\. o pr cscntc con1plct 1\ o dcpcnd1cntr.; de 6 í OJ. 
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uqi' ... xspcrív ... agente. Cf n. (v.382) a \Jitó Tpcóoom ... 

510 <l>pµtjthjcrnv l:rr' É:vcsn ... el verbo opµáro suele regir !:ití o itpó~ más acusativo­
L-S., p. 1253. 

511 oµí/..ou ... régimen del adverbio KQcSVQVcÍOV. Muchos adverbios de tiempo, 
cantidad o lugar, como aqui, rigen genitivo: S., 1439 

€crcav ... aoristo eólico del verbo ícrn¡µi. 

513 'Apl]t ... régimen del adjetivo 'ícrov. Cf n. (v.59) a ilKcívscrcrtv. 

515 'íoov ... forma verbal utilizada por Eioov, aoristo activo de opáro. 

516 rrníOscrm v ... régimen de s'looµsvro. Cf n. (v 59) a ilKcÍ voom v. 

517 fapnv .. .imperfecto eólico del verbo <pljµÍ. 

tlSµsv ... infinitivo completivo del verbo É<pnv. Cf n. (v.201) a lttlptjcrstv. 

520 ltvcfocljcrnv ... rroA.sµoto .. .los verbos que significan comandar, dirigir, acaudillar, 
rigen el caso genitivo· S., 1370 

521 x<ipµa ... aposición de A'taKióat. Una aposición es un nombre unido a otro nombre o 
pronombre para definirlo o describirlo. S, 916. 

522 ÚllÍ(J)V ... se sobreentiende un ó.v8pc0v, genitivo determinativo de A.aóv. 

ltrró ... i>Mcrcrm ... tmesis Cf n (v 53) a itµ<pL!:crmíµsvoto. 

527 crrcAá.yxvcov ... v110úv .. .los verbos que significan llenar, colmar utilizan el genitivo 
para designar el contenido y acusativo para el contenedor. S., 1369 

533 'Errí...c[>xsw ... tmesis. Cf n (v 53) a ltµ<pí...8crcrtíµsvo10. 

536 Wc; f,'t. .. comúnmente en Homero es utilizado en símiles. como aquí lo emplea Quinto, y 
su traducción es un simple '"co1no" S., 2484 

537 tmcrm\pxovcoi; lttjcsw ... gcnitivo absoluto. Cf n. (v 117) a úvopó~ 
úrrotpihµf:vo10. 
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539 irúvov'tac; ... régimen del verbo e'1asVÓf\O'S. Los verbos que significan ver, percib1r, 

cuando denotan percepción fisica, rigen participio S., 2110. 

540 áµ<po-rÉprov ... régimen del adverbio Ka-ravúov. Cf. n. (v.397) a K1Í1t0\0. 

543 áypsmóiv ... régimen del adverbio KU'tSVUV'tU. Cf Supra. 

544 1tS7tOl~'tS<; ... cuando el perfecto señala un resultado duradero, más que una acción 
cumplida, puede ser traducido por el presente: S., 1946 

l:yxsíncn ... régimen del verbo nsrco11'>ó-rss. Los verbos cuyo significado es confiar 
rigen dativo: S., 1464 

547 Kt vuµSvrov ... participio presente de indicativo empleado con valor circunstancial de 
tiempo. El tiempo que el participio muestra está relacionado con el verbo regente y se infiere 
por el contexto; cada participio por sí mismo expresa solamente el estado de la acción. S., 
2061. 

550 éaav ... impeJfecto activo del verbo s'tµí, equivalente a iloav. 

552 A'íanos ... régimen del adverbio KU'tÉvavw. Cf n (v 397) a K1Í7t0l0. 

554 o'íro ... µsvos Kal i}uµóv ÓAÉCIGElv .. .los verbos que significan pensar e ideas 
afines (como aquí oleo) rigen completiva de acusativo con infinitivo: S., 1972. 

556 sµµsvm ... forma épica del infinitivo presente del verbo s'lµí. El verbo EÚXETÚOµat, 
en poesía, significa vanagloriarse y rige infinitivo: L-S , p. 738. 

560 µsu ... pronombre dórico usado por µoU. 

562 µot. .. dativo posesivo La persona para la cual una cosa existe, se construye en dativo 
con los verbos dvm, yíyvscrfut, Ú7tÚPXElV, cpiivm: S., 1476. 

565 ÍKEGOOL.infinitivo completivo del participio E1tEtyoµ6v1r L-S, p. 613. 

566 µ1yr\µsvat. . .infinitivo sujeto de la forma impersonal nS.npOTO. El infinitivo puede ser 
usado como sujeto, especialmente con verbos y expresiones cuasi-impersonales: S., 1984. 
568 'Aµai;;óvo<; ... rég1men del verbo UA.S.y1Sc:v. Los verbos que significan ¡>reocuparse 
suelen regir genitivo como aquí (cf S, 1356) Este verbo ilAf.yro, posteriorn1ente, rigió 
acusativo Cf Q s . ll 428 

572 "tpllKl ... forrna.iónica de ·u:pa~. 

573 f}u/~ol O"(L .. p<in1c1p10 aoristo segundo activo con \J.lor caus;i! S, 20()--1 
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576 t¡µsrov ... lívca ... anástrofe. Cf n (v.483) a t¡v1óxrov. 

rroA.sµíl;siv .. .infinitivo completivo del participio hA.utoµsvr¡. Cf n (v.6) a 
l:Amµsv. 

578 ysvs~A.r¡~ ... régimen del verbo sKysyúµsv. S., 1382. 

579 sKyEyúµsv ... infinitivo épico del verbo sKYÍ yvoµm, completivo del verbo 
ciixóµst'la: Cf n. (v 556) a [:µµsvat. 

583 vrotv ... óA.sí}pov ... regímenes del verbo srrarr&tA.sro que rige dativo de persona 
(S.,1461) y acusativo de la cosa: L-S, p. 610 

585 oiJM ydp oiJo' .. .porque de mí no te salvará ni (siquiera) tu padre Ares: S, 2761'. 

588 't'óú' ... régimen del verbo Ó.KODaai; que rige, por lo general, genitivo, pero que utiliza 
el acusativo cuando lo escuchado está expresado por un sustantivo, adjetivo o participio 
neutros S, l36!b 

589 Dcp' ... naA.aµ11a1v ... dativo instrumental. El dativo griego contiene la idea de por medio 
de qué o con qué una acción es hecha, ya que en él subyace el caso instrumental perdido en 
el griego: S., 1503 y 1507 

590 crw 11suooµsvr¡s ... genitivo absoluto. Cf n. (v 117) a ltvopós ltrrocpihµsvmo. 

592 s'1ncóv .. :tl't"aÍvrov ... predicativo de un ó sobreentendido. 

593 ímaí XcípOJvt...igual a lmó XcípOJVl que puede ser empleado como agente 
directo (Cf S, 1698), es decir, la persona por q¡uén (no para quién) una acción está hecha 
o dicha: S.,1491y1698 2b 

596 µsAÉso:u1v ... dativo de lugar En poesía un dativo sin preposiciOn puede tener el valor 
de lugar· S., 1531 

597 sK ... tpa:icsv ... tmesis Cf n (v 53) a ltµcpí...scrcrúµsvo10. 

xstpó~ ... genitivo regido por i:K ... tpaAsv. 

598 lÍXl~ucré ... en Quinto de Esn1irna. e! verbo ixXAúcu significa e11111!;;recer L-S , p 297 

~;~ rop{:vac; ... con1pll'r11cnto c!l"cunstanc1al di.." lugar (\111 verbos Je "n1ov1n1icnto". el 

cspdiiol 1:111pl~a l.1 prepo-.ie1on "'C'ri'º por L~jcrnpln con el \erbo hu11tlu qui.:: en gncgo utdizJ 
b:; con a.::us.1f1\.o 
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600 K<l'ilSAKÉµsv ... fonna jónica usada por KUt%AK€tV, que, con el verbo µÉAAm, 
constituye una forma perifrástica de futuro: S., 1959. 

cbKÉ:OS Í1t7tOD ... genitivo de separación. Los verbos cuyo significado es cesar, liberar, 
remover (como aquí) fallar, estar lejos de; suelen regir este tipo de genitivo: S., 1392 

602 µdvat. .. infinitivo completivo, dependiente de clípµT]VSV. 

603 ímtOtO Km:' cOKll'tÚ'toto ... anástrofe. Cf. n. (v.483) a f]vtózrov. 

604 Hcmscrtkn .. .infinítivo completivo, dependiente de clípµT]VSV. 

606 Él KULaunque: S., 2369. 

607 f¡v ... forma contracta de la conjunción tá.v S., 2354 

609 CtAÚ~at...infinitivo completivo del participio SSAooµsvn, que lo rige como otros 
verbos cuyo significado es desear, anhelar: S., 1991. 

61 I i:fl ... É7tSO'ODµÉ:VTI ... régimen del verbo ÉXC:ÓCH1'tO. Los verbos que significan estar 
eno¡ado rigen dativo: S., 1461 

612 o't. .. ÓÉµai:; ... regímenes del verbo auvénstpsv, que como verbo compuesto de la 
preposición mív rige dativo (o't: S., 1532 y 1545) 

618 -rpsµvov s~ ... anástrofe Cf n (v 483) a f]vtózrov. La idea de movimiento de la 
preposición Se; se mantiene donde el inglés y el español utiliza "en" 

624 ootj) lrr1t<)l ... régimen del verbo S1tlKAÍVm. Cf. n. (v 315) a ¡lofocrL 

625 Pí 1] ... dativo agente Cuando el agente es una cosa y no una persona, se utiliza 
comúnmente el dativo, ya sea que el sujeto sea personal o impersonal. S., 1494. 

627 úyaÁµa ... aposición de f¡v. Cf n. (v.521) a xápµu. 

635 l:t"-ós ... régimcn del adverbio s'ícrro. Cf n. (v.397) a Ktjrroto. 

642 0T]p1v l:tvtl crwvóscrcrav ... anástrofc Cf n (v 483) a i1v1óxwv. 

643 tfi. .. rCgunen del ve1bo tri:t KayzaAów. Cf n (v 3 I 5) a potacrt. 
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µcix1Js-··régimen del verbo l:titovocnÉro. Cf. n (v 467) a Úl]toTf¡'Ws. 

647 OÍO"SlV ... completiva de acusativo con infinitivo del verbo c.pt]µÍ (el acusativo es un 0'8 
sobreentendido). S., 2016 ss. 

648 KTSÍ vaa' ... participio con valor circunstancial de causa Cf. n. (v.4) a &ioiói:si;. 

653 ~tjµsval ... infinitivo aoristo segundo del verbo ~aí vro completivo, dependiente de 
!:~opó'l'}uvs. 

658 ftK'l:lCHV ... aíyA.u ... regímenes del adjetivo aAíyKto<;. Cf. n. (v.59) a ftKTÍvsm:n v. 

659 i:f¡i; ... 1tS1tT1]1lÍ1Js···genitivo absoluto (cf. n. (v.117) a avopós ft1tO(jlfüµsvoto) con 
valor de circunstancia concomitante, es decir, el hecho que simplemente acompaña la acción 
del verbo principal· S., 2070c 

661 l:titoKi:aµÉv!]i; ... participio con valor circunstancial concesivo Cf n. (v.4) a 
os181ói:si;. 

662 µaKcipscrcnv ... régimen del verbo StK(J) Cf. n. (v.59) a aKi:ívscrcriv. 

663 i¡úi:' .. .formajónica épica por 80T8. Cf n. (v 5) a i¡úi:'. 

664 'l:ÉKO<; ... aposición de• Api:sµii;. Cf n (v.521) a xcipµa. 

666 l::vc.p13tµSvo1utv ... complemento circunstancial de lugar. El participio utilizado con un 
artículo suele emplearse como sustantivo (S., 2052), sin embargo, en plural, tiene una fuerza 
indefinida y puede emplearse sin él. S , 2052'. 

669 vocrrtjaav-rss; ... participio con valor circunstancial de tíempo. Cf. n. (v 4) a 
osioiói:si;. 

670 'tuüaaL . .infinitivo aoristo del verbo 'ta.úro, régimen del verbo sDxoµai. Cf n. 
(v 6) a sA.-.}Éµsv. 

671 'l'}oµtjí ... régimen del verbo SVTSÍpro. Cf n. (v 315) a ~ofocri. 

672/673 µlysOOc; TB Kai t''iOoc; ... acusativos de relación Los verbos y los adjetivos que 

expresan un estado. pueden ton1ar un acusativo que muestre la relación con el verbo o el 
adjetivo que lin1ita fil acusativo de rc!ac1on puede emplearse sea de una forma general, para 
las partes del cucqJo, sea, co1110 aquí, para especificar una cualidad o atr:buto S . 1600 ss 

67·í U1taváTllül\' ... Il'¿~1111en del ad.1i.:tivu óµolo;. cr n (\' 59) a iLKTÍV~:acnv. 
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675 • Apot...régimen del verbo 8µitím;ro. Cf n. (v 315) a ¡3ofocrt. 

676 ilKflXSµávou ... genitivo absoluto (cf. n. (v.117) a ilvopóc; ilitocpfüµávoto), el 
nombre que debe concordar con el participio en genitivo se suple con el contexto: S., 2072ª. 

OuAúµitoto ... régimen del verbo SK'i}pCÓcrKro. Cf. n. (v. 578) a yeváfü,ric;. 

677 KSpauvép ... régimen del adjetivo ilcáA,avwc;. Cf n. (v.59) a ilK'tÍvecrcriv. 

680 'tép ... ilµcpí...anástrofe Cf. n. (v.438) a t¡v1óxrov. 

682 µópov ... régimen del verbo Ó.Koúro. Los verbos que significan escuchar, percibir 
rigen genitivo de la persona y acusativo de la cosa, es decir, las palabras o sonidos emitidos: 
S., 1361. 

685 cbc; ••. conjunción temporal S , 3000 

Ml.1"n ... régimen del adjetivo \croe;. Cf. n. (v.59) a ilnívscrcri. 

686 OpSrov ... régimen del verbo Sn1Paívco. Un verbo compuesto por una preposición que 
rige dativo o acusativo, puede regir genitivo por analogía con otro verbo compuesto cuya 
preposición requiere genitivo, así Sµpaívst v óprov (s, O.C. 400), por analogía con Sní 
f3aíve1v 'trov óprov (Pl.,L. 778e): S., 1383. 

692 itooó\v ... régimen de la preposición itpóm}e. Cf n. (v 397) a KfÍltOlO. 

699 KOÁ.tvúoµ€vo10 ... participio presente medio con valor circunstancial de tiempo Cf. n. 
(v 4) a os181ów;. 

703 µsú€ov-rt. .. régimen del verbo SÍKú). Los verbos cuyo significado es enconlrarse, 
aproximarse, ceder, someterse, rigen generalmente dativo: S., 1463. 

70817IO ilitovsmfuL..ilÁsyel v ... ¡il~m .. .infinitivos completivos del verbo 
lnpúvscrKsv. 

itU-tpóc; ... régirnen del verbo il1"áyro. Cf n. (v 568) a' Aµa~óvoc;. 

712 o .. v; ... régi1ncn del verbo ErrapK~:Cú. Cf n (v 439) a Ú<JTS.t. 

713 O.rt" 'Apycícnv ... regin1cn de !a prL·pos1c1ón tKci,:;;, que usua!inentc se pospone n gu 
re~in1en. el cual l'S un ~eniti\'CI con o -.in ictó L-S . p 199 
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714 KSt<ll'>at...infinitivo completivo del verbo µ€A.A.ro. Cf. n. (v.204) a \JttSK'tsA.f:stv. 

Tt 'tf¡cn ... régimen del adverbio óµro~. Cf. n. (v 59) a UK'tÍ vscrcn. 

715 nap' EK ... uso adverbial de la preposicióll" L-S., p 499. 

áA.A.a ... régimen del verbo µsvotváro: S., 1992. 

720 'tODVSKCI ... crasis. Cf. n. (v.458) a WÍJVSKCI. 

723 q¡péva~ ... acusativo de relación. Cf. n (v.672/673) a ÚKOtnv. 

725 µT]'tÍCmcr-Om ... infinitivo completivo del verbo A.tA.uíoµm. Cf. n. (v.6) a 8A.-Oéµsv. 

728 KOllptOír¡v ... acusativo de relación. Cf. n. (v.672/673) aáKot'tlV. 

730 ODVSKU ... crasis de 'tÓ ÉVSKCI. Cf n. (v.458) a 'tOÍJVSKCI. 

731 crot ... régimen de µsA.A.ro· CHASSANG, op. cit. pg. 591. 

736 'tSprcroA.f¡~ ... segundo término de comparación del adjetivo 6A.oo\'tSpov: S., 1069 

738 rróvcp ... régimen de Ú1tt)ÓS(I). Los verbos que significan reunirse, unirse, acompañar, 
acercarse; rigen dativo S, 1463. 

745 nptjvric; ... propiamente atributo del nominativo ai.:rt:Ó<;, significa incllnado hacia 
delante, que cae con la cabeza hacra delante; tratando de respetar el significado y por 
contexto se prefirió utilizar el adverbio de bruces. 

BK ... ii:sq¡ópr¡w ... tmesis Cf n. (v.54) a aµq¡í..J:crcrúµsvow. 

750 "Apysírov ... genitivo partitivo Cf n (v 234) a S-wíprov 

751 ó:ya.OOv ... predicado nominal de un Ec;-rí sobreentendido, éste es un verbo cuasi­
impersonal, cuyo sujeto se deriva del contexto (y es una idea más o menos vaga, que está 
presente en la mente del hablante S., 905 y 933 11

) Aquí ese sujeto es el infinitivo 
ilf3ptl;Éµsv. s . I 984-1985 

753 ÉCTTL..cf n (v 472) a i':crn. 

755 .'1.aváol\' ... gcmtiv\) partttr\o ('!' n (v 234) a ÉTUÍpOL'. 
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758 XPSoL.verbo cuasi-impersonal, sobreentendido el verbo E'tµí. Cf n. (v. 751) a 
l:tya:6óv. 

l:tvncpspí~stv ... infinitivo utilizado como el sujeto del verbo cuasi-impersonal XPÉW 
(SO'tÍ): S., 1984-1985. 

761 'tOt...régimen del adjetivo óµoíto;. Cf n. (v.59) a i:tK'tÍVSootv. 

7621763 srrí...rrA.s~áµsvo; ... tmesis. Cf n (v.54) a l:tµcpí...sooúµsvoto. 

767 'Ax1A.ftt...régimen del verbo xrooµm. los verbos cuyo significado es irritarse, 
encolerizarse, ser hostil y sus contrarios, rigen, regularmente, dativo. S., 1461 

768 0spohao lisliourró-¡;o; ... genitivo absoluto con valor causal Cf n. (v.117) a 
l:tvlipó; l:trrocpthµÉvoto. 

769 StVut .. .infinitivo completivo del verbo suxoµut. Cf n. (v.201) a l:ttlptjostV. 

771 'Aypíou ... genitivo de ongen 

774 1!Epí ___ refuerzo de la causal 'tOÚVSKa. 

K'tUµÉvoto espohao ... genitivo absoluto con valor causal. Cf. n (v.117) a 
l:tvlipó; l:trrocpfüµsvoto. 

'tOUVSKU ... crasis. Cf n. (v.458) a 'tOUVSKU. 

775 I1r¡A.sírovo; ... régimen del adverbio i;vaníov Cf. n. (v 397) a Krjrroto. 

779 sptliµaívnv .. .infinitivo completivo del verbo µÉA.A.ro Cf n (v.204) a 
U1tSK'tSAÉStV. 

780 'Apysírov ... genitivo partitivo Cf n (v 234) a kmípou. 

781 rraputcpaoínotv ... sujeto agente S, 1488-94. 

784 cpÉpsw ... infinitivo con valor final. Cf n. (v.506) a ro; 'tSASÉOOOt. 

787/788 KOÚp11v ... páAzcrOOL .. co1nplct1va de acusativo con infinitivo del verbo 
µst VOVÚúl. ('f n (v 6) a ;:Hlsf[SV. 

789 :i:Óf,.Y]OS---H .. :_g:ÍnlCll dl' Ja p1t:posicion ítpÓCTl'h:. Cf n (v ~07) a KlÍi1010. 
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792 <myKsíaafut...infinitivo completivo dependiente de l:itsctíKSt. 

Baat1'.síu ..• régimen del verbo cruyKs'i.µm. Cf. n (v.315) a ~oi:crcri. 

798 llys1'.na1v ... régimen del verbo µsTan:pÉn:ro: S., 1530 ss. 

800 t'híyaTpa ... acusativo de relación. Cf n. (v.672/673) a µÉyst'lo~. 

808 ápúcracrfu1 .. .infinitivo de propósito del verbo ón:á~Ol: los verbos que significan dar -
como aquí- confiar, elegir, tomar, rigen infinitivo de propósito: S., 2009. 

810 lln:ó ... ÓAT]TUt. .. tmesis. Cf n. (v.53) a llµ<pí...6craúµsvo10. 

812 G(j)lV óµoíi ... anástrofe. Cf n. (v.483) a t¡vtÓ)(OlV. Cf así mismo para el verso 816. 

820 TOÚVSlCU ... crasis Cf n. (v 458) a WÚVSKU. 

821 TS\}VaÓTOJV ... derminativo de n:1'.r¡t}úv, participio sustantivado: S ,2052'. 

829/830 atÍV ... Tspn:óvw ... tmesis. Cf n (v.53) a aµ<pÍ...Éaaúµsvo10. 

830 ÍlCEO'OOt .. .inñnitivo circunstancial temporal, conforme a CHASSANG: Noveau ... p.602, 

es un uso peculiar de Quinto de Esrnlrna, sólo empleado aquí 
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NOTAS A LA TRADUCCIÓN' 

Si bien el nombre de la amazona no encabeza el episodio, creí apropiado denominar a éste 
con el nombre de su protagonista: Pentesilea 

1 melerrudo ... e1 adjetivo J3A.omípo10s, aplicado a los leones, toma este sentido (Cf HES., 
Sc.175: llnó J3A.ooupo1cn A.foucnv.) que, además, concuerda con el temor de los 
troyanos que se manifiesta en el contexto. La melena del león cumple la misma función que 
los grandes penachos en los cascos: amedrentar al enemigo, haciendo parecer más grande y 
peligroso al guerrero (cf. HOM., V.743: Kpai:í o' lm' itµcpícpuA.ov Kuvsr¡v fü:w 
i:si:pacpciA.r¡pov¡ xpucrsír¡v, sKui:óv noA.írov npuA.éscrcr' 1Ipupu1uv· y XIX.381-
383: 1tSpÍ OS 'tpll(j)CÍASlUV USÍpasj 1CpU'tÍ mW J3ptaptjv· f¡ o' UG'ttjp C:ÓS 
IInsA.aµnsv¡ írrrroup1s i:pucpciA.sta, rrsptcrcrsíovw o' 6&1pat xpoosat, lis 

·Reputa-ros íst A.ócpov itµcpí '6uµs1ci<;. Cf. también LUC., DDeor. 255-258· bnó-rav 
youv !:vts1vciµsvos -ró -ró~ov 'tro srr' aintjv, !:rrtcrsíoucru tóv A.ócpov 
EKrrA.tjnst µs KUÍ IJrrótpoµo<; yívoµat Kaí 1Irropps1 µou -rci w~míµa-ru 
SK 'téOV xs1pé.Ov. En El escudo, Hesíodo aplica este adjetivo a las terroríficas Keres: 
v.250 Ki'¡ps<; ... J3A.ooupoL) 

2 la ruína a los troyanos ... en estos versos (1-14), Quinto ofrece un resumen de los hechos 
que anteceden a Ia llegada de Pentesilea Jos primeros doce reproducen los acontecimientos 
finales de la !liada (XXI, XXII, XXIV), enlazándose con ésta, aunque con algunas 
divergencias, por ejemplo· en el verso 12, así como en el 112, alude al arrastre de Héctor en 
torno a la muralla de Troya, tradición atestiguada por Euripides (Amir., 107-108. KUÍ 
-róv sµóv µsA.Su<; rrócn v ·E nopu, -i;óv nspí -rsí XT\I s'"tA.Koos 1\tcppsúrov 
na1<; aA.ía<; 0sn8o<;·) y Virgilio ( Aen., l.483· Ter circum Jliacos raptaverat Hectora 
muros), al mencionar a los hombres muertos "a lo largo del infatigable mar", hace referencia 
a las correrías de los griegos en contra de ciudades aliadas o simpatizantes de Troya ( cf 
HOM., !X.328: &óOSKU otj crúv vr¡ucrí rróA.st<; aA.ána~· IIvúpcórrrov. y XI. 624-
625· 'EKaµtjor¡,¡ itjv lips-r' l:K Tsvsoow ysprov, ó-rs rrspcrsv 'Ax1A.A.sú<;), la 
misma !liada comienza luego de la toma de Limeso. (RUÍZ DE EL VIRA, Mitología ... pg 421) 

3 Termodonte ... según consta en el resumen de Proclo, en la Etíoprda. Aretino decía que 
Pentesilea era de origen tracio ( C'reslo1natía, ii. 8p~CJCJCI OS 'tÓ ySvoc;); ésta es una de 
las diferencias en que se basa Vian (!,a s111te ... , pg 10), para asegurar que Quinto sólo 
conocía la obra cíclica de manera indirecta Para establecer la dependencia de Quinto con 
respecto a Aretino, Sodano ( ''JI mito .. pg 56, n.6) alude a la relación que tácitamente 
establece Quinto entre Pentesilca y la región tracia, hablando de la hospitalidad de Oritia, 
mu1cr del tracio Bóreas~ y del hecho de que el hogar de Ares, el padre de Pentes11ea, estaba 
en dicha región 
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4 a causa de e!/o ... al parecer, Quinto conjunta dos tradiciones diferentes sobre la causa de 
la llegada de Pentesilea. el anhelo de combatir, ya atestiguado por Helánico y Lisias (cf. TZ., 
Posthom., 14-19: 'EAAÚvtKOS, Aooíai; os K!IÍ ÚÁAOl ávopss aymioíJ (jJÚV, 
SVBKU CJ(jJB'ÉPTJS llps,f¡s SltltjA\lt'}¡; TpOÍ!J,J KÜOOS ils~tjcmuaa, Ó1tffiS KB 

yáµmm µiysíTJ·J 'ª1S yáp arraíaiov san rráp' ávopam llTJµÉvat stvf¡,J 
s't µtj µsv rroÁsµotatv &pta,súcrromv srr' ávopas. Toís µsv 
Ifavt'}¡;aíÁstav srrsÁ1%µsv oí y' spfouatv.), y la muerte involuntaria de Hipólita 
referida por Apolodoro (Epit., V.!: • On ITsvt'}¡;aíÁsta, 'Q,pl]pf¡s KUÍ • Apsos, 
UKOOOÍffiS 'lrritOAÚ'lJV KWÍ vaaa), Servio (Ad Aen., 1.491 Furentem ideo dixit, quia 
sororem suma in venatione confixit, simulans se cervamferire) y Diodoro (II.46:). Según 
otra tradición (cf DICT. cRET., 111.15. Nec multi rrasnsacti dies, cum repente nuntiatur, 
Hectorem obviam Pentesileae cum paucis profectum: quae regina Amazonum, incertum 
pretio an bellandz cupidine, auxiliatum Priamo adventarat. ), Héctor planeaba entrevistarse 
con Pentesilea, pero fue muerto por Aquiles en una emboscada. 

5 otras doce ... en la Crestomatía de Proclo no se menciona que Pentesilea fuera 
acompañada de un grupo de amazonas, pero sí lo señalan así Virgilio ( Aen., 1490-491: 
Ducit Amazomdum lunatis agmina peltisl PentesJ/eafurens), Trifiodoro ( v.33: dt o' arró 
E>spµoíoovwc; &pl]cpíAoto yuvci'tKBS) y Tzetzes ( Posthom., 174 ss·), sólo Dictis la 
muestra al mando de un gran ejército de amazonas y pueblos vecinos (cf IV.2: Cum magna 
Amazonum manu, rebquisque ex finitlmo popuÍls, superven1t). 

6 que soplan con ímpetu ... estos versos recuerdan a Homero (cf V.524-526: ... ócpp' 
SÚO!]Cil µsvos Bopfoo KUÍ ÚAAffiVI l;axps1rov avsµrov, oí ,8 VS(jJW 
aKtósvial rrvoiflmv Aiyupfim omaKtoviimv Mvisc;·) 

7 Termódosa ... este catálogo de amazonas esta hecho al modo de los que aparecen en 
Homero (XVIIl.39 ss.) y Hesíodo ( Th., 77-79, 211 ss., 243 ss., 337 ss ). Como en el caso 
de las Nereidas en Hesíodo, los nombres de las amazonas de Quinto sugieren su naturaleza: 
Clonia, nágil11

, Polemusa, "guerrera"; Derinoe, "combativa"; Evandra, "valiente como 
varón", Antandra, "rival del varón"; Brémusa, "resonante"; Hipótoc, 11rápida o itgil a caballo, 
jinete"; Harmótoe, "rápida o ágil en el carro de guerr~ auriga", Alcibia, "violenta en la 
lucha"; Antibrota, "divina"; Deri1naquea, "ardíente al Juchar"; y Tennódosa, "relacionada 
con el Termodón, termodótica" Existen otros tres catálogos de amazonas· los de Higinio 
(F, 163), Tzetzes ( l'ostom .. 176 ss ); en los dos aparece Hipótoc 

8 rad1a111ehelle=a ... tópico (cf IIOM., vi 102-109 ob1 ¡;· • Ap,sµ1s c'tcn ... ¡ ifl 06 1'.t' 
áµa vúµ<pat, ... ¡ n:aaá(úV ¡;· imtp f] YE KÚpl] Í:XEl l]M µs,úmU,I púá T' 
aptyVOÍVTll m'Ai:Tat KUAUÍ os TE míam¡, SAl'll. 1 .3· (rnT1;p1;s µ{;v itµq¡í 
Ká),av asi"ávvav¡ ci.v iett•Kpt1n:rnw1 ©ásvvov doosl ón:n:orn ;-c),tjúoma 
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µcil..lcna J.ciµit!]ll yiiv 8it' ilµaúpav. Y CLAU., Rapt. Pros., II 60: Nayades et socia 
(se. Proserp1na) stipant utrimque caterva. [. .. ] C);ane totum superemit agmen). 

9 revesflda de valor ... berrnosa idea antitética reproducida por Tzetzes ( cf Posthom., 64-
71: 'Ev o' áp' S!]V • Ap11s KUÍ 'Epros KUÍ Tisv1'}míJ.s1a.1 McipVU'tO o' 
avi;s • Epros lO' • Ap!]S itspí i;f¡cros yuvmKÓS); según este autor, en el escudo de 
la amazona aparece la propia Pentesilea acompañada de los dioses Ares y Eros 

10 bajo sus párpados ... según Vian ( La suite ... , pg 161), el mal aquí señalado es un 
glaucoma, descrito con profusión en los versos XII 399 donde lo padece Laocoonte por 
obra de la enfurecida Atena. Y a en aquellos tiempos se conocía cómo curar formas benignas 
de esta enfermedad 

11 le entregó ... para Dictis (IV .2. Pentesi/ea ... ad postremum multo auro atque argento ab 
Alexandro il/ecta) y Tzetzes ( Posthom., 20-22. Toí (se. 'EJ.J.civtKOS KUÍ A.ooías) 
y' Ú1tÓ ocóprov 'EK'tOpsrov 8pfoucrtv 'toíicravl itufuµSV!]V (se. 
Ilsv'l'}sc;íJ.sta) µópov'Enopos <Ít'I' 8%J.stv úitosÍKstv), Pentesilea era una 
mercenaria; sin embargo, recuérdese que la dádiva de bienes formaba parte del honor del 
guerrero ( cf Introd. p 68 ) 

12 le escuchó ... Andrómaca ... el encuentro de Pentesilea y Andrómaca fue tema de la 
iconografia a finales del siglo IV y principios del Vd C ( VIAN., la suite ... , pg 8 ). Existe 
un bajorrelieve que recuerda esta escena de Quinto. en él podemos apreciar a Pentesilea 
desmontando y tendiendo la mano al viejo Príamo y, más lejos, a Andrómaca que llora la 
muerte de Héctor, abrazando su urna Cf fig 9 

13 y para sus padres .. cf en HOM, XXII 431 ss, : la lamentación de Hécabe por la suerte 
de Héctor 

14 cosas embaucadoras ... pasaje inspirado en uno homérico ( 11 5 ss ); sin embargo, era 
usualmente aceptado que los sueños verídicos no se presentaban en la noche ( cf HOR, Sat., 
L, x 33: post medram noctem vísus, cum somnia vera; OV, Her., XIX.195-6: Namque sub 
aurora, ram dormitan/e lucerna,· somnia quo cern1 tempore vera solent) Tzetzes 
(Posthom., 119 ss.) retoma el pasaje, con la variante de que es inspirado por Hera y que el 
ensueño torna la forma de Otrere , la madre de Pentesilea 

15 el rep1yado armamento ... similar a las descripciones que figuran en Homero en IIT 328 
ss (armamento de Paris) y XI 15 ss (armamento de Agarnemnón) 

16 1r1d1.\cente cora=a . . aunque es común el empleo de epítetos parecidos para toda suerte 
de armas (110M, 111 357. ilcmíoos ... qim~vf¡s), Yirgilio , y luego Qwnto, nos hablan de 
las "pintadas arn1as" de las an1a?onas ( Aen., XI 660 p1c11s hellantur Anur::ones arnll,\ ) 

17 <'!! j'lata .i 11u1r:fil. l lon1crll h.tbla di..:- las grandes espada~ de Tracia, ( XIII '57()-577 

~Ít!n:t.. 8p111"ic:) ¡.u;"'/CÍ./3:)), n.;cordcnh)S que Pl.~n!csilca \'Ísitó <lquclla rcgion t ·na 
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vaina, adornada como la de la amazona, se menciona también en la I/íadn (XJ.30-31: iltcip 
ru:pí KOtlASÓV f¡svJ ilpyúpcov XPU<lSlOHH V ilopttjps<lOW iipr¡pós). 

18 cuernos retorcidos ... la comparación del brillo del escudo con el de la luna, aparece en 
Homero (XIX.374: alncip Éitstm <lÚKOS µsya -rs anj3apóv tsJ síA.sw, wu 
I\' iiitcivsum asA.as ysvst' t¡ú'rs µtjvr¡s.); también Virgilio hace referencia a la 
semejanza entre el escudo amazónico y la luna menguante: cf Aen., I.490 Ducit 
amazonidum lunatis agmina peltis/ Pentesileafurens. 

19 el relampago ... cf una comparación similar en HOM., XI!l.243-245 J3f¡ I)' íµsv 
iiatspottft svaA.íyx10s, f¡v n; Kpovírov¡ xs1pí A.aj3cóv s'ríva~sv an' 
<ityA.r¡svws 'OA.óµnou¡ l\stKVIÍS af¡µa J3pow1mv· iiptl;tjA.ot ¡¡¿ o\ allyaí· 

20 Harpías ... cabria la posibilidad de que hubiera aquí una alusión a los potros de Aquilea, 
hijos de la Harpía Podarga ( HOM, XVl 150 ÉtSKS Zs(j)Úp(tl iivsµ<¡l • Apnma 
IloMpyr¡) 

21 pasos sin retorno ... (ilvoo"tl)-r:otat nóOsaat) a mi parecer esta locución es un hallazgo 
poético de Quinto. 

22 del pastor ... esta comparación aparece ya en Homero (XIII.493-494: all'rcip Éitsnal 
A.aoí f:novtf, ros si 'rS µs'rci K'rÍAOV foitsw µf¡A.al móµsv' SK j3o'rcivr¡s· 
yciVU'rat 8' lipa ts (j)pSva no1µtjv), cuando narra la última escaramuza victoriosa del 
pueblo troyano; tal vez está empleada como un presagio del éxito fugaz que tendría 
Pentesilea. 

23 con sus propios OJOs...c[ HOM., XXIV 290· f;A,A,' SÍJXSO OÚ y É1tSl'rU 
KsA.m vs(j)fa Kpovírov1\ 'Ioaí<¡l, ós % Tpoír¡v Kn'rci niiaav ópii-mt. 

24 una paloma expirante ... este presagio contiene los elementos que aparecen en HOM., 

XXI.493-495· ... ros 'º nsA.sta,I f¡ pá >}' im' ípr¡Kos KoíA.r¡v s'wsnmw 
7tS'rpr¡v\ )'.T]paµóv- olio' lipa 1:f\ ys iIA.cóµsvm aímµov f¡sv y XXII.139-142 
i¡ú'rs KÍpKos ópSG(j)tv ... 1 pr¡1oíros oíµr¡os µs'r<i cptjprova nüstav,I f¡ os 1}' 

ímmoo cpoj3shm, ó 8' i:;yyúmv ó~ú A.ür¡KCÓSI mpcps' braíaast, sA.fatv 
,¿ l: l}uµós a vcóy81 

25 compaFJeros ... según Apolodoro (Jc¡111 , V l µcixr¡s ysvoµsvr¡s noA.A.oús 
K'tsivst, tv o"'v; Ka.i Maxáova), Pentesilea daba n1uerte a Macaón, sin embargo, 
parece ser que en Ja tabula /!taca se n1cnciona a Podarccs (cf SDDANO, "!/nulo ... pg 66) 
Macaón sigue vivo en la toma de Troya, según nos narra Virg\\io ( Ae11., ll 263 RedJ1t 
cquus, laetu¡ue cavo se rohore ¡n·o,,1u111 ... : Pebdesqw! ll./eopteo!en1u.v. pr11nusque Machaon). 
y Quinto lo har<l 1norir a 111anos de Eurípilo (cf VI 407-408 [~i.lpÚrruAoc_;. µf:ya O' 
ú0znl~ücov f:vi 1'1t 1 p<~I ri)Kt·, 01ri 0i:t':pvo10 1\1uxüovoc; fit-.unEv f:yxoc;) 
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26 semejante al fresno ... comparación grata a Homero; la más similar es la que aparece en: 
XTII.389-391: f]prns o' ros óTs ns opus f]pim:v ti axsproísl T¡ii nhus 
131.rot}ptj, Ttjv 't' oúpscn 'tiinovss ávopssl Ei;ii'taµov nsJ.&Ksucn vstjKsut 
vtjwv c'ivat y también en. Xlll.178-180: ó o' ain' í:nscrsv µsAír¡ ©si 1Í 't' 
ÓpSOS Kopucpf¡ Í:Ka'!}sy 1tSptcpatVOµSVOtol XUAKcp WµvoµSVT] 'tspsva 
x'fioví q>ÚAAa nsJ.ácmn y XVI.480-483: ros Ó'tS ns opus f]ptnsv 1Í iixspOlÍSI 
i¡& níws j3J.ro1}ptj, 'ttjv 't' oúpscn 'tSKwvss ávopssl i:é,&'taµov nsJ.iiKsacn 
vstjKsut vtjtov tl vm. 

27 con fuerza ... Vian (La surte ... , pg.XVII) señala que ésta es una reminiscencia estoica de la 
idea de que las almas no bajan al Hades , sino son transportadas por el viento y, si son 
impuras, residen en las capas bajas y sombrías de la atmósfera; si puras, se elevan al eter. 

28 hacha robusta ... cf HOM., XVII.520-522: ros 8' ó't' ÚV oé,úv !':xrov 1tSASK\lV 
a't(;tjios irvtjpl KÓlltaS sé,óm'6sv Kspárov ~OÓS iiypmíJ.otol iva 'táµn litd 
niiaav, ó os npo'fiopcóv i:pínnaiv .. 

29 a Níobe ... cf. índice y HOM, XXIV.615-617 'Ev ¿utúJ.qi,. .. í:vfu H'fios nsp 
i:ouaa i}sóiv sK Ktjosa nscrcrsi. 

30 la niebla ... desplegada ... cf HOM, lII 10-11: Eu't'. .. Nóws KU'tSXS\lSV oµÍXATJVI 
nmµfoiv oú n cpíJ.r¡v, KAS1t'tll os 'tS vuK'tÓS IIµsívro. 

31 del Siplio .. cf índice y PAUs, I, xxxi 3. 'tUÚ'tTJV nív Ntóf3r¡v Kaí ainós iioov 
iivsJ.&óv ss 'tóv ¿írmJ.ov Tó ópos· i¡ os nJ.r¡críov µsv ns'tpa Kaí 
Kptjµvos scrnv o\Josv nápovn crxf¡µa napsxóµsvos yuvmKÓS oúw 
ÚAAOlS OÚ'tS nsvoooor¡s· s't os ys noppOl'tSpOl yiivoto, OCOaKpuµiivr¡v 
Oói;StS opiiv KUÍ KU'tTjcpf¡ yuvatKU. ov Met., VI 310-312· Flet lamen et validi 
circumdata turbine ventrj in patr1am rapta es/; ibi fixa cacumrne montrsl lzqu1tur et 
lacr1m1s etiam nunc marmora manan!. 

32 cual la ola ... Homero emplea una comparación similar en XIV.381-383 .... cói:; 'CS µÉya 
Kuµa fu)cáaar¡s dipunópmol vr¡ó~ únsp wíxrov KaTaPtjas'tat, bnnó't' 
S1tSÍY!ll 'is avlµou· 1Í yáp 'tS µáAicr'tá y& Kúµa't' ocpiiJ.J.st· 

33 ¿])ónde, la de Áyax? ... uso retórico de la interrogación simílar al de Homero en 
Xlll 770-773 1t0U 'tOt ti.r¡ícpoPós 1:€ pír¡ ¡}' . EJ.svow ÚVUK'tOSI 'Acrtáor¡~ 't' 
'Aliáµas ~o· ·Amos · Yp'táKou u'1ós;I nou lié w1 'Ot}puovctís, 

34 el viRor del sol ... csto e~, durante el solsticio de invierno 

35 Afi:ni.:tiada . .,b. tumba de Patrodo se hilllaba en el cabo Sigco (STR, Xlll, l 32 ~ E,a'tt óS 
tó µf1Koc; Tflc; ;rapa)ja; ro:l,-rq;. ú;-ró 1ol1 · Pol'rsíov µt;xpi .L1yt:io1 1 Kní 
tol, 'AztiJ,_~·:<!):; µv1í~ur10:; f:i,tJ1 1 rr/~oo\'1 vt<tJV. l::~lÍKOVta otaóicüv ... 10\:, µSv 
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ouv 'AxtA.Mros Kaí 'tspóv scrn Kaí µvf¡µa npós 't<t> ItyEÍC(l, ITmpóKAOIJ 
& Kaí 'A vnA.óxoo µviíµa'ta, Kaí svayí~oootv o't 'IA.1i1s itám Kaí 
WIÍWlS KUÍ 't0 A'íavn.) no muy al~ado del campo de batalla. 

36 embistiéndolos ... a continuación, falta un verso, según Vian; esa laguna no la acepta 
Combellack, el otro traductor reciente de Quinto, quien utiliza la edición de Kochly. 

37 el célebre Aquiles ... este verso, que figura en todos los manuscritos (VIAN, La suite ... , 
pg 27 n.5), parece fuera de lugar y ser más bien una glosa de los versos 389-395. 

38 reciénjlorecidas ... cf h.Cer.174-175: a\ o' ro 't' 1'\ sA.acpot 1'\ itópnss fopos 
IDPTII Ú.AAOV't' áv AEtµó'>va KopoocráµEvat cppsva cpop¡lf¡. Y VERG, G., IV l l-
12jloribus ínsultent, aut errans bucula campo/ decutiat rorem et surgentis atterat herbas. 

39 Hipodamia ... Kochly prefiere otra lectura' itoA.sµoto ¡¡· spros A.áflsv Ttcrtcpóvr¡ 
\mooáµow fuíya'tpa, MsvsinoA.Éµoto o' Ú.Kot nv ( y el amor a la guerra invadió 
Tisifone, hija de Antímaco, el domador de caballos, y esposa de Meneptólemo.). 

40 aseguró al Eácida .. .la estrecha relación entre Áyax y Aquiles no es clara en Homero 
(IX.166 ss . Agarnemnón escoge la embajada para conseguir la renuncia de Aquiles a su 
cólera los heraldos Odio y Euribates, por ser los representantes de la realeza; Odiseo, por 
su capacidad diplomática , y Fénix y Áyax, al parecer, por su estrecha relación con el 
Eácida. En los versos 520-522 del mencionado canto, dice el aeda por boca de Fénix: "y 
envió delante, a rogarte, a los óptimos hombres,[ .. ] y, los más caros de los argivos", por 
último, en los versos 624 ss , Áyax se expresa con insolencia ante la negativa de Aquiles, lo 
cual tal vez muestra la confianza y camaraderia entre ambos). Quinto prefiere la versión 
posterior que hablaba de su amistad, aquí corroborada por el uso del dual. 

41 Laomedonte .... esta primera toma de Troya tuvo lugar cuando Heracles iba en plan de 
guerra contra las amazonas, su noveno trabajo. Heracles liberó a Hesíone, cuando iba a ser 
sacrificada a un mostruo marino enviado por Poseidón, y dio muerte a la bestia 
Laomedonte, padre de la joven y rey de Troya, se negó a pagar a Heracles los premios 
acordados -como antes lo había hecho con Poseidón, causando así su cólera-, entonces 
Heracles, con seis naves, puso sitio a Ilión y logra tomarla. Laomedonte fue muerto junto 
con sus hijos, con excepción del más joven, Podarces, a quien salvó Hesíone, a la sazón 
botín de guerra para Telamón, compañero de Heracles. La princesa compró simbólicamente 
a su hermano y Podarces cambió su nombre por "el comprado"· Príamo (cf Dpíaafu1 ::::: 
comprar), ocupando el trono que dejó vacante su padre Cf GEBHARDT, Los d1oses ... , 
T ll, pg 39-40. 

-12 del gran .A/oeo ... scgún King (Ach1/les . . , pg 133 ss ), Quinto compara a Aquiles con 
seres gigantescos y brutales para aludir a las características de su personaje y hace ver que 
comparación es una profi:::cía, ya que Jos Aloadas n1uricron por las flechas de /\polo, corno 
después le a..:onteció a :\quili.::s 
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43 rollizas ove1as ... cf una comparación igual en HOM., X 485-486: ro<; os Asrov 
µTÍAOlcrtV UCTT]µÚVWl<HV E7t8AiJ<bVi (Ú)'S!llV i'¡ ÜÍSCTCTl KUKÚ qipOVSffiV 
svopoúcrn. 

44 /a.funesta pantera ... cf de modo similar, Homero XX.164-175: dip·w A.srov CÓ<; ... 
oilpf¡ OÉ 7tAcllpá<; 'te KUÍ \CT)(tu uµqio'tspo:n}sv¡ µucr'ttc<l'CUl, í;s o' uil-cóv 
!:rm-cpúvs1 µuxfoum'}m 

45 habilísimo Hefesto ... recuérdese que el escudo de Aquilea era una de las obras maestras 
del divino artífice, cf. HOM., XVlll.468 ss. 

46 alardeó ante ambos ... a diferencia de Aretino (Cf supra., 47y n.136), Quinto de Esmirna 
hace hablar primero a Pentesilea. 

47 grandemente ... Kochly propone colmar la laguna de la siguiente manera KU)(UAÓroau 
KU'CÚ qlpSVU<; f¡Kc ()' up' f:)')(O<; OSÚ-CcpOV: burlándose en su corazón, y por 
segunda vez arrojó la lanza 

48 punta enem1ga ... cf supra., pg. 32 n 97. 

49 unapaloma ... cf supra, pg 75 y n 263. 

SO al luctuoso combate ... según Homero, también Aquiles temia al embate de Héctor. 
Vll.112-114. KUÍ ¡;· 'Axüsó<; WÓTCf> )'8 µáxn SVl K\lOlUVcípnl spp1y' 
ilvnPoA.f¡crm (y aún Aquiles, en el combate que da gloria a los hombres/ se hiela de 
enfrentarlo) 

51 .!anta ... referencia a los acontecimientos narrados en el canto XXI de la Jlíada. Quinto 
comete aquí un error, pues Aquiles le da al rio el nombre de Janto, con el cual sólo era 
conocido por los dioses (XX.73. µtyuc; rcowµói; [ ... ] 1 óv 3ávoov KUASo\JCTl 
ttwi, iivopsi; ¡;¿ IKáµuvopov:el gran río [ ] / a quien Janto llaman los dioses y 
Escamandro los hombres); por el contrario, en el pasaje homérico (XXI 124, 223) Aquiles 
lo denomina Escamandro, su designación usual entre los hombres 

52 por Q11irá11 ... ésta es la famosa lanza que el centauro Quirón fabricó de un fresno del 
monte Pelión y que obsequió a Peleo , padre de Aquiles, el día de su boda con T et1s, la lanza 
fue otorgada al hijo para que combatiera en llión (cf. JIOM, XIX 387-391) 

53 ,\eno derecho .. era tradicional que las amazonas fueran heridas en el seno. lo que se 
interpreta como un golpe a su debilidad intr1nseca. la feminidad· cf /.'rg. 7 

5"- 1·elo:: corcel .. la arnazona qu(; :iparC(;Cn en un 3nf0ra calcídica del 550-540 a C (uno de 
!os pocos Ljcrnp!os de anc nn atico) i:s Pcntcsi!t;a. montad,i. y vol\'H.:ndo:-c para dlspara1 e! 



arco, en el llamado "tiro parto", (cf SHAPIRO., "Amazons ... , pg.112, n 46), dato curioso, 
pues es más común que se la represente combatiendo a pie Cf Fig. 3 

55 estas cosas ... según Vian (La suite ... , pg.35, n.l), Pentesilea iba a suplicar el perdón de 
Aquiles; la iconografia nos muestra ambas posibilidades, es decir, que le suplicara o que lo 
atacara, (cf Figs.10, 11 y 12) A mi juicio, no ocurre ni lo uno ni lo otro: mientras 
"consideraba estas cosas", i.e., si contraatacaba o imploraba gracia, Pentesilea avanzó en su 
corcel y Aquiles, viendo ese movimiento, la lanceó sin darle oportunidad a decidirse 

56 su bello cuerpo ... esta imagen de la doncella que al morir se cuida de no agraviar el 
pudor, es común en la literatura clasica: EUR., Hec., 568-570 . ... ti os KUÍ ~V!ÍC>KO\Jcr' 
óµro~I itoA.A.tjv itpóvornv filxi:v i:ilcrxtjµrov iti:crdv,1 Kpúit'tOm' á 
Kp1Í1tc!:\V óµµac' apcrsvrov XP!:CÓV; OV., Met., XIII.479-480: Tune quoque curafuit 
partes velare legendas, 1 cum caderet, casllque decus servare pudoris. y TZ , Posthom., 
196-198:' H ()' sn acritaípi:crKeV l::ví OOVá'tOlO cpovf¡criv,1 µapµaípecrK!: os 
KáA.A.i:t úcnam cptJcrtórocra,1 oiJ()s n µacrcóv scpat vi:· Kópr¡ yáp ST]V sn 
aoµtj~ 

57 estaba destrozado ... la muerte de Pentesilea tiene algunas variantes que no muere a 
manos de Aquilea, sino de su hijo Neoptólemo (DAR., XXXVI: Neoptolemus ut advenit 
patr1s sui arma acopit, c1rca patrzs tumultum lamentatur clamore magno. Pentes1lea ex 
consuetudine aciem rnstroit, et prod1t usque ad castra argivorum ... Dum per aliquot dies 
acr1ter pugnaveront, ambo mu/tos occiderunt. Pentesilea Neoptolemum sauciat ille, do/ore 
accepto, amazonum ductrrcem Penthesileam ohtruncat. ), que no murió e incluso engendró, 
junto con Aquilea, Caistro, epónimo del rio (SERV., Ad Aen., XI.661-662· Ut nonnulli 
vero adserunt cum A chille concubuit, et ex eo Catstrum filum edidit, ex quo fiumen Lyd1ae 
ita appellatur), o que fue ella quien mató a Aquiles y que luego éste, resucitado por Tetis, 
consiguió matarla (EUST: TsA.A.r¡~ ():'; 'tcrcopú Ili:v~críA.i:tav avsA.{tv TÓV 
'Ax1A.A.fa, ahr¡craµsvr¡~ os Elsnoo~ cóv ti.ía, uvacrcf¡vm ai.nóv Kal 
uvmvi:A.{tv l::Kdvr¡v. • Api:a (if; 1tUTÉpa Ili:vúscrtA.da~ OíKT]V A.axi:l.v 
Elsniit. Kpntjv os ysvóµsvov Ilocrstorova KamKp~tvm • Apr¡v.) 

58 a las 1nmortale!> ... es opinión reconocida que el enamoramiento de Aquiles es una 
invención helenística (cf. ALONSO, Realidad y le.venda ... pg.34-35) que tuvo algunas 
variantes una,. como ya puntualicé (n.57), nos habla de un hijo, y otra, más repulsiva, nos 
cuenta que Aquiles, frustrado por la muerte de tan bella mujer, ataca sexualmente a su 
cadáver (SC!iO!.. Ad Soph.. Ph .. 445) 

59 l11m11/to de la Klu!rra ... esta escena está inspirada en la reacción de Ares ante la muerte de 
Ascáfalo en la llíada, XV .11 O ss 

60 a una a/Ji\·111u1 roca ... cf l!OM. XIII 137-142 .... c:ús; Ctn:ó 7tÉTP11S.I óv TE. KUTá 

cn¡:1¡)(iv1¡c: rrmuµóc; sx1µ<ippoos (Íl<>TII ?r\l;uc; ú.0rr~i:t? 6µ(\p(µ ú.vcuofoc; 
r:x~1aTa rn:rp11::;·1 f 1\J\ ó ÚVal<)pq)CT!{(t)V rrc;Li;TaL J\:'[U7t~;t:t Ot; l~ 1 i.·Tr' al -col· 1 
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ÚAT)· ó o' ampaA.sror; ÚSSl sµnsoov, itor; ÍKT)'l:Ulj 'tuónsoov, 'l:Ó'l:S o' oú 1:l 

K1JA.ívosrn1 wuúµsvór; nsp· 

61 perecían ... recuérdese que Zeus no libró de la muerte a su hijo Sarpedón , ni tampoco lo 
vengó en la persona de algún aqueo, cf HOM., XVI.433-434 (dice Zeus): oí µ01 !:yrov, ó 
'l:S µ01 LUp1tT)ÜÓVa cpít. 'l:U'l:OV uvoprov¡ µotp' ÍJ1tÓ IIa-rpÓKAOlO 
Msvo1náoao oaµf¡vai. 

62 por doquier ... hay que recordar que despojar de las armas al enemigo muerto de ningún 
modo constituía un deshonor, cf HOM., VI.70-71 al.A.' ávopar; K'l:SÍVOJµsv· S1tSl1:U 
¡¡¿ KUÍ 'l:Ú ¡;KT)Aotl VSKpoúr; áµ' ns&íov C;l)A\ÍUS'tS -rsi}vrirornr; y FJNLEY, El 
mundo ... , pg.145. 

63 Patroclo ... por la /liada sabemos cuán grande era el cariño que Aquiles profesaba por su 
amigo Patroclo, Esquilo dirá que entre ambos había algo más que amistad (A.,jrg. 227-229: 
lj nspí i:<i !:pronKá npayµa-rsía, Kal oúodr; ljysho cpopnKmlr; i:oúr; 
!:pronA.our;, o'íui:s KUl A'iuxúA.or;... f¡yov s'lS 'l:U má-rpa Oi<i -rrov 
1:payro1Qirov 'l:OÚS sprowr;, Ó µ!':v 'l:ÓV 'AXlAAÉror; itpór; Ilá1:püKAOV ... 
AXIAA. .2:é(Ja, oi µr¡pti'Jv áyvdv OÚK limOiom,/ W ovozáplO-r& rti'Jv 
IWKVWV rp1Jcµármv ... AXIAA . .2:é(Ja, oi µr¡pti'Jv {áyvdvj oú Karr¡10iom,/ di 
ovozápzors rtiiv mKptiiv rpz}.µármli). SLATER (lhe glory ... , pg.59), basándose en 
Platón, reflexiona sobre la homosexualidad de Aquiles; Quinto, en este pasaje, parece 
confirmar esta idea, pues compara el cariño que el héroe sintió por Patroclo y por Pentesilea. 

64 al tá/amo ... cf HOM , XIV 216-217 svt}' SVl µÉv cptAÓTT)r;, !;v o' íµspor;, !:v o' 
óapiu1úr;I n<ipcpauiu, f¡ -r' SKAEIJIS vóov itlÍKa nsp cppovsóvcrov. 

65 hombre de~preciable ... exjsten otras variantes sobre la muerte de Tersites: que escupió al 
ojo de Pentesilea muerta y debido a este acto insultante fue muerto por Aquiles (LYC, A/ex., 
999-J 000. . .. Ó1:pT)pf¡r; KÓpTJr;I [ ... ] f¡r; !:KitVSOÚUTJS Aotuoov ocpooA.µór; 
nmslr;I 7tlÚT)Koµópcpq> nó-rµov A't1roA.<{> cpúópq>I -rsúl',st -rpácpT)Kt cpotvíq> 
'l:STµT)µsvq>.), o bien, como constaba en la Tabla Cap110/ma (VIAN, La swte ... , pg.164, 
n 4), que muere, no en el campo de batalla, sino sobre la tumba de Pentesilea 

66 de sus compaFieros ... versiones diferentes señalaban que la causa de las disputas entre los 
adalides aqueos, era la suerte del cadáver de Pentesilea. Aquiles pretendía enterrarlo con 
honores (SERV., Ad Aen., I 495. Martis el ()lreresfi/iafint, quam Achr/les cum adversum 
se pugnanlem ¡1erem1sset pos/ n1ortem e1us adamahrt, eamque honor~fice se¡Je!iv1/ 
mIPlllOD, 39 KUÍ K'l:Ó.VE (se. flsVÚSGÍAF.lUV) KUÍ UÚATJUS KUÍ SK~Sps1f,sv 
'Axt/~Asús), en tanto que Diomcdcs quena arrojarlo al Escamandro (D!CT CRET , IV 3· 
Ac/111/es 111ter.feclan1 ea111 sepe!tre cup1c!l!i, n1ox a /)ú)Jnede prof11ba11.\ est. Is nanu¡ue 
per( Olffa/11\ c1rc11111s1a111e.\, qu1dna111 de ea .fi1c1endu111 essel, consen'u 01n111111n pe(lrh11.\ 
attraL·ta111 u1 ,\'ca111a11dru1n ¡1raec1pttar). se~un Tzetze$ (l)o.~tfunn .... 20()~2! 1 Kai TÓTE 

ó1i 'l't-ór,íóqi;. E>spcrirno xol.rnllsir;.1 fllCj)S 7t01:l LKÓ.µavópov 'Aµa<;óva 
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IIsv&oíA.stav.1 svfu !; i:tjv A.ínsihiµó<; SVÍ pofüotcn LKaµávl>pou.1 ONl' 
ápa T puqnol>cópcp i::qiavMvst, oía Kai áA.A.ot<;,I 3ávoou i::ví psÉi}pot<; 
ptqif¡vm IIsv&aíA.stav,1 A'taKÍbl] ¡¡· i::pÉst Ki:avátv áµa Kai Ki:spcí~at.), 
Diomedes logra su objetivo o incluso el mismo río es quien lo roba 

67 opulento Laomedonte ... el sepulcro de Laomedonte se hallaba cerca de las puertas Esceas 
y su destrucción era uno de los presagios que debían cumplirse para que Troya fuera 
tomada (cf GEBHARDT, Los dioses ... , T. ll, pg.174); Virgilio ( Aen., ll.241 ss.) narra el fatal 
cumplimiento de la profecía. 

68 se aniquiló su espíritu ... cf un pasaje muy similar en HOM, Vll.408-411 ffi<; 'tOt 
únoKpí vovi:m- !:µoí ¡¡· i::mavMvst o{mosl áµqií M vsKpo'ls Kai:aKatÉµsv 
OÚ 'tt µsyaípro·I OiJ yáp ns qJStbCÓ VSKÚIDV Kami;si}Vl]CÓ'tIDVI yíyv¡;i;' 
S1tSÍ KS Mvroat nupós µshaaÉµsv roKa.1 ÓpKta ¡¡¿ Zsús 'iai:ro 
spíyoounos nócnc; 'Hp11s. 

69 Protesilao ... según Homero (II.698-699. IIprocsaíA.aoc; ... ~roó<; scóv· cÓcS ¡¡· 
f¡l>l] sxsv KÚca ya'la µÉA.atva), Protesilao murió a manos de un troyano anónimo. 
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ÍNDICE DE NOMBRES' 

AGAMEMNÓN Hijo de Atreo y Aérope, fue rey Micenas, Corinto 
y otras ciudades aledañas; marchó con el mayor contingente hacia 
Troya y por ello fue nombrado comandante en jefe de las fuerzas 
aqueas. Para aplacar la cólera de Ártemis, quien mantenía en Áulide 
a la flota aquea, sacrificó a su hija Ifigenia: La esposa de 
Agamemnón, Clitemnestra, aliada con Egisto, primo de su marido, 
aguardó su regreso para vengar la muerte de su hija, y lo asesinó a 
traición en una tina de baño. En venganza, Orestes, hijo de ambos, 
con el tiempo asesinaría a su madre; luego fue exculpado del 
matricidio, con lo cual concluye la sucesión de crímenes de la casa 
real de Micenas (vid, Atridas) [v. 782-785, 807-810, 826-829]. 

AFRODITA Cf. Cipris. 

AGELAO Según Quinto de Esmima, aliado de los troyanos venido 
de Mileto, hijo de un tal Hipaso (q.v.). Como enemigos de Jos 
aqueos e hijos de Hipaso, Homero (XI.426 ss., XIII.411 ) nombra 
primero a Soco y Cárope y Juego a un tercer hijo, Hipsenor, cuyo 
partido no aclara. Agelao es asesinado por Meges (vid.) [v. 279]. 

AGRIO Hijo de Portaón y Éurite, hermano, entre otros, de Eneo 
(vid), rey de Calidón. Luego del destierro de Tideo (vid) sus hijos, 
entre ellos Tersites (vid.) arrebataron el trono de Calidón a Eneo, lo 
encarcelaron y torturaron, estableciendo a su padre como rey. 
Diomedes (vid.) formó una expedición contra Calidón y la 
subyugó; tras dar muerte a los hijos de Agrio, salvo a Tersites y a 
Onquesto sus tíos. expulsó del reino a Agrio, quien terminó 
suicidándose. [v. 770-1] 
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AISA Personificación del destino (vid. Moira) entendido como la 
parte o porción que recibe cada hombre al venir al mundo, al 
conjunto de bienes y males que constituyen su existencia. Aisa 
también expresa la idea del límite de la vida, de la muerte, la 
soberana potestad que no puede evitarse [v. 104, 390]. 

ALCIBIA Una de las amazonas que acompaña a Pentesilea. Su 
nombre significa "violenta en la lucha", (vid. amazonas) [v. 45, 260-
266]. 

ALOEO Hijo de Poseidón y Cánace, casado con su sobrina 
Ifimedia, padre de Oto y Efialtes, cuya paternidad en verdad 
pertenece a Poseidón. El texto de Quinto hace alusión a sus hijos, 
!_os aloadas, de quienes se cuenta que a los nueve años ya medían 
I)O m de alto. Envanecidos por su fuerza, su estatura y por un 
oráculo que aseguraba no morirían a manos de un hombre o de un 
dios, decidieron raptar a Ártemis y a Hera, respectivamente, y para 
ello apilaron los montes Osa y Pelión a fin de acceder al Olimpo. 
Según Homero, quien no toma en cuenta la leyenda del oráculo, 
mueren flechados por Apolo; sin embargo, es más común la versión 
que cuenta cómo los engañó Ártemis: la diosa le aseguró a Oto que 
se entregaría a él en Naxos, si desistía en su empeño; el gigante 
aceptó, a despecho de su hermano. Ya en la isla, ambos discutían 
sobre quién gozaría de la diosa primero; ella, aseverando que sería 
aquél que la capturara y transfonnada en cierva, saltó entre ambos: 
los gigantes le arrojaron sus venablos y cuando ella los esquivó, 
éstos se clavaron en cada uno de los aloadas, cumpliéndose así la 
profecía. [v. 516-519] 

AMAZONAS Pueblo de mujeres guerreras que habitan a orillas del 
río Tennodonte (vid.). divididas en tres tribus: lieastias, cadesias y 
temisciras. cuya capital, Temiscira, era la ciudad más importante. Se 
decía que sus únicas ocupaciones eran la caza y la guerra. por ello 
adoraban tan sólo a Artcmis y a ;\res. En épocas determinadas se 
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unían con varones de los pueblos vecinos para perpetuar su linaje; si 
el fruto era femenino, lo conservaban; si masculino, lo 
abandonaban, mataban o regresaban a sus padres. A las niñas se las 
adiestraba en el caballo -reputándose a las amazonas la invención 
del arte ecuestre- y en el manejo de las armas, especialmente del 
arco y el hacha. Enemigas de los héroes griegos, fueron vencidas 
sucesivamente por Belerefonte, Heracles (vid.), Teseo (quien 
defendió Atenas del ataque de éstas cuando venían a vengar el rapto 
de su reina por el rey ático) y por Aquiles, el cual mata a Pentesilea, 
dando a Quinto ocasión para el primer episodio de su poema. [v. 53, 
448, 456 SS., 558 y 804]. 

ANDRÓMACA Hija de Eetión (vid.), rey de Tebas de Hipoplacios, 
ciudad de la Troade al pie del monte Placo. Fue esposa de Héctor, 
de quien tuvo un hijo, Escamandro, conocido también como 
Astíanax; según algunos autores tuvo además otros dos o tres hijos. 
Luego de la muerte de su esposo a manos de Aquiles, y de la de su 
hijo, despeñado de la muralla de Troya por Odiseo o por 
Neoptólemo, como botín de guerra pasa a ser concubina favorita de 
éste último, de quien tuvo tres hijos: Moloso, Neleo o Pielo y 
Pérgamo; víctima de los celos de Herrnione, mujer de Neoptólemo, 
es entregada como esposa a Heleno, hermano de Héctor, compañero 
suyo de esclavitud; de éste tiene un hijo más, Cestrino. No por ello 
deja de odiarla Herrnione, quien, cuando Neoptólemo pierde la vida 
en Delfos, a manos de Orestes (enamorado de Herrnione ), intenta 
matarla, siendo rescatada por Peleo (vid.). A la muerte de Pirro­
Neoptólemo, Heleno funge como regente de Moloso hasta su 
madurez y luego funda una ciudad propia: Buthrotia en Caonia. Al 
fin de su vida, Andrómaca vuelve a Asia Menor con su hijo 
Pérgamo y, antes de morir, ve echar los cimientos de una ciudad 
similar a su aniada Troya. [v. 98 ss]. 

ANFiMACo Rey de Milcto. hijo de Nomión: él y su hcmiano 
Nastes ( vul.) fueron comandanks de la fucr?as carias. aliadas de 
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Príamo. Orgulloso de sus espléndidas armas de oro, fue a Troya 
donde lo mata Aquiles en la célebre carnicería junto al río Janto [v. 
281]. 

ANTANDRA Amazona (q.v.) compañera de Pentesilea; su nombre 
significa "rival del varón" [v. 42 y 531]. 

ANTIBROTA miembro de la hueste de amazonas (q.v.) que se alía 
a Troya. Su nombre significa "divina" [v. 45 y 532]. 

ANTÍMACO Padre de Hipodamia (vid.), al parecer podría ser un 
troyano amigo de Paris que, sobornado por éste, aconseja el 
asesinato de Menelao y Odiseo, cuando éstos fueron a Troya para 
pedir la devolución de Helena. Sus hijos, Periandro e Hipóloco, 
murieron a manos de Agamemnón [v. 405]. 

ANTlTEO Aqueo muerto por Pentesilea [v. 228]. 

AQUEOS Junto con la de los dánaos y argivos (q.v.) es la 
designación común para los griegos en la llíada y, en general, la 
poesía; el nombre podría derivar de Aqueo, epónimo de la región de 
Acaya o Aquea y bisnieto de Deucalión, el Noé griego, que tiene 
actividades relacionadas con Acaya y Atenas [v. 401, 477, 521, 748 
y 776]. Resumido, el cuadro genealógico respectivo sería: 

DEUCALIÓN PIRRA 
~ 

HFtÉN--ÓRSIDE 

AQ\lf~N CREUSA 

(Epón11110 de 1\cava) {Fponimo de Jonia) 
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AQUILES Hijo de Tetis y Peleo (q.v.), fue educado por el centauro 
Quirón (vid.) de quien aprendió el arte de la guerra, la cacería y la 
medicina. Su madre, conocedora del oráculo acerca de la muerte de 
su hijo en el sitio de Troya (y en donde Ja presencia de éste es 
necesaria para lograr la toma de Ja fabulosa ciudad), Jo oculta, 
vestido de mujer y bajo el nombre de Pirra, en la corte del rey 
Licomedes en Épiro, pero de nada le valió, pues Odiseo, disfrazado 
de mercader, lo engaña para que descubra su verdadera 
personalidad: ocultando entre los afeites femeninos una espada, que 
de inmediato el héroe empuña con marcialidad, delatándose. En su 
estancia en la corte de Licomedes, Aquiles tiene con una de la hijas 
de aquél, Deidamía, un niño que se llamará Neoptólemo, apodado 
Pirro por el nombre que usara su padre, o bien por ser pelirrojo. 
Aquiles pronto se convierte en el guerrero más importante y exitoso, 

· hasta que surge la desavenencia con Agamemnón que da pie a la 
llíada. Luego de la muerte de Héctor y de las derrotas de Pentesilea 
y Memnón, Aquiles se enamora de Polixena, la hija menor de 
Príamo y promete aliarse a los troyanos, si se la entregan como 
esposa. Los troyanos fingen aceptar, pero el día de la boda lo matan 
Apolo, Paris, o ambos, auxiliados por los hermanos de éste, 
clavándole una flecha en el talón, la parte de su cuerpo que era 
vulnerable, por no haber sido bañada en las aguas divinas de la 
laguna Estigia en que lo sumergió su madre para asegurarle 
protección. Luego de la toma de Troya, su espectro pide como 
sacrificio a Políxena, quien cae muerta al pie de su túmulo en el 
cabo Sigeo (vid.). Aquiles pervive en los Campos Elíseos, a donde 
lo llevó su madre, y, enamorado de Helena, se casa con ella y tiene 
un hijo alado llamado Euforión. [v. 1,4 ss., 112, 165, 331, 337, 
389a, 392, 496 SS., 548, 569 SS., 621, 643 SS., 657 SS. y 723 ss.]. 

ARES Hijo de Zeus y Hera. es criado por Rea en la región de 
Tracia_ De su madre heredó la índole colérica y combativa. 
instaurándose como dios de la guerra. Era Ja divinidad más odiada) 
temida por los mortales \' aún los mismos dioses lo aborrecían: sin 
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embargo, fue amado por Afrodita (vid. Cipris), quien engañó a su 
esposo Hefesto ( q. v.), el cual sorprendió y aprisionó a los amantes 
merced a una red invisible que colocó en tomo al lecho de la diosa. 
En la guerra de Troya actuó primero al lado de los griegos, vencido 
por las súplicas de su madre, Hera; pero luego tomó partido por los 
troyanos, siendo herido por Diomedes (q.v.) y vencido por Atenea 
(q.v.) en la lucha de los dioses [v. 55, 141, 189, 370, 461, 510 ss., 
561, 585, 641, 675 SS., 690 SS., 706 SS. y 803]. 

ARGIVOS Cf. aqueos y dánaos. Nombre con que se designa a los 
griegos en la llíada y que al parecer deriva de Argos, epónimo de la 
ciudad del Peloponeso, descendiente de Foroneo, el primer hombre, 
según la genealogía argiva. [v.194, 205, 269 y 313]. 

FORONEO 
1 

NÍOBE -ZEUS 
1 

ARGOS 

ÁRTEMIS Hija de Zeus y Leto ( cf. Letoida), al nacer y ser testigo 
de los trabajos de su madre para parir a Apolo, decidió permanecer 
virgen y ser amparo de las mujeres en los partos difíciles. Más tarde, 
y con el ejemplo de su hermano, ella también pedirá arco y flechas, 
convirtiéndose en patrona de la caza y los bosques. En la guerra de 
Troya, combate a favor de los troyanos junto con su madre y 
hermano. La fundación de su culto en Éfeso se atribuye a las 
amazonas (q.v.), las cuales están ligadas a ella por el gusto común 
por la caza y la guerra. así como por su liberación del yugo 
masculino [v. 664]. 

ATE 1 lija partenogénica de Fris (q. v.) o. en Homero, de Zcus. Es 
un espíritu maléfico. vigilante y activo que está constantemente 
amiando celadas a los mortales para inducirlos al ;11al. Se cuenta 
que prmocó la c1\lcra de i'.cus. cuando se apoderó de su razón e 
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impidió que comprendiera la estratagema merced por la cual Hera 
logró que Heracles no obtuviera el trono de Micenas, como era el 
deseo de Zeus, su padre, quien, para vengarse, arrojó a Ate a Ja 
tierra, expulsándola definitivamente del Olimpo [v. 753]. 

ATENEA Hija de Zeus y Metis, oceánide que, estando encinta , 
fue devorada por Zeus para que después no diera a luz un niño que 
estaba llamado a destronarlo. Con el tiempo, Zeus padeció terribles 
dolores de cabeza, de la cual salió, armada y adulta, Atenea, dando 
un resonante grito de victoria. Pronto se convirtió en la hija 
consentida de su padre y compartió con él mucho de su poder, 
incluso el de blandir el rayo. Atenea fue, junto con Hera, 
despreciada por Paris, quien designó a Afrodita vencedora en el 
certamen de belleza, con lo cual selló el destino de su patria, 
perseguida en adelante por la furia de las derrotadas. Atenea era la 
protectora de los principales héroes griegos: Odiseo, Diomedes y 
Aquiles; durante toda la guerra procuró la perdición de Troya, no 
dudando en enfrentarse a Ares y a Afrodita los dioses defensores de 
esa ciudad. Luego de la toma de ésta, Áyax de Oileo (vid. Oileo) 
profanó su templo y esto provocó que destruyera parte de la armada 
helena cuando volvían a su tierra patria. ( cf. también Atritone, 
Palas, Tritogenia y Tritonis) [v. 365]. 

ATRIDAS Patronímico de Agamemnón (vid.) y Menelao, hijos 
mellizos de Atreo y Aérope. Cuando murió su sobrino Euristeo, 
Atreo fue proclamado rey de Micenas y, a la muerte de su padre 
Pélope, ciñó también Ja corona de Olimpia; ello provocó Ja ira de 
Tiestes , su hermano, que sedujo a su cuñada Aérope para que ésta 
le entregara el cordero de lanas de oro, cuya posesión estaba ligada 
al solio. Ticstcs se proclamó entonces soberano de Micenas, mas 
Zeus no lo permitió e hizo retroceder al soL como señal de 
desacuerdo. Sabida la traición de su esposa y hermano, Atrco mató a 
una y desterró al otro. no sin antes vengarse dando de comer a 
Ticstes. sin que d lo supiera. la carne de sus propios hijos. Para 
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cobrar venganza, Tiestes, aconsejado por el ori lb délfico, 
engendró ese mismo día un hijo que sería el instrumento de su ira: 
violó a la primera joven que encontró, la cual resultó ser su hija 
Pelopia, quien no supo quién fue su raptor, conservando sólo su 
espada. Por azar del destino, Atreo desposó a Pelopia y crió a 
Egisto, el fruto de aquella violación, como propio. Agamemnón y 
Menelao capturaron a Tiestes y lo llevaron a presencia de su padre y 
éste ordenó a Egisto matarlo. Merced a la espada que llevaba Egisto, 
la misma que Pelopia conservara de su rapto, Tiestes lo reconoce, se 
alían y después de dar muerte a Atreo, expulsan a sus hijos y se 
apoderan del trono. Con el tiempo, los Atridas regresan y expulsan a 
su primo y tío, recobrando la corona [v. 783 y 806]. 

ATRJTONE Otro nombre de Atenea (vid.), derivado al parecer del 
adjetivo (iTpu-roc;: infatigable [v. 514]. 

AURAS Personificaciones de las auras, vientos suaves y apacibles. 
El arte helénico las representó como hermosas mujeres, cuyos 
mantos forman hinchadas velas sobre sus cabezas, que surcan los 
aires montadas en albos cisnes; Thia, una de ellas, tenía un altar en 
la entrada del barranco de Delfos. Según Quinto de Esmirna son 
hijas de Bóreas (q.v.) y por ende de Oritia (q.v.). Muchas veces, la 
propia Oritia era considerada una de las auras_ [v. 253 y 684] 

ÁYAX Hijo de Telamón y Eribea, rey de Salamina, marchó a 
Troya con un contingente de doce naves. Una antigua leyenda 
contaba que Heracles, gran amigo de Telamón, envolvió a Áyax en 
la piel del león de Nemea, haciéndolo invulnerable, salvo en la zona 
cubierta por la parte de la piel que desgarró al herir a la bestia. En la 
guerra de Troya, se desempeñó con singular denuedo, 
considerándoscle el guerrero más fuerte de los griegos, superado 
sólo por Aquiles. Por ello. a la muerte de éste solicitó sus amrns. 
pero Odisea también las reclamó com0 suyas: cuando los griegos 
fallaron a favor de Odisco. enloqueció de rabia y degolló un n:bafio 
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de ovejas, confundiéndolos con Odiseo y los demás helenos; 
recuperado de su locura y dándose cuenta de su deshonor, se dio 
muerte, clavando su espada en el único sitio donde era vulnerable 
[v. 332, 377, 494, 529, 552, 564 y 568J. 

BÓREAS Personificación del viento del Norte: hijo de Eos (q.v.) y 
Astreo, fue hermano del Céfiro y Noto, los vientos del oeste y del 
sur, respectivamente. Se decía que tenía su morada en Tracia, en el 
monte Hemo, lugar donde Ares guardaba sus caballos. Enamorado 
de Oritia (q.v.), la raptó y se la llevó a Tracia. Ésta le dio cuatro 
hijos: dos varones -los boréadas Calais y Zetes- que fueron 
argonautas, y dos mujeres, Quione y Cleopatra: una de las cuales 
fue amada de Poseidón, y la otra esposa de Fineo, rey de Salmides 
en Tracia. Atenas le dedicó un hermoso templo a Bóreas, por 
haberla salvado de la flota persa [v. 167,625 y 684]. 

BRANCO Otro nombre del monte Díndimo, que lo toma de un 
joven milecio, hijo de Esmicro. Branco fue amado por Apolo, quien 
le otorgó el don de la profecía. Tuvo oráculos en el monte Díndimo, 
en nada inferiores a los griegos por su fama, con la única excepción 
de Delfos, de ahí que su nombre cambiara de Dindimeneo a 
Bráncida. Su templo, acorde con Estrabón, fue destruido por Jerjes, 
quien también saqueó sus riquezas. [v. 283J 

BRÉMUSA Una de las amazonas (q.v.), compañera de Pentesilea; 
su nombre significa: "resonante". Murió a manos de Idomeneo (q. v.) 
[v. 42 y 247]. 

CABIRO Aliado de los troyanos, procedente de Sestos en el 
Quersoneso tracio, homónimo de los dioses de Samotracia [v. 267). 

CAPRICORNIO Décimo signo del zodíaco. Existen tres leyendas 
sobre este catasterismo: la primera nos dice que es la cabra Amaltea, 
la cuaL por haber amamantado a 7cus. es elevada al ciclo entre las 
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estrellas; la segunda, que es un hijo de Egipan ( Pan transformado 
en cabra) que se crió junto con Zeus y lo ayudó en la Titanomaquia, 
proporcionándole la caracola a cuyo sonido huyeron los titanes (el 
llamado terror pánico); la tercera, que no es sino la forma que tomó 
Pan para huir de Tifón [v. 356]. 

c1001Mos Personificación del tumulto, divinidad abstracta ya 
existente en Homero (cf. V.593, XVIII.535, etc.) [v. 308, 380 y 
695]. 

CIPRIS Apelativo de Afrodita, diosa del amor, derivado del 
nombre de Chipre, uno de los principales centros de su culto. 
Afrodita, como vencedora del concurso de belleza (vid. Eris ), 
sobornó a Paris, otorgándole a la bella Helena, fue siempre aliada 
incuestionable del pueblo troyano y del propio Paris, a quien salvó 
muchas veces de la muerte. Fue herida por Diomedes, instigado por 
Atenea, y derribada por ésta en la guerra de los dioses en el campo 
troyano. Durante la toma de la ciudad, salvó a Eneas ( el hijo que 
había tenido con Anquises) y después persiguió despiadadamente a 
Diomedes [v. 667]. 

CLONIA Amazona (q. v.) compañera de Pentesilea, su nombre 
significa "ágil". Dio muerte a Menipo (vid.) y murió a manos de 
Podarces (q.v.) [v. 42, 230 y 237]. 

CRóNIDA Patronímico que recibe Zeus, por ser hijo de Cronos 
( cf. Cronión). Al destronar y castrar Cronos a su padre Urano, éste 
lo maldijo, asegurándole que un hijo suyo le haría lo mismo. Por 
esta razón, Cronos devoraba a los hjos que su esposa Rea le 
presentaba. Enfurecida. Rea escondió a Zeus, su último vástago y le 
dio a Cronos una piedra envuelta en pañales. que éste devoró, 
creyéndolo su hijo Siendo ya adulto. Zcus encabezó a sus hermanos 
(a la sazón expectorados por Cronos merced a un fámiaco) en una 
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rebelión contra su padre y tíos, los Titanes, los venció y condenó al 
Tártaro, la parte más obscura y profunda del Hades [v. 707]. 

CRONIÓN Patronimico de Zeus (cf. Crónida) [v. 182 y 578]. 

DÁNAOS Otro de los nombres aplicados a los griegos como ejército 
(cf. aqueos y argivos). Sin duda el nombre proviene de Dánao, 
descendiente de Ío , hija del rio Ínaco. Dánao disputó el trono de la 
Tebas egipcia a su hermano Egipto; al perder, huyó con sus cincuenta 
hija, las danaides, a Grecia, estableciéndose en las tierras de su 
tatarabuela Ío y reclamando el trono, el cual, gracias a unos oráculos, 
se le concede. Sin embargo, hasta Grecia lo persiguen sus cincuenta 
sobrinos, los cuales deseaban desposar a sus primas; Dánao acepta que 
se casen, pero persuade a sus hijas de que maten a sus maridos en el 
lecho: todas, excepto Hipermestra, lo hacen. Linceo, el sobreviviente, 
mata a su tío-suegro, y sus descendientes gobernaron en Argos [v. 280, 
318 324,344,455,492, 555,650, 749, 755 y772]. 

DÁRDANO Primer eslabón de la casa real de Troya, hijo de Zeus y la 
pléyade Electra. Su hermano Yasión tuvo relaciones con Deméter y 
murió fulminado por un rayo de Zeus; Dárdano, asustado, huyó a Asia 
Menor y fundó la ciudad de Troya [v. 196]. Su linaje puede 
sintetizarse así: 

ZEUS ELECTRA 
~/ 

DÁRDANO 
1 

ERICTONIO 
1 

TROS 

---------- 1 ~ ASÁRACO GANIMEDfS ILO 

1 1 
C'Al'IS 

1 
LAOMEIX)N 

1 



ANQUISES 

1 
ENEAS 
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PRÍAMO 

'1 
HECTOR 

0E1oco Troyano muerto por Áyax [v, 529], 

DERIMAQUEA Compañera de Pentesilea cuyo nombre significa 
"ardiente al luchar", Fue decapitada por Diomedes [v, 45 y260], 

DERÍNOE Una de las amazonas (q,v,) que acompaña a Pentesilea; 
dio muerte a Laogono (q,v,) y sucumbió bajo el impulso de la lanza 
de Meriones (vid) [v, 42, 230 y 257], 

DIOMEDES Hijo de Tideo (q,v, cf, Tidida) y Deípile, Destacado 
combatiente, restauró en el trono a su abuelo Eneo, destronado por 
su hermano Agrio (vid) y sus hijos, Formó parte de los llamados 
"Epígonos", descendientes de los sitiadores de Tebas, junto con los 
cuales tomó esta ciudad, Casado con Egialea y rey de Argos y 
Tirinto, hubo de partir a Troya, donde se desempeñó con singular 
denuedo, hiriendo incluso a los dioses Afrodita ( cf, Cipris) y Ares 
(q,v,), Compañero de Odiseo (q,v,), mató al espía Dolón, al rey 
tracio Reso, conspiró en el crimen de Palamedes y robó el Paladión, 
A su regreso a Argos, encontró a su esposa Egialea en adulterio con 
Cometes, e, instigado por la furia de Afrodita; terminó 
estableciéndose en Apulia, Italia, El rey de esta región, Dauno, en 
pago de la ayuda que le brindó contra sus enemigos, lo casó con su 
hija y le cedió parte del territorio; sus compañeros fueron 
convertidos en aves por Afrodita [v, 260 ss, y 776 ssJ 

DRESAIO Aliado de los troyanos, hijo de Neera (q, v,) y de 
Teiodamente (vid,), muerto por Polipetes (q,v,) [v, 291] 

EÁCIDA Patronímico de los descendientes de Eaco, rey de Egina, 
pequer'ia isla del golfo Sarónico: Peleo y Telamón (sus hijos). 
Aquiles. Ayax } Teucro (sus nietos) e incluso Ncoptúlcmo (su 
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bisnieto). Hera persiguió a Eaco por ser hijo espurio de Zeus, y 
logró exterminar a su pueblo. Ante sus súplicas, Zeus le concedió 
que su pueblo se volviera tan numeroso como las hormigas que 
tenía a su vista: las hormigas se volvieron hombres y fueron 
conocidos como mirmidones (µúpµo~ = hormiga), los valiosos 
guerreros comandados por Aquiles en la guerra de Troya [v. 4, 331, 
392, 496, 508, 521, 548, 607, 766 y 825]. 

EETióN Rey de Tebas de Hipoplacia en Misia, padre de 
Andrómaca (q.v.) y de varios hijos varones. Junto con sus hijos 
murió a manos de Aquiles, cuando éste tomó su ciudad y asimismo 
raptó a la reina quien fue liberada con un cuantioso rescate, para 
morir más tarde por las flechas de Ártemis [v. 98]. 

EETIÓNIDA Patronímico de Andrómaca, por ser hija de Eetión 
(q.v.) [v. 43 y 255]. 

ELASIPO Aqueo muerto por Pentesilea [v. 229]. 

ELISSO Argivo muerto a manos de Pentesilea; el nombre es raro, 
pero aparece en una inscripción de Termessos en Asia Menor [v. 
228]. 

ENEO Hijo de Portaón y Éurite, fue rey de Calidón. Casado con 
Altea, tuvo, entre otros hijos sin importancia genealógica, a Gorge, 
Deyanira -la última esposa de Heracles- y Meleagro. Por haber 
insultado a Ártemis, sufrió la cólera de ésta: la devastación de sus 
campos por un jabalí. Su hijo Meleagro organizó una partida de 
caza con los más célebres héroes griegos. Luego de una discusión 
por Ja cabeza del jabalí como símbolo de victoria, Meleagro mató a 
sus tíos maternos. quienes la reclamaban como suya: Altea, 
enloquecida, dejó que se consumiera el tizón del que dependía. 
según antiguo oráculo (vid Moira). la vida de Mcleagro. la cual se 
extinguió cnmo aqud tlí'ún: la madre se suicidó inmediatamente 
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después de su muerte. Fruto de las segundas nupcias de Eneo es 
Tideo (q.v.). Desterrado éste, Eneo es víctima de su hermano y sus 
sobrinos, quienes lo encadenan y recluyen en un calabozo, hasta que 
lo rescata su nieto Diomedes, el cual se lo lleva a Arcadia, donde es 
asesinado por sus sobrinos Onquesto y Tersites (q.v.). Eneo es 
enterrado en Argos, en la ciudad que se llamará entonces Énoe [v. 
771-772]. 

ENIÁI..IDA Patronímico que recibe Pentesilea por ser hija de Ares, 
llamado también Enialo, apelativo raro que tal vez proviene de la 
diosa Enyo (q.v.)., con la cual éste guarda una extraña relación [v. 
402]. 

ENSUEÑO Hijo de Nix (q.v.) o bien de Hipnos, el sueño. Los 
Ensueños habitan cerca de las puertas del Hades. A diferencia de su 
padre, los Ensueños suelen ser engañosos y presentarse durante la 
madrugada (cf n.14); de los tres mil que son, se llaman los 
principales: Morfeo -que toma formas humanas-, Ícelo o Fobétor -
que toma formas animales- y Fantaso -que toma formas de los 
objetos inanimados- [v. 125, 129 y 134]. 

ENYEO Troyano a quien da muerte Áyax [v. 530]. 

ENYO Casi desconocida deidad de la guerra, comparte el nombre 
con una de las tres Greas, hijas de Forcis y Ceto, pero no parece ser 
la misma. Su relación con Ares (q.v.) es ambigua: no se sabe si es su 
nodriza, su hermana, su esposa o, incluso, su madre; así mismo, es 
su auriga y Jo acompaña a las luchas blandiendo un látigo, con el 
que excita a los guerreros al combate. Una antigua leyenda nos dice 
que Ares tiene una gemela ( hija por tanto de Zeus y Hera), a la 
cual algunos llaman Eris (q. v.). pero que podría ser la misma Enyo 
[v. 365] 
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Eos Hija de los titanes Hiperión y Tia, comparte los cielos con 
sus hermanos Helios ( q. v.) y Selene, la luna, como diosa que es de la 
aurora. Unida al titán Astreo, tuvo tres hijos: Bóreas (q. v.), Céfiro y 
Noto, vientos del norte, oeste y sur, respectivamente. Su apasionado 
romance con Ares le ocasionó la cólera de Afrodita, quien la 
condenó a sufrir amores tormentosos por los mortales. El primero de 
ellos fue Orión, quien terminó muerto a manos de Ártemis; el 
segundo fue Céfalo, quien la despreció por su amada Procris; el 
último fue Titón (con el cual tuvo dos hijos Ematión y Memnón): 
obtuvo de Zeus que le concediera la inmortalidad a Titón, pero 
olvidó pedirle también que permaneciera joven por siempre: así, 
Titón fue envejeciendo y Eos, compadecida, lo convirtió en cigarra. 
Su hijo Memmón se desempeñó en la guerra contra Troya, 
inmediatamente después de Pentesilea y, como ésta, murió a manos 
de Aquiles; cuando lo vio su madre, comenzó a llorar lo que hoy 
conocemos como el rocío de la mañana [v. 195-196 y 830]. 

ERIGENIA Propiamente "la diosa de la mañana": sobrenombre de 
Eos (q v.) [v. 79 y 138]. 

ERÍNIAS Hijas concebidas por Gea, la tierra, al recibir la sangre 
que manaba de la herida de Urano, el cielo; por ello se levantan 
coléricas al sentir que se vierte sangre. Representación de los 
remordimientos, son tres, denominadas: Alecto, Megera y Tisífone. 
Se dedican a castigar a las almas perversas en el infierno; sólo salen 
de él al conocer un crimen: baten sus alas de murciélago y preparan 
las sierpes que se enroscan en sus cabellos, como venablos contra el 
ajusticiado. Tal vez el más célebre de todos sus perseguidos fue 
Orestes, que derramó la sangre de su madre Clitemnestra. Al final 
las diosas cedieron a los ruegos de Atenea, y de Erínias (coléricas) 
pasaron a ser Euménidcs (benévolas). y así fueron adoradas en 
territorio ático f V. 29 j. 
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ERIS Hija partenogénica de Nix (q.v.), fue personificación de la 
discordia. Ella fue madre, sin intervención de varón, del Esfuerzo, el 
Olvido, el Hambre y los Dolores, entre muchos otros. Se dice que 
era inseparable de Ares (q.v.) y junto con Enyo (q.v.), viaja en el 
carro del dios con una tea encendida, con la cual impulsa el odio 
entre los combatientes. Su más destacada actuación es el llamado 
"juicio de Paris" (q. v.), cuando arroja en la fiesta de bodas de Peleo 
(q.v.), una manzana dorada que dedica: "a la más hermosa", 
ocasionando entre Hera, Atenea y Afrodita la disputa que 
desencadenará la guerra de Troya [v. 159, 180 y 366]. 

ESCAMANDRO Nombre con que designaban los hombres al Janto 
(q. v.), célebre río de la Troade que nace al este del monte Ida y 
desemboca en el mar cerca del cabo Sigeo. Recibe al Simios en su 
curso y se torna fangoso al final de su travesía, debido a que 
atraviesa diversos pantanos. [v. 10]. 

ESTÉNELO Hijo de Capaneo y Evadne, amigo incondicional de 
Diomedes con quien comparte el mando de las tropas de Argos y 
sus alrededores. Se desempeñó valerosamente en Ilión y fue uno de 
los que penetraron la cuidad escondido en el caballo de madera. A 
su regreso a Argos encuentra a su hijo Cometes o Cilábares viviendo 
en adulterio con Egialea, esposa de Diomedes. No se sabe cómo 
reaccionó o si acompañó a Diomedes en el autodestierro de éste; de 
ser así, terminó convertido en ave por la cólera de Cipris (q.v.), 
como el resto de los compañeros de Diomedes (q.v.) [v. 267 y 271]. 

EURíNOMO Troyano muerto a manos de Áyax [v. 530]. 

EVANDRA Una de las amazonas (q. v.) compañeras de Pcntesilea; 
su nombre significa "valiente como varón". Fue muerta por 
Mcrioncs (q. v.) [v. 43) 255 [. 
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EVENOR Guerrero aqueo proveniente de Duliquio (q.v.), muerto 
por Paris; posiblemente es el padre de Leócrito, uno de los 
pretendientes de Penélope (HOM., ii.242 y x.xii.294) [v. 274]. 

FILACE Pueblo en Tesalia fundado por Fílaco, hijo de Deión, rey 
de Fócide, y Climene, hija de Minias [v. 23]. 

FILEO Hijo de Augías, rey de Élide. Por haber atestiguado a favor 
de Heracles (en el juicio que se realizó cuando su padre se negó a 
pagar el salario pedido por el héroe por haber limpiado sus establos) 
fue desterrado y se estableció en Duliquio, donde residió siempre, 
aun cuando se dice que también regresó de allí al morir su padre a 
manos de Heracles, y obtuvo el trono de Élide. Fue padre de Meges 
(q.v.), uno de los capitanes compañeros de Odiseo [v. 276]. 

FRIGIA País de Asia Menor, generalmente divido en Frigia mayor 
y Frigia menor. Sus límites no están claros en los autores antiguos, 
parece que se situó entre Bitina, Lidia, Capadocia y Caria. Recibe 
su nombre de Bryges, un pueblo de Tracia o de Macedonia que vino 
a establecerse allí y por deformación su nombre fue Frigia. Las 
ciudades más importantes de esta región fueron: Troya, Laodice, 
Hierápolis y Sínnada [v. 285]. 

FTiA Pueblo de Ftiotis, al este del monte Otris en Tesalia, donde 
Aquiles nació. Este nombre lo reciben también una ninfa de Acaya 
amada por Zeus, quien para seducirla se transformó en cerdito, y 
una hija de Anfión y Níobe, muerta por Ártemis [v. 673). 

GIGANTES Hijos de Gea, que absorbió la sangre que manaba de la 
ca~tración de Urano. Eran seres monstruosos que en vez de piernas 
tenían serpientes. Incitados por su madre, pretendieron conquistar el 
Olimpo y perder a los dioses. Apilaron los montes y trataron de 
alcanzar los palacios divinos, pero fueron rechazados por la fuerza 
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de los dioses, a quienes se unió Heracles, mortal sin el cual, según 
un oráculo, no vencerían los dioses [v. 179]. 

HAIMONIDES Aqueo muerto por Pentesilea [v. 229]. 

HARMÓTOE Una de las amazonas (q.v.) que acompai'íaron a 
Pentesilea a Troya; su nombre significa "rápida en el carro de 
guerra, auriga". Muere bajo la lanza de Aquiles [v. 42 y 533]. 

HARPÍAS Hijas de Taumas y la océanide Electra, tres en total, son 
seres con rostro y pechos de mujer, y cuerpos de ave de rapiña, 
denominadas Ocípete, Aello o Nicótoe y Podarga, esta última 
madre, por obra del viento Céfiro, de Janto y Balio, caballos de 
Aquiles. Habitan a las puertas del Hades y raptan entre sus garras a 
los inicuos [v. 169]. 

HÉCTOR Hijo primogénito, según algunos, de Príamo y Hécabe, 
fue el más esclarecido príncipe de Troya, considerado el baluarte de 
la ciudad. Se casó con Andrómaca (q.v.) y de ella tuvo un hijo: 
Astianax. Cuando su hermano Paris trajo a Troya a Helena, reina de 
Lacedemonia, recomendó su devolución; su propuesta fue 
rechazada, mas no por ello ofendió alguna vez a su cuñada. Se 
desempeñó con sin igual denuedo durante los nueve años del sitio 
de Ilión, llegando a ser temido aún por el propio Aquiles. Para su 
desgracia dio muerte a Patroclo, con lo que selló su destino: para 
vengar la muerte de su amigo, Aquiles le dio muerte y arrastró en 
tomo a la tumba de Patroclo su cadáver, el cual sólo gracias a la 
intervención de Apolo y Afrodita, no se corrompió. Al fin su padre, 
en persona, alcanzó la liberación de su cuerpo mediante un 
cuantioso rescate. Troya celebró en su honor unos fastuosos 
funerales que duraron una semana [v. l. 212. 342. 579 y 817]. 

HEFESTO ! lijo de /eus J 1 lera. dio> de los herreros. la fragua. el 
fuego y los artesanos ! la\ dos versiones sobre su caida de! Olimpo. 
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ambas narradas por Homero: una, que lo arrojó su madre al verlo 
deforme (ya que era cojo); otra, que fue derribado por su padre 
Zeus, por tratar de defender a Hera de su furia y, debido a esta 
caída, quedó cojo. Es artífice de los dioses y a él se deben todos los 
palacios del Olimpo, la mayoría de las armas divinas y todos los 
preciosos dones que se ofrecen a los héroes. En la guerra de Troya 
luchó a lado de su madre en favor de los griegos, y fue el creador de 
la maravillosa armadura de Aquiles [v. 550 y 793]. 

HÉLADE Ciudad de Tesalia (cf. ROM., II.683), fue luego 
denominación de toda la región griega, tomando su nombre de 
Heleno, hijo de Eolo (cf Aqueos) [v. 371]. 

HE;LIOS Hijo de los titanes Hiperión y Tia, es la personificación 
<leí -sol. De la océanide Climene tiene varias hijas y un hijo, Faetón 
(quien habría de morir fulminado por un rayo de Zeus, cuando el 
muchacho, utilizando el carro de su padre, incendió la tierra entera). 
Su tarea diaria consistía en recorrer el camino del zodíaco con su 
carro de oro y sus fogosos corceles que respiraban fuego, 
iluminando el orbe entero; al concluir en el este su vertiginoso 
vuelo, era transportado de regreso al oeste, dormido en una barca, 
por el río sin fin, Océano [v. 118, 356 y 656]. 

HERACLES Hijo de Zeus y Alcmena, engañada por Zeus quien la 
sedujo bajo la forma de su esposo Anfitrión. Siendo un bebé, 
Heracles mamó el pecho de Hera, diosa que lo odiaba, logrando así 
la inmortalidad. Desde pequeño dio muestras de gran fuerza y de un 
carácter violento. En un arrebato de locura provocado por Hera, el 
héroe, que hasta entonces se llamaba Alcides, mató a su esposa y a 
sus hijos (o sólo a éstos) y por ello tuvo que venderse como esclavo 
a su sobrino Euristeo. rey de Argos, por consejo del oráculo. el cual 
lo llamó lleracles (gloria de Hera). El rey Euristco le encomendó 
doce tratntjos. consish:ntcs en destruir diversos monstruos y luchar 
con diversos bandidos y pueblos. entre ellos las amazonas (e¡ v.). 
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Luego de cumplidos estos trabajos, se casó con Deyanira, hija de 
Eneo (q.v.), no sin antes luchar con el río Aqueloo, quien la 
pretendía. El centauro Neso trató de violar a Deyanira, pero, herido 
por una flecha envenenada de Heracles, antes de morir engañó a 
Deyanira, asegurándole que la túnica manchada con su sangre era 
un sortilegio con el cual impediría que Heracles le fuera infiel. Éste 
vivió feliz con Deyanira y tuvo con ella un hijo, Hilo, hasta que 
capturó como esclava a !ole, un viejo amor por el que fue vendido 
una segunda vez como esclavo; al enterarse de que Heracles traía 
aquel "botín", Deyanira le envió la túnica de Neso y al ponérsela, 
Heracles fue consumido por el veneno que alguna vez matara al 
centauro. Elevó, entonces, una gran pira donde se quemaría vivo. 
Otorgó a su lugarteniente Filoctetes sus famosas flechas, con una de 
las cuales éste daría muerte a París (q.v.). Reconciliado con Hera, 
fue elevado al cielo y desposó a Hebe, con quien tuvo dos hijos [v. 
505]. 

HERMO Un río de Asia Menor cuyas arenas, acorde con los 
poetas, estaban cubiertas de oro. Fluía cerca de Sardis y recibía las 
aguas del Páctolo y del Hilo, para desembocar en el mar Egeo. 
Actualmente, el Hermo es llamado Kedous o Sarabat [v. 296]. 

HILO Teucro muerto por Áyax [v. 529]. 

HIPALMO Aqueo muerto por Pentesilea [v. 229]. 

HIPÁSIDA Patronímico de Agelao (q.v.), aliado troyano 
procedente de Mileto [v. 279]. 

HIPODAMIA ! lija de Antímaco (q. v.) y esposa de Tisifono (q. v.). 
Animada por el ejemplo de Pentesilca y sus amazonas, aconseja a 
las troyanas armarse~ combatir: éstas, sm embargo, son persuadidas 
de lo contrario por lc~mo (q.v.) !v. 404 ssl 
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HIPÓLITA Hija de Ares y reina de las amazonas (q.v.). Hay 
divergencias en cuanto al papel de este personaje en la leyenda de 
Pentesilea. Hipólita es la reina de las amazonas, cuando Heracles 
(q.v.) llega a Temiscira en busca de del cinturón que Ares había 
dado a dicha reina como símbolo del poder sobre su pueblo; según 
la leyenda, Hipólita muere a manos del héroe o bien es raptada por 
su compañero Teseo (aun cuando en otras versiones la amazona 
raptada responde al nombre de Antíope o Melanipa). En la leyenda 
de Pentesilea (q.v.) aparece como su hermana, aunque aquélla es 
una o dos generaciones posterior. Hipólita es asesinada 
involuntariamente por Pentesilea en una partida de caza, por lo cual 
debe buscar purificación del crimen, llegando así al reino de Príamo 
[v. 24]. 

HIPÓTOE Una de las amazonas (q.v.) compañeras de Pentesilea, 
cuyo nombre significa "rápida o ágil en el caballo, jinete", es la 
única que también aparece en otros catálogos de amazonas (cf. n.7). 
Muere a manos de Aquiles [v. 42 y 532]. 

HORAS Según Hesíodo, estas diosas eran hijas de Zeus y la 
titánide Temis: son tres, llamadas Eunomía (buen gobierno), Dike 
(justicia) y Eirene (paz); con el tiempo, su número pasará a doce, 
asignándose una hora del día a cada una. Son consideradas primero 
como las estaciones personificadas, y luego, como las protectoras de 
los trabajos humanos. Para Homero son las divinas guardianas de 
las puertas del Olimpo, encargadas de de abrir y cerrar las nubes que 
sirven de lindero al celestial reino. Una variante antigua nos dice 
que fueron las encargadas de criar a la diosa Hera [v. 50]. 

IDA Nombre de dos montañas: en la primera, localizada en Creta, 
fue escondido y criado Zeus cuando era un infante; la segunda, a la 
cual hace referencia el texto y que se hallaba cerca de la ciudad de 
Troya. perteneciente el reino de Eneas. es célebre porque allí se 
llevó a cabo d juicio de Paris (q. 1· cr también Eris) y el encuentro 
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furtivo entre Anquises y Afrodita; como resultado del cual nació 
Eneas [v. 10, 184, 686, 688 y 799]. 

IDOMENEO Rey de Creta, hijo de Deucalión y nieto de Minos; al 
mando de la ciudades de Creta, marchó a Troya comprometido por 
el juramento que hizo a Tíndaro, padre de Helena, de que, si alguien 
ofendía el matrimonio de ésta, los pretendientes no elegidos 
vengarían el agravio. Él y su lugarteniente Meriones (q.v.) se 
desempeñaron con denuedo en la guerra; él fue uno de los que 
penetraron en Troya ocultos en el caballo de madera. A su regreso a 
Creta, al ser su nave azotada por una tempestad, rogó a Poseidón 
que lo librara de la muerte, prometiéndole sacrificar a la primer 
criatura que encontrase, pero al llegar, ese primer ser fue su hijo: 
cumplió el voto, y luego se autodesterró, estableciéndose en Italia, 
donde terminó sus días [v. 234]. 

IFICLEIADA Cf. Podarces. 

ILIÓN Otro nombre dado a la ciudad de Troya, al parecer derivado 
del hijo de Iros, llo, ancestro de Príamo (cf. Dárdano) [v. 185 y 
784]. 

IRIS Hija de Taumas y de la océanide Electra; hermana de las 
Harpías (q. v.), se convirtió en mensajera de los dioses y, en especial 
de Hera. Representación del arco iris, tenía como cargo particular 
descender al Hades y traer una jarra con agua de la Estigia, por la 
cual juraban los dioses [ v 64]. 

!TIMONEO Aliado troyano proveniente de la ciudad de Mileto, 
muerto por Meges (q.v.) [v. 279]. 

JANTO (Cf. Escamandro) Río de la Troade. hijo. como el resto de 
los ríos, de Océano v Tctis; se decía que sus aguas tenian la facultad 
ck volver rubios llls cabellos. Como divinidad. su única leyenda 
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pertenece al ciclo troyano. A ruegos de Afrodita, fue partidario de 
Ilión; se enfrentó a Aquiles y casi logra ahogar lo en sus aguas, pero 
Hera ordenó a su hijo Hefesto (q. v.) calmar la furia del dios-río, lo 
cual se llevó a cabo haciendo hervir el río, que terminó capitulando 
ante él [v. 590]. 

KER / KERES Estas divinidades, hijas de Nix (q.v.), eran 
personificaciones de la muerte violenta en la batalla. Eran 
concebidas como aladas, con dientes y garras de pantera y ojos 
inyectados de sangre, que recorrían los campos de batalla y, al 
encontrar un guerrero caído, le hundían sus colmillos en la carne y 
apuraban la negra sangre, mientras las almas de aquellos 
infortunados volaban al Hades [v. 172, 193, 204, 273, 335, 591 y 
651]. 

LAOGONO Argivo muerto por Derínoe (q.v.). Es curioso que 
Homero utiliza este nombre para dos troyanos (XVI.614 y XX.460) 
Lv. 230]. 

LAOMEDONTE Rey de Troya, hijo de llo y padre de Príamo. 
Déspota y soberbio, Laomedón recibió a los dioses Poseidón y 
Apolo cuando fueron desterrados del Olimpo: Poseidón construyó, 
para él, los muros inexpugnables de Troya, y Apolo apacentó sus 
múltiples rebaños. Una vez concluido el plazo de servicio divino, 
Laomedonte se negó a pagar a los dioses e incluso se atrevió a 
amenazarlos y a expulsarlos de su reino, causando así un perdurable 
rencor contra Ja ciudad por parte Poseidón. Por ello, o porque 
Laomedonte se vanaglorió de que su hija Hesíone era más hermosa 
que las Nereidas, es que un monstruo marino asoló Troya. 
Consultado el oráculo de Dclfos, Apolo ordenó inmolar a todas las 
doncellas troyanas o bien a la propia Hesíone~ sin embargo, fue 
rescatada por 1 Jcrnclcs (q. v.). éste traicionado por Laomcdontc 
conquistaría luego Troya ( cf. n.41 ). I lesione fue otorgada como 
concubina a Tclairn'>n ( cf Tclamoniada) ¡v. 183.505 y 802 j. 
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LATMO Montaña de Caria cercana a la ciudad de Mileto. El Latmo 
es famoso por ser la residencia de Endimión, un mancebo de 
extraordinaria belleza que, según una versión, es hijo de Zeus, del 
cual obtuvo la inmortalidad y la juventud eterna, aunque sumido en 
un sueño sin fin; según otra variante, Endimión era un justo y 
honorable monarca de Élida y por ello fue aceptado en el Olimpo; 
una vez allí se enamoró de Hera y Zeus lo condenó a un sueño 
perpetuo. Una gruta del Latmo fue escogida para su descanso y 
hasta allí habría de llegar Selene, la luna, quien enamorada del 
durmiente y le prodigaba sus besos y caricias. Fuentes antiguas 
aseveran que consiguió tener hijos de él (v. 282]. 

LERNO Argivo muerto por Pentesilea (v. 228]. 

LETOIDA Matronímico de Apolo y Ártemis (q. v.), hijos de Leto: 
esta diosa, hija de los titanes Ceo y Febea, fue amada por Zeus y 
perseguida por Hera, quien ordenó a la tierra que no diera asilo a la 
diosa que estaba a punto de parir. Sin embargo, la isla de Delos le 
permitió dar a luz en ella; Hera, entonces, la hizo perseguir por 
Pitón, una gigantesca serpiente, que la acosó hasta que su hijo 
Apolo la mató con sus flechas [v. 366]. 

MEANDRO Un célebre río de Asia Menor, nace cerca de Celene y 
fluye a través de Caria y Jonia, desembocando en el Egeo cerca de 
Mileto y Priene, luego de ser incrementado por las aguas del 
Marsias, del Lico, del Eudón y del Leteo ~distinto del río homónimo 
del infierno-. Conocido por la sinuosidad de su corriente, se cuenta 
que se forman en ella las letras griegas s, ~, ~, e;, Cü, e incluso, 
que Dédalo se inspiró en él para su famoso laberinto. Cuenta una 
leyenda que Meandro era rey de Pesinunte, y ante el ataque de los 
frigios. prometió a la Madre de los dioses inmolar a aquél que 
primero le saliera a recihir. Aunque estos fueron su esposa e hijos. 
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Meandro cumplió la promesa y luego se arrojó a las aguas del río 
Anabeón, el cual desde entonces se llamó Meandro [v. 284]. 

MEGES Caudillo de los griegos de Duliquio y de las islas Equinas, 
hijo de Fileo (q.v.) y Eustíoque o Astíoque. Marchó a Troya 
obligado por el juramento a Helena ( cf. ldomeneo ); no obstante, no 
tuvo gran relevancia en la leyenda [v. 287]. 

MENETÍADA Patronímico de Patroclo (q.v.) por ser hijo de 
Menetio o Menecio [v. 378]. 

MENIPO 

[v. 230]. 
Filacense muerto a manos de la amazona Clonia (q.v.) 

MERIONES Caudillo cretense, hijo de Molo y Mélfide, que fue 
valeroso lugarteniente de Idomeneo (q. v.). Su leyenda se difumina 
cuando su amigo y rey regresa a su patria; no se sabe si permaneció 
en Creta o se desterró junto con Idomeneo [v. 254]. 

MICALA Una ciudad y un promontorio de Asia Menor reciben este 
nombre. Micala pasó a la historia por ser testigo de una famosa 
batalla entre griegos y persas [v. 282]. 

MILETO Renombrada población anatólica capital de Jonia, situada 
al sur de la desembocadura del Meandro ( q. v.). Unos aseguran que 
fue fundada por Neleo o Sarpedón, hijos de Poseidón y Zeus, 
respectivamente; pero la mayoría señalan a un hijo de Apolo, 
Mileto, quien huyendo de la persecución del rey cretense Minos 
contra quien había conjurado, se estableció en Caria, fundando esta 
ciudad, o bien, conquistando la ciudad de Anactoria a la que cambió 
el nombre por el suyo [v. 280]. 

MOIRA Personificación del destino. Considerada al prmc1p10 

corno una entidad indiviúuaL fue luego concebiúa como tres 
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personas: Cloto, la hilandera, que expresa el inevitable 
eslabonamiento de Ja trama de la vida; Láquesis, la que sostiene el 
copo, el azar de la suerte que corresponde al hombre; y Átropo, con 
sus tijeras, la inflexible necesidad del destino. Figuras esporádicas 
en los mitos griegos, revisten un papel importante en la leyenda de 
Meleagro ( cf. Eneo ), donde, a manera de madrinas, otorgan un don 
al recién nacido: que viviría tanto como un tizón que ardía en la 
hoguera; la madre del niño retiró el tizón con solicitud y lo guardó 
por años, hasta que ella misma, en una arranque de locura, lo arrojó 
al fuego, consumiendo también con él la vida de su hijo [v. 389a y 
493]. 

MOLIÓN Argivo muerto a manos de Pentesilea [v. 227]. 

NASTES Hijo de Nomión: junto con su hermano Anfimaco (q.v.) 
fue a Troya al mando de las fuerzas carias [v. 281). 

NEERA Esposa de Teiodamante (q.v.) y madre de Dresaio (q.v.); 
al parecer era una de las hijas de Níobe (q. v.) y Anfión; a ella hacen 
referencia Jos catálogos de Apolodoro e Higino. El hecho de que 
Quinto la haga dar a luz "al pie del monte Sípilo" (q.v.) la relaciona 
con el reino de su abuelo Tántalo y el lugar de eterno reposo de su 
madre [v. 292]. 

NiOBE Hija de Tántalo y Dione, se casó con Anfión, rey de Tebas 
y uno de los hijos de Zeus. De su matrimonio tuvo 14 hijos, según 
algunos autores, en un mismo parto. Tan soberbia como su padre, 
Níobe se vanaglorió de su fertilidad y despreció a Leto ( cf. Letoida) 
por sólo haber dado a luz dos hijos. La diosa rogó a sus hijos que la 
vengaran, y Apolo dio muerte a los siete varones en una cacería, 
empecinada. Niobe se jactó de que aún poseía siete hijas y, por ello, 
Ártcmis ( q. v.) dio muerte a todas (o bien. según algunos autores, 
respetó sólo la vida de la menor. Cloris. la cual sería madre de 
Ncstor). Níobc se encerró en un mutismo de dolor y los dioses la 
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conviertieron en piedra, depositándola en lo alto del Sípilo, donde 
continuó destilando, de sus pétreos ojos, el llanto por su hijos [v. 
294]. 

NIX Hija del Caos primordial, se unió a su hermano Erebo para 
engendrar a Hémera (el día) y a Éter (la luz de las esferas 
superiores). Partenogénicamente, Nix dio a luz muchos hijos, la 
mayoría divinidades alegóricas que traen pesares a los hombres; 
entre ellos destacan: Hipnos (el sueño), Tánatos (la muerte q. v.), 
Eris (q.v.), Ker (q.v.) y Moira (q.v.) [v. 827]. 

OCÉANO Hijo de Gea y Urano, de la raza de los titanes, Océano, 
junto con su esposa Tetis, se mantuvo al margen del conflicto que 
Zeus y sus partidarios tenían con Cronos y los titanes, conservando 
así. su estatus al ser derrocados sus hennanos. Este dios, sumamente 
respetado en el Olimpo (al punto de que, en las reuniones divinas, 
S!J presencia no es obligatoria, ni su ausencia, censurada) es el padre 
de los ríos y las Oceánides, es el río sin fin que circunda el disco de 
la tierra [v. 119, 148 y 826]. 

ODISEO hijo de Laertes, rey de Ítaca, y de Anticlea, fue uno de 
los más importantes capitanes en la lucha contra Troya. Como 
Aquiles, Odisea tampoco deseaba participar en la lucha, aunque de 
él había sido la idea de ligar con un juramento a los pretendientes de 
Helena, si es que alguien ofendía al marido de la tindáride; sin 
embargo, recién casado con Penélope y padre por primera vez, se 
rehusaba a ir, fingiendo locura, pero fue descubierto y obligado a 
combatir contra Troya. Y a en el campo de batalla se distinguió más 
por su acusado ingenio y gran diplomacia, que por sus arrestos 
bélicos. Fue quien robó el sagrado Paladión que resguardaba el 
bienestar de llión. quien mató al rey tracio Rcso y quien, finalmente, 
urdió la estratagema del caballo de madera. Perseguido por Ja cólera 
de Poseidón, Odiseo vagó durante diez años por todo el 
Mcdllcrrúnco. hasta que al lin regresó a Ítaca. donde encontró a su 
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esposa hostigada por 50 pretendientes que abrumaban su casa y 
consumían su hacienda. Auxiliado por Atenea, les da muerte, lo que 
lo obliga a desterrarse de nuevo. A la vuelta de este segundo viaje, 
Odiseo es asesinado por Telégono (hijo suyo y de la bruja Circe): 
Cuando éste iba a desembarcar en Ítaca en busca de su padre, 
Odiseo lo cree un pirata y lo ataca; existe la versión de que Atenea, 
compadecida, lo transformó en caballo [v.759]. 

OILEO Hijo de Hodeóoco y de Agriánome, rey de Lócrida. 
Aunque gran guerrero y argonauta, su nombre se recuerda sobre 
todo como patronímico de su hijo, Áyax el menor, llamado así para 
diferenciarlo de Áyax el mayor, el hijo de Telamón (cf. Áyax y 
Telamoniada). Áyax el menor, hijo de Oileo y de la ninfa Rene, era 
un guerrero de corta estatura, pero valeroso y muy ágil. Su carácter 
colérico, arrebatado y blasfemo fue su perdición: durante la toma de 
la ciudad, violó, en el templo de Atenea, a Casandra, sacerdotisa de 
Apolo; esta acción fue su ruina y la de los aqueos que no lo 
castigaron: la diosa, apoyada por Poseidón, hundió su flota con un 
rayo, pero Áyax escapó y en lugar de suplicar perdón, blasfemó 
contra los dioses, por lo cual Poseidón lo aplastó con una roca, 
hundiéndolo en el mar [v. 257]. 

OLIMPO Nombre de la residencia de los dioses, ubicado, según 
unos, en el cielo, y según otros, en el monte más alto de Grecia del 
mismo nombre, localizado en Tesalia. Desde allí, Zeus comandó a 
los dioses en contra de los Titanes y hacia allí dirigieron las 
expediciones los gigantes (q. v.) y Tifón [v. 48, 153, 404, 517, 676, 
680 y 690]. 

ORITIA HUa del rey ateniense Erccteo, causó en Bóreas (q. v.) una 
intensa pasión. al punto que el dios solicitó su mano y, al ser 
rechazado. decidió raptarla. Se la llevó a Tracia y la hizo madre de 
los gemelos alados: Calais v /'.etes. muertos por l lcraclcs. y de dos 
hija Quionc. amada por !'oscidón y Clcopatra. mujer del rcv Finco 
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de Salmideso. Oritia fue considerada una de las auras (q.v.); se le 
representó montada un cisne blanco [v. 168]. 

OSA Una elevada montaña de Tesalia, alguna vez residencia de los 
centauros. Estaba unida al monte Olimpo hasta que Heracles la 
separó de éste y conformó el valle de Tempe; en la actualidad se 
cree que se separaron por un terremoto, en el año 1885 a.c. [v. 
518]. 

PALAS Epíteto de Atenea, por lo común nombrada así en su 
carácter de diosa de la guerra. El nombre lo obtuvo, según algunos, 
de su victoria sobre el gigante (q.v.) de este nombre; según otros, 
por Palas, hija de Tritón, con quien Atenea se crió: ambas se 
entrenaban en al guerra y en un día de práctica, Atenea mató 
accidentalmente a Palas, por lo que tomó su nombre para recordarla 
[v. 125]. 

PANORMO Pueblo de Jonia localizado en las cercanías de Éfeso 
[v. 283]. 

PARIS Hijo de Príamo (q.v.) y de Hécabe, reyes de Troya. Hécabe, 
estando embarazada, soñó que daba a luz una antorcha que 
incendiaba Troya; los augures predijeron que el niño de la reina 
sería causante de la destrucción de la ciudad. Príamo ordenó su 
muerte, pero Hécabe logró que sólo fuera expuesto en el Ida (q.v.). 
Criado por pastores, Paris, llamado también Alejandro, creció como 
el joven más apuesto de la comarca, tanto que fue elegido para ser 
juez en el divino concurso de belleza ( cf. Cipris y Eris ). Afrodita lo 
adoptó como su favorito y lo hizo volver a Troya, donde fue 
reconocido por sus padres y aceptado, considerando que la 
predicción había caducado. Enviado a Lacedemonia como 
embajador. Paris regresó con Helena. el premio que Afrodita le 
había prometido. provocando el asedio de Troya. Paris nunca se 
distinguü\ por ser un gran gucnero. pero una flecha suya mató a 
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Aquiles; paradójicamente, también una flecha lo mató a él, pues 
Filoctetes, de regreso en el campo griego, lo mató asaeteándolo 
cuando se asomaba tras una almena de la muralla. Se cuenta que, en 
sus momentos finales, llamó a su primera amante, la ninfa curandera 
Enone, a quien despreció por Helena y quien lo despreció, a pesar 
de lo cual se arrojó a la pira funeraria que consumía su cadáver 
[v.270]. 

PATROCLO Hijo de Menecio o Menetio, rey de Opunte. El 
nombre de su madre según unos es Esténela; según otros, Periopis, y 
según otros más, Filomela; pero en todos los casos es una hija de 
Peleo (q.v.): por tanto Patroclo sería sobrino de Aquiles. Jugando a 
las tabas con Clitónimo, hijo de Anfidamas, Patroclo se encolerizó y 
lo mató, por lo que fue desterrado y recibió hospedaje con su abuelo 
en Ftía (q.v.), criándose con Aquiles, a quien acompañ.ó a Troya 
como su escudero. Luego de la cólera de éste, Patroclo lo convenció 
de que le permitiera dirigir a sus hombres y brindar ayuda al 
desfallecido ejército argivo. Al hacerlo se enfrentó a Héctor y 
sucumbió bajo su lanza. Aquiles lo vengaría dando muerte a Héctor 
y organizándole fastuosos juegos fúnebres. A la muerte de aquél, 
ambos se encontraron en el Hades, para continuar su amistad [v. 
721]. 

PELEO Hijo de Eaco ( cf. Eácida) y Endeis, fue, junto con su 
hermano Telamón ( cf. Telamoniada), responsable de la muerte de su 
medio hermano Focos; por este fraticidio, Peleo fue desterrado de 
Egina, estableciéndose en Ftía (q.v.), donde fue purificado por el 
rey Eurito, quien además lo casó con su hija Antígona. Durante la 
cacería del jabalí de Calidón ( cf. Eneo ), Peleo dio muerte accidental 
a su suegro, por lo que tuvo que desterrarse nuevamente. Marchó a 
Iolcos, donde fue purificado por el rey Acasto, cuya mujer 
Astidamia. se enamoró de él, pero fue rechazada: cnf urecida_ envió 
una carta a Anlígona diciéndole que iba a casar a su hija con Peleo. 
Antigona. al saberlo. se suicidó. No contenta aún_ Astídarnía acusó 
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a Peleo ante Acasto de intentar violarla, razón por la cual éste lo 
llevó al monte Pelión, le escondió una fabulosa daga de su 
pertenencia y lo dejó a su suerte. Quirón (q.v.) lo salvó y le devolvió 
al daga. Peleo sitió !oleos y logró dar muerte a los reyes. Su boda 
con la nereida Tetis se debió al oráculo que aseguraba que el hijo de 
ésta superaría a su padre en fuerza; por ello se le asignó un esposo 
mortal. Peleo tuvo que luchar con la diosa para obtener su mano y 
de ella tuvo un hijo: Aquiles (q.v.). Peleo fungió como regente de 
Neoptólemo mientras duraba la ausencia de su hijo y como 
encargado del trono a la partida de su nieto para asistir a la misma 
empresa. Sobrevivió a Neoptólemo y a su muerte fue transportado 
por Tetis a los Campos Elíseos [v. 574, 611 641, 654, 668 y 718]. 

PELIDA Patronímico de Aquiles como hijo de Peleo [v .1, 531, 
569, 621, 741, 756, 761, 775, 778, 829]. 

PELIÓN Montaña de Tesalia cuyas laderas se encuentran 
revestidas de pinos, fue célebre por haber sido utilizada como escala 
por los Gigantes (q. v.) para alcanzar el Olimpo, y por ser la 
residencia de Quirón (q.v.), campo de entrenamiento de muchos 
héroes [v. 518]. 

PENTESILEA Hija de Ares (q.v.) y de Ja reina amazona Otrere. En 
una partida de caza, mató accidentalmente a su hermana Hipólita 
(q. v.) y por ello tuvo que desterrarse. Llegó al reino de Príamo (q. v.) 
en busca de purificación y, en pago de ésta, se unió a las fuerzas 
troyanas, a la sazón sin un líder. Se desempeñó denodadamente y 
puso en fuga a los aqueos, hasta que se enfrentó a Aquiles, quien le 
dio muerte. A la vista de su hermosura, Aquiles se enamoró de ella y 
maldijo su mano asesina. Según versiones no recogidas por Quinto 
de Esmima, Pentesilca derrotó a Aquiles, dándole muerte; 
resucitado por Tetis. con nuevos bríos logró derrotarla, para hacerla 
su concubina y madre de Caistro. epónimo del río asiático {v. 19 y 
passi111 en todo el episodio J. 
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PERSINOO Aqueo muerto por Pentesilea [v. 227]. 

PODARCES Hijo de Íficlo, rey de Filace, se casó con Diomeda y 
tuvo dos hijos: Protesilao (q-v.) y Podarces, ambos marcharon a la 
guerra de Troya como capitanes de las fuerzas filacenses. A la 
muerte de su hermano, quedó al mando de todas las tropas, 
desempeñándose en la guerra decorosamente [v. 233, 238,315]. 

POLEMUSA Amazona (q.v.) del cortejo de Pentesilea; su nombre 
significa: "guerrera". Murió a manos de Aquiles [v. 41 y 531]. 

POLIPETES Hijo de Piritoo e Hipodamia, en la guerra de Troya, 
fue comandante de los girtones naturales de Tesalia. Se desempeñó 
con denuedo durante las batallas y en los juegos fúnebres de 
Patroclo obtuvo el premio en la competencia de tiro. Al finalizar la 
guerra, Polipetes y algunos otros regresaron por tierra; uno de ellos 
era Calcas, el adivino, quien murió en el trayecto y fue enterrado por 
Polipetes en Notio [v. 291]. 

PRíAMO Hijo menor de Laomedonte (q.v.), recibió el nombre de 
Príamo cuando su hermana Hesíone compró su vida a cambio de un 
velo ( cf n. 7). Príamo llevó a su reino al esplendor y Ja gloria; tuvo 
19 hijos con su esposa legítima, Hécabe, y 41 más con sus diversas 
concubinas, asegurando con esto su dinastía. Todos sus hijos 
varones murieron durante la fatal guerra, y casi todas sus hijas 
fueron esclavas de los capitanes aqueos. A pesar de su vejez, 
Príamo, en el momento de la toma de la ciudad, se armó y disparó 
endebles flechas contra Neoptólemo, quien loco de rabia lo decapitó 
ante el altar de Zeus [v. 3, 74, 122, 201, 326, 361, 647 y 785]. 

PROTESILAO Hijo de Íllíco y Diomeda. fue rey de Filacc y llevó 
por nomhrc folao. C'ornP uno de los pretendientes de Helena. se vio 
ohligado a partir a Trn~ a. dejando a Laodamía. su cspos¡1 
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recientemente desposada. Cuando llegaron a playas de Ilión, Calcas 
profetizó que el primero en saltar a tierra moriría: por esa razón 
nadie quería hacerlo, pero Iolao se lanzó, siendo muerto al instante 
por Héctor (q.v.) o por otro troyano; desde entonces fue recordado 
como Protesilao, por haber muerto el primero de todos ( 7tpÓ'r:oc;­
A.a.ó<;). A ruego de Laodamía, Perséfone, la diosa infernal, dejó que 
Protesilao regresara a Ja tierra por tres horas; luego fue conducido 
por Hennes de vuelta al Hades. Laodamía fabricó una imagen de 
bronce semejante a su esposo, a la cual abrazaba y besaba. Su padre, 
al enterarse, mandó quemar la estatua y Laodamía se arrojó a la pira, 
muriendo al consumirse la imagen de su amado esposo [v. 231, 816 
y 818]. 

QUIRÓN Hijo de Cronos y la océanide Filira. En el momento en 
que Cronos consumaba su adulterio, su esposa Rea lo descubrió y él 
salió huyendo en forma de caballo; Filira dio a luz un niño mitad 
potro, mitad hombre; avergonzada, Filira pidió ser convertida en 
otra cosa, y lo fue en el árbol que lleva su nombre. Quirón, que así 
fue llamado el niño, fue el centauro (aunque propiamente no lo era, 
pues no es hijo de Kentauro, el primero de ellos), más inteligente, 
sobre todo avezado en la medicina y pedagogo de muchos de los 
grandes héroes, como Asclepio, Jasón y Aquiles (q.v.). Se dice que 
un día, cuando llegó Heracles a su cueva, el niño Aquiles comenzó a 
jugar con las mortales flechas del héroe; una de ellas hirió una pata 
del anciano centauro, quien, a pesar de su arte médico, murió y, en 
algunas versiones, fue catasterizado en la constelación de Sagitario 
[v. 593]. 

SESTos Pueblo de Tracia en las costas del Hclesponto, opuesto a 
Ábídos. Famoso por el puente de barcas que construyó Jerjes para 
cruzar el Ilelesponto [v. 268]. 

Si PILO Pueblo y montaña de l ,idia cercanos al Meandro (vid.) FI 
puc:blo fue destruido por un temblor junto con otras doc..: ciudades 
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durante el reinado de Tiberio; en la montaña se encontraba la roca 
en que supuestamente se había convertido Níobe (vid.)[v. 293, 298, 
304]. 

TÁNATOS La personificación de Ja muerte, hijo de Nix (la noche) 
y hermano de Hipnos ( el sueño) y Elpís ( Ja esperanza): ésta es el 
refugio del desesperado; Hipnos, quien da un momentáneo receso a 
las penas; Tánatos, quien les pone fin. Mitológicamente, Tánatos 
tiene dos intervenciones importantes: la primera es en el leyenda de 
Sísifo, astuto ladrón que una vez muerto engañó a Jos dioses 
infernales para que lo dejaran volver a la tierra y una vez allí, se 
rehusó a volver al infierno, logrando encadenar a la muerte; sólo 
Ares pudo detenerlo. La segunda es cuando consintió en llevarse a 
Alcestes en lugar de su esposo Admeto, sin embargo, Heracles luchó 
con él y logró vencerlo, rescatando a Alcestes. Representado la 
principio como un joven mancebo de aspecto taciturno, que portaba 
un antorcha apagada, Tánatos fue luego concebido como una 
espantosa figura que roía los cadáveres y bebía su sangre [v. 104, 
310 y 478]. 

TEANO Sacerdotisa troyana de Atenea, hija del rey frigio Ciseo o 
Dimante y de la ninfa Éunoe y, por tanto, hermana de Hécabe. Se 
casó con Antenor, príncipe troyano, y de él tuvo dos hijos: 
Arquéloco y Acamante, muertos en Troya por Áyax de Oileo y por 
Meriones respectivamente. A la caída de Ilión, su marido, quien 
siempre tomó la causa de los aqueos, fue respetado, lo mismo que 
sus posesiones, y con los troyanos sobrevivientes edificó en la 
Troade un nuevo reino; nada se dice de Teano, pero seguramente 
compartió la suerte de su marido [v. 449 ss.]. 

TEIODAMANTE Marido de Neera (q.v.) y padre del guerrero 
Dresaio. es una figura obscura, puede conjeturarse que fuera un rey 
de la región cercana al monte Sípilo (q.v.) [v. 292]. 
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TELAMONIADA Inusitado patronímico de Áyax, hijo de Telamón. 
Telamón es hijo de Eaco y Endeis; como su hermano Peleo (q.v.), 
fue desterrado a la muerte de su medio hermano Focos. Telamón, 
desde un barco anclado en la bahía de Egina, su patria, trató 
inútilmente de defender su causa ante Eaco, y hubo de establecerse 
en Salamina, casándose con Glauce, princesa de aquella isla. A la 
muerte de ésta, y ya rey de Salamina, se casó con la ateniense 
Peribea, con quien tuvo a Áyax (q.v.). Compañero de Heracles en la 
toma de Troya ( cf n.41 ), obtuvo como premio a Hesíone, y con ella 
tuvo a Teucro. A la vuelta de los ejércitos a su patria, Telamón, 
ofendido por la muerte de Áyax, recuperó al hijo de éste, pero 
desterró a su hijo Teucro, a quien consideraba responsable del 
suicidio de su hijo legítimo. Telamón murió años después, dejando 
a Eurísaces, hijo de Áyax y Tecmesa, como rey de Salamina [v. 
534]. 

TERMODONTE Ahora el Termah, famoso río de Capadocia, hogar, 
según el mito, de las amazonas (q.v.), desemboca en el Ponto 
Euxino ~hoy el mar Negro-. Hay un pequeño río homónimo en 
Beocia, cerca de Tanagra [v. 18]. 

TERMODOSA Una de las amazonas compañera de Pentesilea; su 
nombre significa "Termodóntica, relacionada con el Termodonte". 
Murió a manos de Aquiles. [v. 46 y 255]. 

TERSITES Según Homero era jorobado, charlatán e insolente; a 
pesar de ser de baja condición se atrevía a reclamar a los reyes. Para 
los autores posteriores, era hijo de Agrio (q. v.) y tío, por tanto, de 
Diomedes. Junto con sus hemrnnos conspiró contra su primo Tideo 
(q. v.) y su tío Eneo, logrando quedarse con el poder en Calidón. 
Diomedes rescató Ja ciudad paterna y dio muerte a casi todos los 
implicados en el levantamiento. con excepción de Onquesto y 
Tcrsitcs. quienes le pagaron que hubiera respetado sus vidas. dando 
muerte a !'.neo. Tcrsites insultó a Aquiles y le reprochó su actitud 
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para con Pentesilea, por lo que el héroe Jo mató de un golpe [v. 722 
SS., 768 y 774). 

TIDEO Hijo de Eneo (q.v.) y Peribea, fue desterrado por haber 
matado accidentalmente en una cacería a su tío Melánipo. Recibido 
en la corte del rey argivo Adrastro, se casó con la hija de éste, 
Deipile, con quien tuvo a Diomedes. Corto de estatura, pero gigante 
en cuanto al valor, Tideo fue enviado como mediador ante Etéocles, 
rey de Tebas, en favor del derecho al trono de su concuño Polinices. 
Su empresa fracasó y aún le armaron una celada, de la que salió 
victorioso, matando a 50 guerreros él solo. Fue uno de los siete 
capitanes que marcharon contra Tebas, pero fue herido antes de que 
lograra matar a su adversario. Atenea, su fiel aliada, lo curaba de la 
herida,cuando llegó Anfiaro, otro de los capitanes, con la cabeza del 
que lo había herido y, loco de rabia, Tideo de un mordisco le 
arrancó parte del cerebro, por lo que fue abandonado por Atenea y 
murió a causa de la herida [v. 770 y 773]. 

TIDIDA Patronímico de Diomedes, como hijo de Tideo [v. 767]. 

TISIFONO Guerrero troyano, esposo de Hipodamia (q.v.) [v. 406]. 

TITANES Hijos de Gea y Urano, doce en total: seis hombres 
(Océano, Coio, Crío, Hiperión, Ceo, Japeto y Cronos) y seis mujeres 
(Tia, Rea, Temis, Mnemosine, Febea y Tetis). Reciben el nombre de 
Titanes de su propio padre, quien los llama así conforme al otro 
nombre de su madre: Titea. Aliados a su hermano Cronos, luchan 
junto con sus descendientes contra Zeus ( q_ v.), sus hermanos y 
aliados, entre ellos se hallaban algunas titanesas. La batalla quedó 
definida cuando Zeus liberó a los Cíclopes y a los Hecatanquiros, 
hijos también de la divina pareja, los cuales lucharon a su lado. Los 
Titanes fueron arrojados al Tártaro y Poseidón selló su prisión, 
colocando unas puertas de bronce. custodiadas por los 
Hccaronquiros ! v. 7141. 
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TRACIA Un gran país de Europa al sur de Escita, bordeado por el 
Hermo. Sus límites son: al sur el río Equeo; al oeste Macedonia y el 
río Estrimón; al este el Ponto Euxino, la Propóntide y el Helesponto, 
y al norte, el río Ister [v. 168]. 

TRITOGENIA Misterioso epíteto de Atenea ( q. v.) que los antiguos 
ya hallaban dificil de explicar. Para algunos, hacía referencia a su 
sitio de nacimiento: un desconocido río Tritón, o bien, la laguna 
Tritónide, al norte de África. Para otros, era su patronímico como 
hija de Tritón, el dios marino, o matronímico, haciéndola hija de 
Poseidón y la mencionada laguna. Todas estas leyendas Ja asocian 
con las aguas, confirmando las relaciones, por más que fueran 
antagónicas, con Poseidón [v. 128 y 289]. 

TRITONIS Epíteto de Atenea ( cf Tritogenia) [v. 179]. 

TROY A Antigua ciudad localizada al suroeste de la península de 
Anatolia, hoy Turquía, famosa por el asedio de que fue objeto 
durante la época micénica y que fue inmortalizada en la 
monumental epopeya de Homero, La llíada. Troya recibió su 
nombre de uno de sus primeros reyes: Tros (cf. Dárdano). Fue una 
próspera ciudad, famosa por su cría de caballos; sin embargo, sus 
dos últimos reyes trajeron la desgracia para ella. Laomedonte tuvo la 
suerte de que dos dioses, Apolo y Poseidón, a la sazón expulsados 
del Olimpo, trabajaran para él fortificando su ciudad; pero al no 
retribuir a las divinidades como había prometido, provocó la ira de 
éstas: Poseídón asoló la ciudad con un monstruo marino que sólo 
Heracles pudo vencer, Laomedonte, de nuevo ingrato, se rehusó a 
pagar al héroe y éste saqueo la ciudad. Príamo, el príncipe 
sobreviviente, reconstruyó la ciudad. Su descendencia fue 
numerosa: 50 vástagos: no obstante, la desgracia persiguió a la 
ciudad. pues uno de sus hijos. París. raptó a la reina griega l lelena y 
la l lélade entera vino cn su rescate. 1 .ucgo de diez ai'íos de saqueo y 
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sitio, Troya cayó merced a un engaño: un enorme caballo de madera 
fue fabricado, presentado por los astutos aqueos como ofrenda a 
Atenea, pero en realidad se hallaba repleto de guerreros. Una vez 
que los troyanos se descuidaron, las puertas de la ciudad fueron 
abiertas y Troya fue tomada. Hay varias versiones sobre quién 
reconstruyó la ciudad: unas veces es Pérgamo, hijo de Andrómaca 
(q.v.), otras Antenor (cf. Teano), otras Ascanio o Eneas y, 
finalmente, Astianax, hijo de Héctor, milagrosamente rescatado por 
Cibeles y rebautizado como Franco. Lo cierto es que se emplazó una 
nueva ciudad que incluso existía en época imperial romana y que 
fue descubierta en tiempos modernos por el arqueólogo y aventurero 
Henrich Schliemann [v.17, 26, 369 y 504]. 

ZEUS Hijo de Cronos ( cf. Cronida y Cronión) y de Rea, último de 
los hijos de la celeste pareja y único que no fue devorado por su 
padre al nacer, quien en su lugar deglutió una piedra. Criado en 
Creta bajo las atenciones de las ninfas y los coribantes, Zeus creció 
fuerte y arrojado. Annando un ejército con sus hermanos, 
expectorado por Cronos gracias a un brebaje, combatió a su padre y 
tíos, los Titanes (q. v.) y los venció, repartiéndose el universo, 
tocándole a él el éter y los cielos. Hubo algunos intentos por 
destronarlo, como el de los gigantes (q.v.), el de Tifón, e incluso, 
uno por parte de Hera, Poseidón, Atenea y Apolo, pero todos 
fallaron y Zeus, armado con el rayo y el trueno, divinas armas que le 
obsequiaron los Cíclopes, mantuvo el reino en el alto Olimpo. 
Durante la guerra de Troya, Zeus se mantuvo neutral, aunque con 
cierta inclinación por los troyanos; no obstante, en los últimos 
momentos de la lucha y el saqueo, también él descendió del Olimpo 
a auxiliar a los griegos [v. 66, 154, 185, 360, 502, 658, 664, 678, 
690, 697, 702 y 711]. 



ILUSTRACIONES 



FIG. 1 Heracles combatiencic a una amazona Esta se ba:va revesnda con la annadura del hoplrta. 
Métopa. del t~rnplo de Flera en SeJinunte. (Masco dt.: PaJenno) 

I• IG. 2 A1na.tonas ~irr;-;.ándose como hoplitas Epinetron de figuras negras (1'.1useo 1'aciona1 
Arqucotóg1co de Att!nas) 



l•JG. 3 Amazona realizando el tiro parto Escultura etrusca de bronce en una tapa. (lVIuseo 
Bntan1co). 



FIG. 4 Amazonas durante la batalla con Belerefonte., vestidas a la usanza persa. Detalle de una critera 
1taliota (Museo Nacional de Nápoles). 



FlG. 5 La mtbnade y la atnazona. Alabastron de fondo blanco (tvíuseo Nacional de Atenas) 

FlG. ~ El rapto de Antiope La an1a;~ona porta el traje escita Anfora de figuras rojas (Museo del 
Louvre) 



FIG. 7 Amazonas heridas. De izquierda a derecha: La amazona de Policleto (Biblioteca Ny Carlsocrg), la amazona de Crósilas (Museo del 
Capitolio) y la amawna de Fíd1as (Musco del Capitolio). 
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FIG. 8 Amazonomaqu1a El cuerpo voluptuoso de ta an1azona refleja la tendencia erótica helenística 
para las figuras femeninas Fnso de! .l\ttausoleo de Hallcarnaso. (Museo Británico) 



FIG. 9 La llegada de Pentesilea. Andrómaca senada ante Hécabe tiene a Astionacte en la mida, a su espalda dos si«Vas lloran. Más lejos, 
Príamo, con el gorro frigio, presenta la mano a Pentesilca. Varios troyanos lloran la muerte de Héctor, cuyas cenizas, en un a urna sostiene 
de nuevo Andrómaca, el resto de la composición la conforman Jos preparativos guerreros de las amazonas. 



FIG. 10 Aquil_es da muerte a una desvahda Pentcsilca que pide clentencia Copa antigua (Museo del 
Estado de Berlín. 



FlG. t 1 Aquiles da muerte a una aguemda Pentesliea quien trata inútilmente de defenderse. Pintura: de 
un \aso. (\1useo Bntan1co). 



FIG. 12 Pentesilea se tambalea henda por la lanza de Aquiles Estatua antigua. 
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